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    Porque la verdad está en todas partes y solo debemos perder el miedo y enfrentarla. 

  


  



  



  
    Este libro es para los valientes que desean descubrirla a toda costa.

  


  


  
    Prólogo

  


  
    Tommy

  


  
    La vida es una suerte de intrincados pasadizos, algunos secretos, y otros tan evidentes o predecibles que no vale la pena siquiera pensar en los resultados, por eso, estoy jodido.

  


  
    En mi línea de trabajo, sin embargo, no hay espacio para cometer errores, porque las explicaciones hay que dárselas a todos y además, a través de un equipo de relaciones públicas.

  


  
    Haberme convertido en el conductor del programa de deportes más importante del canal siete, catapultó mi carrera como periodista y, ahora, soy considerado una celebridad en el mundo televisivo. Por lo mismo, si deseo conservar mi empleo y mantener la sintonía, debo ser cuidadoso, porque el público fácilmente puede condenarte, a ti y a tu programa, si no haces las cosas de acuerdo a lo esperado, lo que sea que signifique eso.

  


  
    También, terminar mi relación de poco más de un año con Emily Heart, una de las conductoras de noticias más destacadas del segmento principal, culminó, entre otras cosas, con ella cambiando de canal con tal de no volver a cruzarse conmigo.

  


  
    Entre nosotros había muchos puntos en común, el más relevante, es el pequeño gran detalle de que es la mejor amiga de la que acababa de convertirse en la prometida de Alex, uno de mis mejores amigos y eso, ahora, es un gran dolor de cabeza.

  


  
    Las novedades de nuestra separación, ni siquiera alcanzaron a ser un rumor, porque ella hizo una declaración en su nuevo canal, explicando que se había cambiado por las grandes oportunidades que se le presentaban. A pesar de que no dijo nada sobre lo nuestro, no era necesario ser ingeniero de la NASA para sacar conclusiones al respecto.

  


  
    Las redes sociales estallaron con comentarios, incluso algunos de nuestros colegas opinaron sobre la situación en Twitter, haciendo un especial énfasis en la falta de políticas de confraternización del canal y los rumores de otros escándalos, que afortunadamente no tenían nada que ver conmigo, pero que aparecían por todas partes.

  


  
    Las malas lenguas dijeron que nuestra ruptura se debía a que yo había sido infiel, nada más lejano a la realidad. Lo que nadie especificó, ni sabía, era que teníamos puntos de vista muy diferentes sobre la relación. Las cosas se complicaron porque ella quiso dar un paso en dirección opuesta a lo que yo tenía en mente, comenzó con insinuaciones sobre formalizar lo nuestro, y eso nunca ha estado entre mis planes. Emily tiene muchos atributos, pero aparentemente con el compromiso de Penny y Alex le bajó la fiebre matrimonial.

  


  
    Para decidir que quieres ir al altar, tienes que estar: o loco, o muy enamorado, desesperado, esperando un bebé o, todas las anteriores… aunque mi apuesta es por la primera. Frente a eso las opciones son simples, puedes dar un paso adelante, atrás, o, como en mi caso, hacia el costado.

  


  
    Después de un mes de la catástrofe mediática, todavía llegaban de relaciones públicas a preguntarme por fotos que eran de mi época en la facultad. «¡Dios mío!».

  


  
    Los ejecutivos del canal tenían los pelos de punta porque según ellos estábamos perdiendo audiencia por su salida. Yo, además de decir que sí a todo lo que me habían pedido, menos a buscar una alternativa para volver con ella, estaba tranquilo, sabía que mi trabajo no se vería afectado y estaba completamente seguro, de que la persona que llevaran para reemplazarla sería perfecta.

  


  
    Lo que opinaran los demás podía ser una maldición, aun cuando de verdad no te importara, pero si eran tus amigos, aquellos que con los años se habían convertido en tus hermanos, la situación cambiaba violentamente.  No iban a perder la oportunidad para señalarme que era una metida de pata colosal.

  


  
    Max, Alex, Jonah y yo, nos conocimos a los ocho años, cuando nos convertimos en compañeros en el equipo de Rugby número uno, The Flyers. Fuimos campeones por años, con Max como capitán y Alex, Jonah y yo, en la primera línea hasta que salimos de la facultad. Nos dispersamos después de eso, Max se hizo cargo del estudio jurídico de su padre, Alex se convirtió en el coach de The Flyers y Jonah era el jefe del departamento de física de la facultad de ingeniería.

  


  
    El lazo que había entre mis amigos y yo era inquebrantable. Nuestro código interno nos había mantenido unidos por años, en las buenas y en las malas. Nos apoyábamos cada vez que era necesario, y ninguno tenía filtro en decir lo que pensaba y eso podía ser extenuante, sobre todo, si por primera vez en nuestra historia, el que estaba bajo la lupa era yo.

  


  


  
    Capítulo 1

  


  Tommy


  
    —¿A qué te has dedicado los últimos tres días que sigues llegando con esas ojeras? —preguntó Maya en la sala de maquillaje.

  


  
    —He tenido problemas para dormir —respondí terminando de tomar el café que me había entregado uno de los asistentes de producción.

  


  
    —Claro —dijo y enrolló los ojos antes de volver a tomar la esponja para tapar las ojeras de las que se estaba quejando.

  


  
    Las visitas a Jack´s, nuestro bar favorito, se había vuelto mi principal actividad en las últimas semanas al terminar mi programa y se estaba convirtiendo, prácticamente, en mi nuevo hogar. No me emborrachaba, pero sí lograba llegar a mi apartamento suficientemente relajado para ir directo a la cama y caer inconsciente. En los últimos días, me había sentido particularmente nervioso porque estaba a la espera de que anunciaran el nombre del nuevo director de la franja prime, y por defecto, de mi programa.

  


  
    No era bueno para manejar los cambios, nunca lo había sido. Me sentía más cómodo en situaciones controladas y, que llegara otro a reemplazar a Matt, uno de mis grandes mentores, me tenía al borde.

  


  
    —Te esperan en cinco minutos —dijo Joe, mi asistente, cuando asomó la cabeza en la sala en que me encontraba.

  


  
    Llevaba uno de mis mejores trajes, procuraba mantenerme a la moda e impecable, el canal hacía cambios frecuentes con Brioni, cosa de la que jamás me quejaría y lo demás, solía comprarlo en Armani o Hugo Boss, eso siempre era una carta segura.

  


  
    Antes de sentarme en el set y mientras me ajustaban el audífono en el oído, alcancé a divisar al señor Clarke, el director ejecutivo del canal, que miraba su reloj y hablaba con alguien que se encontraba a su derecha.

  


  
    Como las luces y cámaras estaban en posición, no podía ver más que el apuntador electrónico y algunos de los focos que a veces apuntaban directo a mi rostro, y que ajustaban después de que se daban cuenta de que las luces me rebotaban en la frente.

  


  
    —Cinco, cuatro… —dijo el asistente de cámara en voz alta y en silencio desde el tres hasta que terminó contando con los dedos, hasta llegar a uno.

  


  
    Ese día teníamos un espacio de análisis de los últimos juegos de básquetbol, la preparación de los tops tres en el tenis y la pretemporada de Rugby. Nada fuera de lo común, aunque uno de los invitados se extendió más de la cuenta con sus opiniones, y tuve que usar toda mi elocuencia para detener su hemorragia de palabras y así terminar el programa en vivo, con una sonrisa.

  


  
    Me saqué el micrófono y se lo pasé a uno de los chicos, aún no lograba ver quién más estaba en el estudio.

  


  
    —Thomas —dijo el señor Clarke—, quiero presentarte a Diane Wilson, ella es la nueva directora general del segmento prime. Diane, él es Thomas North, nuestra estrella de los deportes.

  


  
    —Es un placer Diane —dije y estiré la mano para estrechar la suya.

  


  
    —Thomas, me han hablado mucho de ti, sin duda nos convertiremos en un gran equipo —agregó de una manera tan extraña, que de no ser porque el señor Clarke estaba junto a nosotros, lo habría clasificado como lujuria.

  


  
    De seguro, estaba tan nervioso que había comenzado a ver cosas donde no las había. Diane Wilson era una de las directoras y productoras ejecutivas más exigentes de la industria, y sabía que los directivos del canal se habían esforzado muchísimo para traerla a hacerse cargo de todos los programas estelares, como el mío y las noticias, entre otros. Que Matt hubiese renunciado, no iba a parar nada, porque el show siempre debe continuar.

  


  
    —Te esperaremos en mi oficina —dijo el señor Clarke, mientras le abría camino a mi nueva jefa.

  


  
    Había escuchado maravillas de ella, pero nunca nada sobre su belleza. Era guapísima, rubia y muy alta. Midiendo yo más de un metro noventa, podía distinguir perfectamente a alguien que sobrepasara el metro ochenta. Tenía una sexy melena que le llegaba hasta poco más abajo del mentón y que destacaba lo largo de su cuello. Una cintura que no debía medir más de sesenta centímetros y unos pechos grandes, que por lo delgada que era, intuía que eran implantes y estaba seguro de que eran copa D. Con la experiencia, había logrado distinguir detalles como esos, y no pude evitar imaginarme lo pesados que se sentirían en mis manos.

  


  
    Trabajar con la señorita Wilson iba a convertirse en una delicia, estaba seguro.

  


  
    Cuando llegué a la oficina del señor Clarke, se estaban despidiendo.

  


  
    —Thomas —dijo él— ¿Serías tan amable de mostrarle las instalaciones a Diane? Mañana será su primer día y no queremos que se pierda, ¿no es verdad querida?

  


  
    —¡Claro! —respondió ella— por ningún motivo. —Caminamos en dirección al ascensor, las oficinas del quinto piso eran exclusivas del directorio y altos ejecutivos del canal, todos los demás, nos distribuíamos desde el cuarto hacia abajo— Me comentó Conrad, perdón, el señor Clarke, que trabajas hace más de un año en este canal —dijo cuando se cerraron las puertas.

  


  
    —Sí, ha sido una gran experiencia y estoy muy a gusto —respondí en un tono muy profesional, abstrayéndome del placer que me provocaba mirarla.

  


  
    —Me parece excelente.

  


  
    Cuando llegamos al cuarto piso, comencé a darle un tour, tenía planificado mostrarle todas las oficinas, desde las esquinas en adelante, aunque si de mí hubiese dependido, habría hecho una escala en la mía. Como no me quedaba otra, también le presenté a todos los que encontré mientras avanzábamos y fui haciendo introducciones, hasta que llegamos al primer piso.

  


  
    —Nos veremos mañana Thomas —dijo Diane cuando terminaba de ponerse las gafas de sol.

  


  
    —Por supuesto, hasta mañana.

  


  
    Cuando salí de mi oficina, ya eran pasadas las ocho de la noche, estaba seguro de que si llamaba a reunión de emergencia no todos acudirían, pero iba a pedirla de todos modos.

  


  
    Mensaje al grupo: Equipo

  


  
    Yo: Jack´s en una hora.

  


  
    …

  


  
    Max: Estoy haciendo dormir a Daniel.

  


  
    …

  


  
    Alex: Estoy ocupado.

  


  
    Jonah: ¿Puede ser otro día?

  


  
    Yo: Malditos idiotas, los espero en Jack´s en una hora, Diane Wilson es mi nueva jefa.

  


  
    Max: Una hora quince.

  


  
    Alex: En cuarenta.

  


  
    Jonah: En camino.

  


  
    Fred, el camarero, me sirvió un whisky cuando llegué, mientras esperaba que prepararan nuestra mesa de siempre.

  


  
    Solo pensar en Diane me ponía nervioso, el flujo sanguíneo se desplazaba de norte a sur, arrasando con cualquier tipo de demostración de buenas costumbres y contención, propias de un hombre adulto.

  


  
    Jonah llegó primero, nos sentamos, pedimos algo de comer y antes de que llegaran los platos, apareció Alex y poco después Max, que venía con el móvil en la mano. Pedimos lo habitual, vodka para Jonah, whisky para Max y para mí, y coca cola sin azúcar para Alex.

  


  
    —Así que Diane Wilson —dijo él.

  


  
    —Mhmm —asentí.

  


  
    —¿Qué te pareció? —preguntó Max.

  


  
    —Extraordinariamente hermosa, curvilínea, alta y distinguida… —Podría haber seguido enumerando cualidades, pero me pareció que había aclarado mi punto.

  


  
    —No seas idiota, ya hiciste el numerito con Emily y no puedes olvidar que Diane será tu jefa, no es lo mismo —aclaró Jonah.

  


  
    —Solo les dije cómo es, nada más.

  


  
    —Claro y fuiste súper sutil —agregó.

  


  
    —Ey, ¿he dicho algo sobre acostarme con ella? Por favor, ¿tan mala opinión tienen de mí?

  


  
    —Sin comentarios —dijo Max.

  


  
    —Ten cuidado con Wilson —comenzó Alex—, la conocí hace un par de años en una entrevista que me hicieron en el canal once. Estoy seguro de que, si no la hubiese parado, se las habría arreglado para meter una de sus manos bajo mi camiseta.

  


  
    —¡No seas arrogante! —respondí—. Que hayas salido premiado como mejor jugador ese año, no es suficiente mérito como para pensar que alguien como Diane pudiera querer algo contigo, no seas ridículo.

  


  
    —Únicamente cumplo con decírtelo.

  


  
    —Además —agregué—, ella es… guapísima.

  


  
    —¿Y? —preguntó Max.

  


  
    —Y nada, nada… es muy sexy y una mujer así no pasa desapercibida. Si creen que no voy a aprovechar de disfrutar lo que ven mis ojos, son unos idiotas.

  


  
    —Disfruta, pero no olvides que es tu jefa —insistió Jonah.

  


  
    —Lo sé, lo sé… pero pienso que están sobre reaccionando, solo estoy hablando de mirar un poco, nada más.

  


  
    —Y, ¿has sabido a quién traerán para reemplazar a Emily?

  


  
    —No, aún no lo han anunciado. Ya ha pasado un mes desde que se fue y están desesperados, por lo que supongo que luego tendremos noticias. Lo único que sé es que están negociando y que, aparentemente, todavía no les han aceptado la oferta.

  


  
    —Al menos Emily ya está trabajando —dijo Jonah.

  


  
    —Y… ¿Qué sabes tú de Emily? —pregunté.

  


  
    —Eso nada más, hablamos hace poco, me comentó que ya había comenzado y que saldría al aire la próxima semana.

  


  
    —No sabía que tú y Emily eran amigos.

  


  
    —Que hayas terminado con ella, no significa que tengamos que dejar de hablarle —replicó Alex—. No debes olvidar que ella será la madrina de Penny en nuestro matrimonio. Así que, independientemente de lo que haya sucedido entre ustedes, no es una chica más de la que te puedes olvidar así de fácil, por lo que no podrás ignorarla la próxima vez que la veas.

  


  
    —Ya les dije, fue ella la que empezó con el cuento de que quería algo más formal y yo no estoy interesado en nada serio. Mi carrera es lo primero, lo segundo y lo tercero. No creo que el matrimonio sea la respuesta para el futuro de todo el mundo, creo que pensar en que hay solo una opción en la vida es como conformarse. Que a ustedes los hayan cazado, no significa que sea una norma para todos, ¿no es verdad Jonah? … ¿Jonah?

  


  
    —Claro… claro… —respondió— lo que tú digas.

  


  
    —No seas así, todos saben que opinas lo mismo que yo, no vale que a estas alturas de la vida te hagas el tonto.

  


  
    —Eso mismo —agregó él asintiendo con la cabeza pero sin mirarme—. En fin —seguí—, mañana será su primer día.

  


  
    Cuando llegué a mi apartamento dos horas después, estaba muy cansado. Los tres vasos de whisky y la ronda de vodka, me dejaron un poco mareado. Al menos había tenido la precaución de ir en taxi, mi Maserati estaba estacionado en el subterráneo de mi edificio.

  


  
    Desperté sin resaca y estaba seguro de que Maya no reclamaría por las ojeras. Todo el mundo iba a estar pendiente de lo que hiciera Diane, por lo tanto, las bolsas en los ojos serían la última de mis preocupaciones.

  


  
    Llegué diez minutos antes de las nueve, había aprendido de uno de mis amigos, que la puntualidad era una demostración de respeto, por lo que, por ser el primer día de mi nueva jefa, iba a poner todo de mi parte para que iniciáramos nuestra relación con el pie derecho.

  


  
    Mi oficina estaba frente al pasillo y a tres puertas de la de Diane, por lo que la vería en cuánto cruzara el corredor. Si bien, conocía su reputación como exigente y exitosa, me era difícil conciliar las cosas. Sabía que podía ser prejuicioso e incluso misógino, no era algo que estuviera dispuesto a decir en voz alta y mucho menos a reconocer a la luz pública, pero no me imaginaba que una mujer tan poderosa como ella, pudiera ser al mismo tiempo tan exuberante. No había nadie en la industria que no hubiese escuchado hablar de ella, pero, como no supe, sino hasta que nos presentaron que sería mi nueva jefa, solo conocí más detalles de su carrera cuando la busqué en Google.

  


  
    A las nueve y cinco oí la campanilla del ascensor e inmediatamente después, el sonido desconocido de tacones, que se acercaban por el pasillo en mi dirección. Las personas tienen formas de caminar que son fáciles de reconocer y ese andar era nuevo para mí, por lo tanto, debía corresponder al de Diane, creía sin temor a equivocarme.

  


  
    Me acerqué a la puerta y la vi caminar, parecía modelo de pasarela. Me había equivocado en su estatura, llegaba al metro ochenta gracias a los tacones que traía, pero aun así era muy alta y delgada, su cuerpo fino y delicado la hacían deslizarse por el suelo.

  


  
    —Buenos días, Thomas —saludó con una sonrisa intensa con sus labios rojos carmesí.

  


  
    —Buenos días, Diane, bienvenida. ¿Te puedo invitar un café?

  


  
    —¿Cómo lo tomas?

  


  
    —¿Perdón?

  


  
    —¿Cómo tomas el café? —preguntó ella.

  


  
    —Largo… americano.

  


  
    —Muy bien, te espero en quince minutos en mi oficina, yo invito.

  


  
    —Ahí estaré —respondí con mi mejor sonrisa.

  


  
    ¡Wow qué mujer! Era la más sexy que había conocido, se me calentó la sangre al pensar en que iba a estar solo con ella. Tenía un aura que demostraba poder, todo a su alrededor decía sexo, su ropa, el color de su labial, sus tacones, su forma de andar, todo.

  


  
    Ya me estaba quedando claro lo difícil que sería trabajar con ella, concentrarme en mis tareas habituales y evitar mirar su escote sería un desafío. Esa copa D abundante que tan bien se veía en ese vestido de una pieza, con ese cierre desde el cuello hasta la base de la espalda… y… «¡maldición!».

  


  
    Exactamente, a los quince minutos estaba a la salida de su oficina, donde su asistente, que era hombre, me dijo que esperara unos minutos antes de hacerme pasar.

  


  
    —Señorita Wilson, el señor North —dijo por el intercomunicador.

  


  
    —Que pase por favor.

  


  
    —Señor North —me dijo el chico.

  


  
    Me arreglé la corbata, me aclaré la garganta, enderecé los hombros y empoderándome de mi metro noventa y tres, crucé el umbral de la puerta.

  


  
    Casi se me cae la mandíbula cuando la vi parada e inclinada sobre la mesa, con las manos en el escritorio y mirando la pantalla de su ordenador, regalándome la mejor vista de sus destacados pechos.

  


  
    Si quería mantener mi trabajo, iba a tener que encontrar una manera de evitar el contacto visual o hacerme el ciego.

  


  
    —George —dijo ella cuando presionó el intercomunicador.

  


  
    —¿Sí señorita Wilson?

  


  
    —Los cafés, por favor.

  


  
    —Por supuesto, enseguida. —Su asistente entró al segundo y dejó en la mesa de centro la bandeja, con dos tazas, dos vasos de agua y un platillo con finos bombones.

  


  
    Su oficina tenía una de las vistas privilegiadas del edificio. Con ventanas de suelo a cielo, estaba orientada justo frente a los jardines y no a los estacionamientos como la mía. Tenía dos ambientes, la zona donde se encontraba su escritorio y los sitiales, y la zona donde estaban los sofás, con dos mesas laterales, una de centro y seis pantallas planas sintonizadas, una con nuestro canal en vivo, y los otros con las transmisiones de la competencia.

  


  
    —He revisado los ratings de los últimos sesenta días y en los últimos quince hemos tenido una caída de seis puntos, me imagino que no debo explicarte lo compleja que es la situación. Conrad me puso al tanto del asunto con tu ex colega de trabajo. —Sonrió con malicia— Y, si bien lo que hagas en tu vida privada es asunto tuyo, los trascendidos han afectado no solo tu programa, sino también la reputación de este canal.

  


  
    Se me había formado un nudo en la garganta y que no sabía cómo tragar, por lo que me senté, tomé mi café y después de dar dos sorbos, lo dejé sobre la mesa.

  


  
    Ella se sentó en el sofá opuesto al mío, con un iPad en la mano y cruzó sus largas piernas, entregándome el primer plano perfecto de su cuerpo, compartiendo conmigo, esta vez, la forma de sus contorneadas piernas.

  


  
    —Por lo tanto —continuó despreocupada—, me gustaría saber cuál es tu reflexión al respecto.

  


  
    —¿Reflexión?

  


  
    —Claro, no tenemos cómo estar seguros a ciencia cierta de que la baja sintonía tenga directa relación con tu relación fallida con la señorita… ¿Heart?

  


  
    —Sí, Emily.

  


  
    —Ella... se fue al canal ¿once? —dijo y miró su iPad— En fin, no importa. Como decía, nadie asume que están asociados, pero es tan obvio, debido a que ha bajado también en el noticiero nocturno, que no me importa que no se digan las cosas como son, están directamente relacionados.

  


  
    —Entiendo.

  


  
    —Entonces, como te decía, me gustaría conocer tu opinión al respecto.

  


  
    —La verdad es que es un asunto privado, que, lamentablemente, se nos fue de las manos producto de que ella hizo declaraciones en su nuevo canal. En lo personal, siento mucho todas las consecuencias que ha traído para nosotros, pero así es la vida Diane.

  


  
    —Sí, pero cuando se es una figura pública hay roles Thomas, y, aun cuando este conglomerado no contaba con estrictas políticas respecto a la confraternización entre empleados, bastaba tener un poco de sentido común, ¿no te parece?

  


  
    —Supongo. —Hasta ese minuto, había logrado mantener la calma. ¿Qué otras explicaciones debía darle? Ya me había arrastrado con los ejecutivos, había dado una declaración a la gente de relaciones públicas para que lanzaran un comunicado oficial, había pasado un mes, por lo que ya no era la noticia del día, al menos eso era lo que yo esperaba— Diane, me encantaría encontrar una solución inmediata que resuelva nuestros problemas de rating, pero realmente no se me ocurre otra idea que no sea seguir poniendo la cara. Por favor, quiero que entiendas, que no es un problema de disposición de mi parte. Muy por el contrario, estaré encantado de seguir al pie de la letra todas tus sugerencias, sé que nuestra primera preocupación es tener contentos a los publicistas.

  


  
    —Ahí es dónde estás equivocado Thomas, a consumidores contentos, publicistas felices, no lo olvides. Su objetivo es vender productos de consumo masivo, si estos no se compran no funciona. Tu programa, particularmente por ser de nicho, tiene el valor de entregar una segmentación muy específica para quienes desean vender productos de alto costo.

  


  
    —Lo sé.

  


  
    —Me parece excelente que estemos de acuerdo. Estoy diseñando un plan de trabajo con el área de relaciones públicas, para que asistas a la mayor cantidad de eventos, quiero también que vuelvas a hacer trabajo de campo, por lo que incluiremos cápsulas y en breve otro tema, que tendremos que ver cómo abordar juntos. Es mucho lo que debes corregir.

  


  
    —Claro.

  


  
    —Muy bien, ya puedes irte —dijo y se levantó del sofá. Con gracia tomó su taza de café, la que llevó hasta su escritorio. Se sentó y sin volver a mirarme dio por finalizada la reunión.

  


  
    Salí con la sensación de que me había encogido al menos cinco centímetros, humillado y aún con tareas pendientes para enmendar algo tan simple como una ruptura amorosa.

  


  
    No sabía con quién estaba más enojado, si conmigo por haber estado tanto tiempo con ella, o con Emily por su exagerada reacción. No recordaba haberle dado indicios sobre la opción de que lo nuestro pudiera ser más que una relación temporal.

  


  
    A mediodía, harto de todo, quedé en almorzar con Jonah.

  


  
    Cuando llegué ya me estaba esperando.

  


  
    —Hola —saludé.

  


  
    —¿Qué tal tu nueva jefa? —dijo cuando se paró a darme un abrazo y un golpe en la espalda.

  


  
    —Mmm.

  


  
    —¿Qué significa eso?

  


  
    —Nada, ya tiene a todo el mundo trabajando en más acciones para seguir arreglando lo que parece que fue una debacle. Te juro que es como si, de pronto, me hubiese convertido en el responsable de todos los problemas del canal.

  


  
    —No seas dramático, no puede ser tan terrible.

  


  
    —Me gustaría pensar eso, pero, en fin. Supongo que no me queda otra que agachar la cabeza y hacer lo que me digan.

  


  
    —Ya pasará, te lo aseguro.

  


  
    —No me voy a quejar por la carga, pero tengo claro que pasaré de trabajar ocho a no menos de catorce horas por día.

  


  
    —Amigo, llevas suficiente tiempo sentado donde mismo, es una suerte que no hayas engordado. ¿Creías que ya tenías resuelta la vida? Si tu carrera es prioridad, vas a tener que doblarte las mangas de tus carísimas camisas, guardar tus aún más caros gemelos y meter las manos en la tierra. No me vas a decir ahora que se te olvidó como es ensuciarte con barro.

  


  
    —No seas idiota.

  


  
    —Solo cumplo con recordarte lo básico.

  


  
    —Oh Dios, a veces me dan ganas de golpearte —dije con tanta ira, que, en vez de mirarme con seriedad, Jonah estalló en risas.

  


  


  
    Capítulo 2

  


  
    Tommy

  


  
    Llegué por la mañana y cuando entré en mi oficina, había una carpeta con una nueva agenda. Debía juntarme con la gente del área de producción para planificar las tres salidas a terreno que haríamos a la semana, con el equipo editorial para definir nuevas pautas, y entregar nuevas ideas para el final del día.

  


  
    Ya lo había dicho, no pensaba quejarme por la carga de trabajo, pero aunque contaba con Joe, mi asistente, sabía que no daríamos abasto. Necesitaría más manos para manejar todos los temas en forma simultánea.

  


  
    Aún me molestaban las palabras de Jonah, no me había dormido en los laureles, ni mucho menos, pero era cierto que llevaba tiempo sin trabajar sobre horas y contrapresión. No importaba lo que pasara, no iba a quejarme.

  


  
    A las seis, recibí una llamada del asistente de Diane, me esperaba en su oficina en diez minutos.

  


  
    Tomé mi teléfono y marqué uno de los números que tenía en favoritos.

  


  
    —¡Alex! —dije apenas escuché su voz.

  


  
    —Hola, ¿qué tal todo con Wilson? —Él solía referirse a casi todo el mundo por su apellido.

  


  
    —Escúchame, necesito un favor.

  


  
    —Tú dirás.

  


  
    —Ya comenzaron con el entrenamiento y los partidos de la pretemporada, ¿verdad?

  


  
    —Cualquiera diría que no tienes idea de esto, jugaste Rugby por más de quince años, ¿en serio que no te acuerdas?

  


  
    —Me acuerdo idiota, solo estaba confirmando.

  


  
    —Sí, ya empezamos, con todas las categorías.

  


  
    —Necesito ir y hacer una cápsula completa sobre la preparación de todos, especialmente la sub diez y la profesional.

  


  
    —Cuando quieras, mi casa, es tu casa.

  


  
    —Idiota. —Oí sus carcajadas del otro lado de la línea— Te avisaré cuándo vayamos, pero será esta semana. ¿Tienes algún problema si estamos varios días y hacemos entrevistas?

  


  
    —No, mientras no interrumpas los entrenamientos.

  


  
    —Perfecto, te llamaré, apenas tenga clara la agenda.

  


  
    Antes de salir de mi oficina, entré en mi baño privado y cerré la puerta. Me mojé la cara, desde el momento en el que el asistente de Diane llamó para decir que ella me esperaba, se me levantó el pulso a mil y no había logrado volver a sentirme en control. Me sentía como si tuviera que ir a presentar un examen final, como cuando estaba en la facultad, con la diferencia de que ahora, en vez de jugarme una asignatura que podía recuperar con otro examen, estaba poniendo en riesgo mi trabajo.

  


  
    Me arreglé la corbata, ya que, en algún momento del día, me había desabrochado el botón superior de la camisa.

  


  
    —Buenas tardes, Diane —dije cuando entré a su oficina.

  


  
    —Thomas —respondió ella. Esa mujer iba a matarme de un infarto, llevaba una falda lápiz azul oscuro, con una sexy abertura que iba desde la mitad del muslo hasta bajo la rodilla y que no disimulaba en absoluto, la forma de su trasero. La blusa casi del mismo color tampoco ayudaba en el departamento de la discreción, tenía los botones abiertos casi hasta el esternón.

  


  
    —Por favor, puedes decirme Tommy como los demás.

  


  
    —Thomas está bien, ese apodo me parece infantil y poco serio. —Nadie, en la vida, me había dicho semejante cosa. Por el contrario, cuando aún jugaba Rugby, Tommy North era mi nombre de estrella, excepto cuando nos tomaban fotos oficiales para el equipo.

  


  
    —Te llamé porque quería saber qué tienes en mente para la cápsula de esta semana.

  


  
    —Haremos un seguimiento completo del entrenamiento y preparación de The Flyers durante la pretemporada, haciendo un barrido desde la sub diez, que es la categoría de menor edad, hasta la profesional. Con la historia de cómo van pasando de etapa en etapa, de niños a adultos. —Se quedó pensando, tomó un par de notas y me miró.

  


  
    —Bien. Me parece interesante el concepto de la transición, deberías planificar lo mismo para básquetbol, tenis y fútbol. Con eso cubriremos los requerimientos del mes.

  


  
    —Excelente —dije con disimulo, por un momento y por la frialdad que había visto en sus ojos, temí que la idea no le hubiera gustado.

  


  
    —Para fines de esta semana, quiero los nombres de los equipos con los que trabajarás y antes del viernes, tus ideas para el próximo mes. Deseo generar conceptos que sean educativos y a la vez que les den a nuestros auspiciadores, la posibilidad de enfocarse en cosas específicas, segmentando con productos de alto valor.

  


  
    —Esa era la idea.

  


  
    —Tengo una reunión a continuación, buen trabajo Thomas. El viernes a las nueve te espero para que discutamos lo que te acabo de pedir.

  


  
    —Por supuesto —respondí.

  


  
    Me despachó una vez más, casi sin levantar la vista. Esa mujer me desconcertaba en todos los sentidos, con esa sensualidad que le salía por los poros, junto a esa actitud de mando y seguridad que encontraba atemorizantes y excitantes a la vez. Se estaba convirtiendo en todo un desafío.

  


  
    Planificamos rápido el trabajo de campo y, cuando llegamos al Club, Alex nos recibió y me facilitó todo para hacer las cosas en tiempo récord. Mi equipo y yo logramos hacer las grabaciones en menos de dos días y la edición fue veloz, el segmento saldría al aire el viernes, justo antes de las noticias.

  


  
    Fue un éxito, incluso el señor Clarke bajó al estudio ese día a mirar el programa y aprovechar de ver los indicadores de sintonía. El canal todavía se manejaba en televisión abierta, por lo que la excelencia era lo mínimo para un programa en vivo como el nuestro.

  


  
    Me sentía lleno de adrenalina, llevaba tiempo sin hacer entrevistas fuera del estudio y los resultados habían sido impecables. Entre grabaciones y edición, alcancé a contactar a los demás equipos y tenía una lista de ideas, para las cápsulas de al menos los próximos seis meses.

  


  
    Llegué a la oficina de Diane cuando no había nadie más en el piso. Solo la luz de su oficina en la esquina y las del pasillo norte estaban prendidas, a esa hora solo funcionaban la sala de prensa y la de programación que se encontraban en la segunda planta. Golpeé la puerta y con la presión se abrió, estaba encajada. Ella se encontraba descalza sobre uno de los sofás, justo frente al televisor que tenía nuestra señal en vivo.

  


  
    —Buenas noches, Diane —dije y me aclaré la garganta antes de entrar.

  


  
    —Felicitaciones Thomas, tu idea ha sido todo un éxito.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —Creo que un logro tan notable, merece una celebración —Se levantó,  abrió el refrigerador que estaba al costado y sacó una botella de Champagne—. ¿Harías los honores? —Abrí la botella que prácticamente no sonó y serví para ambos.

  


  
    —Por un futuro brillante —dijo alzando la copa.

  


  
    —Por un futuro brillante —brindé.

  


  
    Ambos tomamos un trago y ella, después de mirarme con intensidad por minutos que parecieron horas, se sentó nuevamente en el sofá.

  


  
    —Ven —dijo, señalando con la mano, justo a su lado. Me senté, incómodo, no estaba acostumbrado a que fueran las mujeres las que tuvieran el mando o que me indicaran qué hacer—. Subimos tres puntos durante tu programa respecto de la semana pasada y levantó cuatro para el segmento de noticias.

  


  
    —Me alegra mucho saberlo, ¿esa era la idea, verdad? —estaba suprimiendo todos mis instintos por ser galante, procuraba mostrarme profesional y despreocupado.

  


  
    —Por supuesto —dijo ella. Asentía con la cabeza, pero el radio que seguían sus ojos era mucho más amplio. Estábamos muy cerca, el aroma de su dulce e indefinido perfume era intenso y temía que mi maldita inconsciencia me llevara a hacer cosas estúpidas, como por ejemplo, acercarme más de la cuenta y tratar de besarla—. ¿Tienes claras ya las ideas de lo que quieres que hagamos en los próximos meses?

  


  
    —Sí, te mandé esta tarde una presentación por correo electrónico. Me imagino que no has tenido ocasión de verla, por lo que será un placer para mí contarte en qué consiste. —La última frase me salió mucho más grave de lo que tenía en mente.

  


  
    —Por favor, soy toda oídos —dijo y se acercó lo suficiente como para poner su mano libre en mi pecho y juguetear con mi corbata.

  


  
    —Se acercan las olimpiadas y tenemos un equipo sólido de atletas este año. Muchos de ellos asistirán por primera vez, por lo que…

  


  
    Con una mano desabrochó el botón superior de mi camisa y desarmó el nudo, con la otra me quitó la copa que tenía en las manos y la puso sobre la mesa. Como si fuera un gesto tímido, antes de volver a mirarme a los ojos, se detuvo primero a observar la hebilla de mi cinturón, donde sin ningún decoro posó sus dedos y de abajo hacia arriba trazó un camino ardiente hasta llegar a mi cuello. Estaba seguro de que, en ese momento, sufría de un serio episodio de fiebre y que deliraba. No podía ser que mi jefa, que llevaba cuatro días en el canal, se me estuviera insinuando de esa manera, si es que a eso se le podía llamar insinuación.

  


  
    —Diane…

  


  
    —¿Mmm? —murmuró jugueteando con el botón siguiente, llevaba tres y sus manos parecían tener intenciones de avanzar con rapidez.

  


  
    —Diane… —insistí, me acaloraba y desaparecían de mi mente el autocontrol y el sentido de autopreservación.

  


  
    —Ven —no era una pregunta, sino una instrucción. Atontado y estupefacto me quedé inmóvil. Nunca me había sucedido algo así.

  


  
    Cambió de posición, se sentó a horcajadas sobre mí, y cuando estuvo apoyada en el único lugar donde me era imposible esconder lo excitado que estaba, cruzó los brazos por detrás de mi cuello y me besó.

  


  
    No perdí segundo y la recibí gustoso. Terminé de hacer el trabajo por ella levantando su falda hasta la cintura, para encontrarme con la sorpresa de que no usaba tanga. Me hice cargo del cierre de mis pantalones y mis bóxers, haciendo una breve pausa para buscar de mi cartera el último condón que me quedaba y me sumergí en ella, sin pensar en cuán inmensas podían ser sus profundidades.

  


  
    El encuentro fue breve, pero intenso, Diane Wilson era una diosa. Demandante, ansiosa, exigente y desafiante.

  


  
    Dos minutos después de un clímax arrollador, se levantó del sofá y la vi caminar hasta el baño privado que había en su oficina. Aproveché de componerme, de envolver el condón en un pañuelo desechable y arreglarme la ropa. Cuando salió, se veía fresca y radiante. Las mejillas un poco más sonrojadas, tal vez, producto de un magnífico orgasmo, pero igual que siempre.

  


  
    —Thomas, revisaré la presentación y el lunes te daré mis comentarios. Es tarde y debo irme. —Dijo recogiendo su bolso Louis Vuitton.

  


  
    —Claro, ¿quieres que te acompañe?

  


  
    —No. Buenas noches. —Caminó hasta la puerta y se fue. Salió rápidamente de la oficina, dejándome donde mismo. Aún tenía el condón en la mano y me sentía tan perdido que ni siquiera se me ocurrió dónde tirarlo.

  


  
    Eran más de las diez cuando llegué a mi apartamento, aún preguntándome qué era lo que había pasado. Estaba confundido, me sentía usado, utilizado, pero al mismo tiempo, tan excitado con la situación que era incomprensible. Necesitaba desenmarañar mi línea de pensamiento, por lo que tomé mi teléfono.

  


  
    Yo: ¿Estás en tu apartamento?

  


  
    …

  


  
    Jonah: No.

  


  
    Yo: ¿Estás ocupado?

  


  
    Jonah: Sí.

  


  
    Yo: ¿En una hora en Jack´s?

  


  
    Jonah: ¿Se está muriendo alguien?

  


  
    Yo: Es urgente.

  


  
    Jonah: ¿Qué hiciste?

  


  
    Yo: En una hora.

  


  
    Jonah: No puedo, estoy en una cita.

  


  
    Yo: ¿Y desde cuándo estás saliendo con alguien?

  


  
    Jonah: Es nuevo, nos estamos conociendo.

  


  
    Yo: Eres un idiota, no vayas a caer como los otros.

  


  
    Jonah: ¿Te estás muriendo o no?

  


  
    Yo: No.

  


  
    Jonah: Te llamo mañana.

  


  
    Maldito imbécil. Seguí.

  


  
    Yo: En Jack´s en una hora.

  


  
    Max: ¿Necesitas un abogado?

  


  
    Yo: No.

  


  
    Max: ¿Se está muriendo alguien?

  


  
    Yo: No.

  


  
    Max: ¿Hiciste algo grave?

  


  
    Yo: No.

  


  
    Max: Estoy haciendo dormir a Daniel, te llamo mañana.

  


  
    «Mierda, para qué se tiene amigos cuando uno los necesita».

  


  
    Yo: En Jack´s en una hora.

  


  
    Alex: ¿Qué hiciste?

  


  
    Yo: ¿Por qué todos asumen que hice algo?

  


  
    Alex: Porque eres un idiota.

  


  
    Yo: Es urgente.

  


  
    Alex: ¿Te acostaste con Wilson?

  


  
    Yo: ¿Jack´s en una hora?

  


  
    Alex: En media.

  


  
    Era precisamente por eso por lo que lo había dejado para el final. El orden natural de mis mensajes debería haber sido: Jonah, luego Alex y después Max. No era que tuviera nada malo con el último, pero tenía claro, que primero analizaría los aspectos legales antes de escuchar toda la historia.

  


  
    Me di una ducha rápida antes de salir, me cambié de ropa y volé. Demoré veintiocho minutos y el maldito de Alex, ya me estaba esperando en el bar. No importaba cómo, era tan obsesivo con la puntualidad que, aun para las emergencias llegaba a tiempo o minutos antes, era increíble.

  


  
    Me senté a su lado y Fred me sirvió lo de siempre. Alex tomaba coca cola sin azúcar, había dejado de beber alcohol meses atrás, producto de algunos problemas que tuvo por exceso de consumo.

  


  
    —Muy bien idiota, comienza por el principio.

  


  
    —A veces puedes ser un verdadero hijo de puta. —dije     y él sonrió con una mueca torcida.

  


  
    —Lo sé, pero esa no es la razón por la que me llamaste.

  


  
    Le conté, no los detalles, por ningún motivo, no era de los que besaba para después contar, un caballero no tiene memoria y eso era el código de honor. Pero la situación, el hecho de que hubiese sido ella la que se me insinuó y la que tomó la iniciativa. Sabía que había sido yo el que cerró el trato, pero además de eso, no tenía ni idea de qué hacer a continuación.

  


  
    —¿Y qué te dijo al final? —preguntó.

  


  
    —Que revisaría mi propuesta y me daría sus comentarios el lunes.

  


  
    —Mmm.

  


  
    —Mmm, ¿qué?

  


  
    —Estoy pensando. Hace un par de años, y esto te lo dije, en una entrevista que me hicieron, donde ella era solo la directora del programa, me invitó a celebrar la premiación en su oficina cuando terminamos. Sacó una botella de Champagne y dos copas, me pidió que sirviera y me dijo algo así como… «Por un futuro…» ¡Maldición, no me acuerdo del resto!

  


  
    —Por un futuro brillante.

  


  
    —Sí, eso. Después de brindar, la vi ponerse demasiado cómoda en su oficina y no me gustó su actitud, le agradecí lo más gentilmente que pude y me fui.

  


  
    —Eso es exactamente lo que hizo conmigo. El Champagne, las copas, el brindis… —no podía creerlo— la diferencia está en que tú no te quedaste hasta el final.

  


  
    —No, porque no soy un caliente y porque tengo sentido común. Ahora… ¿Qué mierda vas a hacer?

  


  
    —¿Por?

  


  
    —¡Dios! No puedo creer que lo preguntes. Se supone que para eso me llamaste, ¿o no? Para tener alguna idea de qué vas a hacer el lunes cuando la veas de nuevo.

  


  
    —Es que… no puedo creerlo. Es decir, me sorprendió muchísimo y fue increíble, la mujer es realmente una salvaje.

  


  
    —Foco Tommy —golpeó la mesa y me obligó a mirarlo.

  


  
    —Lo siento… El punto es que no se me habría ocurrido que era una come hombres y mucho menos que tenía un modus operandi. Aparentemente, le gustan los que son más jóvenes que ella, pero debo decirte, que no parece de la edad que tiene.

  


  
    —¡Dios! Concéntrate. —Se pasó las manos por la cara y con una de ellas se apretó los ojos—. Da lo mismo su edad o cómo se vea. ¡Es tu jefa idiota! ¿Qué vas a hacer si se te vuelve a tirar encima?

  


  
    —¿Qué quieres decir?

  


  
    —¿Sabes? Estoy a punto de dejarte e ir a casa. Créeme que prefiero mil veces sentarme a esperar a que Penny termine con la novela que estaba leyendo, que seguir escuchándote decir estupideces. ¿Se te fundió el cerebro o qué?

  


  
    —Parezco un idiota —apoyé uno de los codos sobre la mesa y luego me toqué la frente, me sentía con el rostro caliente.

  


  
    —No, eres un idiota. El punto es que, eres un idiota en problemas.

  


  
    —Mira, lo veo de la siguiente forma; ella es una mujer libre, yo soy un hombre libre; y; ella es una mujer que busca sexo y yo puedo darle todo el que quiera.

  


  
    —Y yo lo veo de la siguiente manera —replicó él—. Vas a terminar acostándote con ella, en todas partes donde te lo exija y lo vas a hacer feliz, hasta que ya no quieras y ahí amigo mío, te vas a ir a la mierda.

  


  
    —¿Por qué crees?

  


  
    —Porque: A, quiera que formalicen su relación en algún punto; B, te acose; o; C te interese otra persona.

  


  
    —No considero que Diane sea de las mujeres que desee formalizar nada. Por otro lado, no hay acoso si gustoso le entrego lo que ella está buscando. Y, por último —hasta ese minuto no me había dado cuenta de que estaba contando con los dedos—, no ha nacido todavía la mujer que me haga pensar que podría dejar pasar un trato tan ideal como este.

  


  
    —Entonces no entiendo, ¿por qué me pediste que viniera a verte con urgencia a las once de la noche un viernes?

  


  
    —Tienes razón. ¿Tú qué harías en mi lugar?

  


  
    —No quieres saberlo. —Volvió a apretarse los ojos y por la cara que tenía, sabía que estaba perdiendo la paciencia—. A, no me habría acostado con ella y B, si lo hubiera hecho, buscaría la forma de mantenerme lo más alejado posible. Está en una posición de poder y eso puede poner en riesgo tu trabajo, y, como si eso fuera poco, vienes saliendo de un escándalo por una relación que tuviste con una colega del canal. Aunque no lo creas, Emily dio esa entrevista para evitar que siguieran acosándolos, tanto a ella como a ti. Pero, como sé que no me vas a creer, no te voy a dar más explicaciones.

  


  
    —¡Esto no tiene nada que ver con Emily!

  


  
    —Lo sé. Solo quiero que entiendas que no me importa cómo hayan terminado las cosas entre ustedes, ella sigue siendo la mejor amiga de Penny y por lo mismo, espero que lo tengas presente la próxima vez que la veas. Ojalá que no sea pronto, porque te has puesto más imbécil que antes.

  


  
    —No sigas repitiéndolo, no soy un canalla.

  


  
    —Sé que no lo eres, pero desde que terminaron te has comportado como un bastardo y te has acostado con todas las mujeres con que te has cruzado. —Podría haber seguido discutiendo con él, pero se le estaba desfigurando el rostro, en cualquier minuto se pararía y me dejaría hablando solo, o, me daría un golpe en la cara.

  


  


  
    Capítulo 3

  


  
    Tommy

  


  
    Nos juntábamos en la plaza central todos los sábados, era el punto de inicio de nuestra maratón de la semana.

  


  
    Jonah estacionó su Prius al lado de mi Maserati y caminamos en la dirección en que se encontraban Max y Alex, que ya habían comenzado con ejercicios de elongación.

  


  
    —¿Qué era eso tan urgente de lo que querías hablar anoche y por lo que esperabas que dejara plantada a mi cita? —preguntó Jonah.

  


  
    —Nada, ya pasó.

  


  
    Cuando nos acercamos nos saludamos de abrazo y palmada en la espalda como lo hacíamos siempre. Alex hizo un gesto y asintió con la cabeza, con eso sabía que me estaba asegurando que no contaría detalles de nuestra conversación de la noche anterior.

  


  
    —Y —preguntó Max—. ¿Estuviste a punto de ir a prisión ayer que era todo tan urgente?

  


  
    —No seas idiota, ¿quieres? —respondí—. No es nada, estoy teniendo problemas para planificar las actividades de los próximos meses, me están pidiendo que haga trabajo de campo, donde el foco sea educativo, y les dé a los auspiciadores la oportunidad de ofrecer productos segmentados de consumo masivo.

  


  
    —¿Y para eso nos querías? ¿No podías esperar? —insistió Max.

  


  
    —Lo siento.

  


  
    —Bueno, señores, es hora de comenzar, tenemos por delante veintiún kilómetros y espero estar en casa antes de almorzar —dijo Alex.

  


  
    —¿Y tu rodilla? —le preguntó Jonah.

  


  
    —¡Mejor que nunca! —respondió.

  


  
    —Entonces, la maratón completa, cuarenta y dos kilómetros —agregué.

  


  
    —¿En serio? —dijo     Max.

  


  
    —¿Por qué? ¿El trabajo de escritorio y el bebé te quitaron la potencia capitán? —dije grave, estaba molesto. No me gustaba mentirles a mis amigos, pero tampoco quería quedarme con toda esa energía acumulada; además, llevábamos tiempo sin un desafío como ese.

  


  
    —Muy bien —respondió Max— cuarenta y dos kilómetros o, ¿prefieres más?

  


  
    —¡Ey! —dijo Alex—. Me encantaría correr cuarenta y cinco si quieren, pero no puedo. El trato que hice con Penny fue veintiuno, si llega a enterarse de que fueron más que eso, se enojará conmigo y alguno de ustedes tendrá que recibirme, porque no pienso dormir en el sofá por una semana.

  


  
    —Lo siento —dijo Max— veintiuno. 

  


  
    —No diremos nada —dijo Jonah— o, puedes ir a mi apartamento—. Alex puso los ojos en blanco, ajustamos los relojes y comenzamos.

  


  
    Nuestra maratón de los fines de semana era tradición, desde que estábamos en la facultad y cuando no teníamos partidos que jugar, nos reuníamos, fijábamos una meta e íbamos por ella. Nadie se había quedado atrás, nunca.

  


  
    Desde secundaria y hasta que salimos de la facultad, Max fue nuestro capitán en el equipo y luego, nos dispersamos.

  


  
    Alex, que estudió conmigo, nunca trabajó como periodista, por el contrario, dejó todo para jugar como profesional, se convirtió en titular y en el capitán de The Flyers hasta que se lesionó la rodilla gravemente, lo que lo dejó fuera de la cancha. Después de que, quién fue el entrenador por veinte años, regresó a Inglaterra, Alex se hizo cargo como coach y director general. Ambos, Max y Alex, habían sido capitanes del equipo, y aunque fue en diferentes momentos de nuestras vidas, conocían perfectamente lo que se necesitaba y, una de las cosas más importantes, era apoyar a los jugadores hasta que llegaran a la línea.

  


  
    Cuando volvimos al punto de partida, llegué a la conclusión de que era yo quién se encontraba en peores condiciones. Aun cuando en su minuto fuimos todos deportistas de alto rendimiento, debía reconocer que yo no entrenaba con la misma regularidad que antes.

  


  
    El último mes había sido extraño, asistiendo a más fiestas de la cuenta y acostándome más tarde de lo habitual. Me quedé atrás en los últimos cinco kilómetros y los demás aprovecharon de burlarse cuando por fin me reuní con ellos.

  


  
    El lunes, estacioné mi coche donde siempre, antes de bajarme me miré al espejo para estar seguro de que la corbata estaba en su lugar, revisé que tuviera mis pastillas de menta en el bolsillo y me aventuré a enfrentar lo que me traería ese nuevo día.

  


  
    —¿Qué tal tu fin de semana? —preguntó mi asistente, que esperaba en la puerta de mi oficina.

  


  
    —Nada fuera de lo común, ¿el tuyo?

  


  
    —Mi pequeña dijo sus primeras palabras —sonrió. Joe tenía una bebé de, ¿menos de un año… dos? Ni idea, pero se había tomado tan en serio su rol, que cuando no era trabajo, hablaba solo de ella.

  


  
    —Me alegro… ¿Y cuál fue?

  


  
    —Pez.

  


  
    —¿Pez? —pregunté sin entender por qué podría estar tan emocionado de que, en vez de decir papá, su hija hubiese dicho pez.

  


  
    —Sí. Fue maravilloso, estábamos jugando con figuras en una de sus alfombras con animales y yo le estaba diciendo el nombre de todos, y…

  


  
    Mi teléfono sonó y en vez de seguir poniéndole atención, miré la pantalla. Se me apretó el estómago cuando vi quién era.

  


  
    —Buenos días —respondí al primer ring.

  


  
    —Buen día, Thomas —dijo Diane—. ¿Cómo está tu agenda hoy? Tengo espacio a las once, me gustaría que nos reuniéramos para discutir la propuesta que me enviaste el viernes.

  


  
    —Claro, a las once.

  


  
    —En mi oficina. —No alcancé a despedirme, desconectó la llamada inmediatamente después de que dijo las últimas dos sílabas.

  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Joe—. Tommy, ¿estás bien?

  


  
    —Oh… sí, claro —mi mente había comenzado a dar vueltas y tenía una sensación extraña en el cuerpo. Se me había calentado la sangre solo con pensar en ir a su oficina, no quería ni saber, cuántas otras partes de mi anatomía claudicarían al estar con ella de nuevo.

  


  
    —La señorita Wilson le atenderá en un momento, tome asiento, por favor —me dijo su asistente cuando llegué justo a la hora. Esperé y esperé, no fue sino hasta las doce y cuarto, que se abrió la puerta y salió el señor Clarke de su oficina, a quién saludé con la mirada.

  


  
    —Disculpa por la espera —dijo Diane, sin demostrar en absoluto algún tipo de remordimiento.

  


  
    —No te preocupes, no hay problema —era una mentira de proporciones, pero ¿qué iba a hacer?

  


  
    —¿Café? —preguntó.

  


  
    —Sí, gracias.

  


  
    —George, por favor.

  


  
    —Por supuesto, señorita Wilson. —respondió el aludido.

  


  
    La reunión fue corta, ya que solo aprobó dos de las iniciativas. La mujer era tan ejecutiva, que ni siquiera me miró dos veces cuando proyectó la presentación y destrozó las ocho ideas que habían quedado fuera.

  


  
    —Bien, el viernes espero que me presentes los nuevos temas. A las ocho y media, cuando termine tu segmento, igual que la semana pasada —asentí, pero no emití sonido alguno. ¿Esperaba ella repetir el numerito? Estaba seguro de que eso era lo que me había dicho, a buen entendedor pocas palabras, ¿verdad?

  


  
    Cuando terminó el programa a las ocho y cinco del viernes, me senté en la sala de maquillaje para volver a la normalidad y miré el reloj. Nervioso, no quería llegar tarde, pero tampoco temprano, no quería parecer ansioso y mucho menos desesperado; pero no saber qué podía esperar, me tenía preocupado.

  


  
    Subí a su oficina y otra vez, solo la de ella tenía la luz prendida.

  


  
    —Adelante —dijo desde dentro, antes de que yo incluso tocara la puerta.

  


  
    —Hola —saludé, buscándola. Salió del baño, con el cabello recogido en un moño suelto, y caminó con glamour, hasta el mismo sofá donde había estado sentada en la mañana.

  


  
    —Antes de comenzar y a pesar de que falta definir los proyectos que vienen, debo felicitarte. La tendencia al alza en el rating se ha mantenido, y el anuncio que se hizo esta semana, ha entusiasmado a todo el mundo.

  


  
    —¿Qué anuncio?

  


  
    —Sobre que ya han cerrado el contrato con quien se hará cargo del segmento de noticias, ya sabes.

  


  
    —Oh, claro, eso. —No podía, bajo ninguna circunstancia, dar indicios de que no sabía de quién estaba hablando, no era posible que, trabajando en el canal, no tuviera idea de las decisiones que se tomaban y cómo podían afectarme.

  


  
    —Dicho eso —continuó—, quería que supieras que lo del viernes pasado fue… muy interesante. Hazme un favor y saca del refrigerador una botella, me gusta una copa de Champagne al terminar la semana, me relaja ¿entiendes?

  


  
    —Claro —dije sonriendo y robóticamente repetí el mismo ritual. La botella, las copas… Antes de que me diera vuelta para entregarle la suya, oí cuando le puso cerrojo a la puerta.

  


  
    —Ven —Se movía como si fuera un felino, parecía pantera, elegante, rápida y precisa.

  


  
    La sangre se dividió en mi cuerpo, el ochenta por ciento se instaló entre mis piernas y el resto, quedó como reserva.

  


  
    Tomó su copa y fue al sofá donde se sentó de lado, sugerente, con las piernas en vitrina y los tacones altos de suela roja, de esos que prometían cumplir todo tipo de fantasías.

  


  
    Me saqué la chaqueta del traje y aflojé el nudo de la corbata, mi dirección crucero estaba fija y avancé los pocos pasos que nos separaban. Esta vez no me sorprendió ver que no llevara tanga, ni tampoco me sentí mareado con el dulzor de su perfume. Levanté su falda y dejé que mis manos se deleitaran.

  


  
    El movimiento comenzó a hacerse frenético y antes de deslizarme en ella, busqué en mi cartera, pero no encontré nada. «Mierda».

  


  
    —Diane, lo siento… no puedo.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Que no puedo, no tengo protección. —Me moví, no iba a seguir adelante con la aventura.

  


  
    —No importa —dijo abriendo aún más las piernas— estoy sana y tomo la píldora.

  


  
    —No se trata de eso, para mí es una norma, jamás lo he hecho y no pienso hacerlo sin un condón.

  


  
    —Mi escritorio, primer cajón en el cofre que está al fondo. —Dijo con la respiración agitada.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Saca de ahí.

  


  
    Me levanté a medio vestir, busqué en el lugar que había dicho y tomé dos. Sabía que debía estar preparado, para, si era necesario, no volver a interrumpir el momento.

  


  
    Intenso, todo lo que tenía que ver con esa mujer era intenso y yo no pensaba desperdiciar nada, iba a disfrutar de cada momento.

  


  
    No había gente a la vista en el edificio cuando salí. Ella se había ido minutos antes, lo hicimos por separado, debíamos evitar a toda costa cualquier clase de sospechas o rumores. Nadie podía enterarse de lo nuestro, que Diane y yo hubiésemos tenido relaciones, era personal.

  


  
    Me di una ducha al llegar a casa, me salté el viaje que debería haber hecho al gimnasio, prendí el televisor de la sala, sintonicé ESPN y disfruté con el partido de Rugby que emitían.

  


  
    La maratón del sábado volvió a la rutina, veintiún kilómetros al mismo ritmo, mismo tiempo, mismo lugar y sin discusiones.

  


  
    —¿Cómo van los preparativos? —preguntó Max a Alex.

  


  
    —Bien, aunque Penny está descansando mucho en la ayuda de Emily —respondió.

  


  
    Cuando oí su nombre, pensé que me empezarían a sangrar los oídos. Sabía que debía mantener la distancia y asumir que Emily iba a continuar siendo parte de mi vida, de manera lejana, pero seguiría presente.

  


  
    —Cass me dijo que iba a unirse al escuadrón. Me parece que la semana pasada, Penny le comentó que estaba teniendo problemas con la lista de invitados. —Dijo Max. Hablaban y hablaban, con cada palabra que decían, más lejano me sentía. No era marciano para mí el concepto del matrimonio. Entendía que mis amigos, que siempre fueron difíciles con las mujeres, hayan caído en sus redes; pero yo sabía que eso no era para mí.

  


  
    —¿Almorzamos? —le pregunté a Jonah mientras buscaba las llaves de mi coche, Max y Alex ya se habían marchado.

  


  
    —No puedo.

  


  
    —¿De nuevo?

  


  
    —De nuevo qué.

  


  
    —Estás saliendo con alguien, ¿verdad?

  


  
    —Te lo dije el otro día, nos estamos conociendo.

  


  
    —Está bien, pero prométeme que no caerás.

  


  
    —No seas idiota, ¿cómo se te ocurre?

  


  
    —Promételo —Jonah se rio y puso los ojos en blanco.

  


  
    —Nos vemos el próximo sábado.

  


  
    —Nos vemos.

  


  
    Las últimas dos semanas habían pasado demasiado rápido. Era como si existieran solo los lunes, seguidos por los viernes, y sabía que todo tenía que ver con Diane. Los viernes eran de intensidad y acción, y los lunes de normalidad. No era un obsesivo, nunca lo había sido y mucho menos si tenía que ver con mujeres, pero me descubría cada día más seguido, preocupado de tener la protección necesaria en mi cartera y atento por si ella me llamaba.

  


  
    El martes estaba terminando de coordinar con mi equipo la cápsula semanal, que sería sobre básquetbol, cuando el asistente de Diane me llamó y me dijo que ella me esperaba para nuestra reunión en una hora.

  


  
    Cuando llegué, pasé directo, eran justo las dos de la tarde, el horario en el que todos se iban a almorzar.

  


  
    —¿Cómo marcha tu día? —preguntó ella desde su escritorio.

  


  
    —Muy bien, y ¿el tuyo?

  


  
    —A cada momento mejor —dijo con una sonrisa y luego se mordió los labios.

  


  
    —Ah, ¿sí? —respondí levantando una ceja, sintiendo que al mismo tiempo se me erguían otras partes del cuerpo, al ver que se había desabrochado la blusa.

  


  
    —Por supuesto —dijo— se levantó de la silla y caminó hacia mí. Cruzó sus brazos alrededor de mi cuello y besó la comisura de mis labios.

  


  
    Como era alta, no debía hacer esfuerzos para encontrarme, bastaba con que se inclinara y estábamos casi frente a frente.

  


  
    La tomé de las caderas y la acerqué a mí, lo que siguió a continuación fue enérgico, vigoroso, potente y profundo.

  


  
    Esa semana, tuvimos más de seis reuniones privadas, todas en su oficina a puerta cerrada y abastecidas de la infinidad de preservativos que ella guardaba bajo llave, en el primer cajón de su escritorio.

  


  
    Lo mejor de nuestros encuentros era la eficiencia, hacíamos lo nuestro como era debido, ninguno se contenía, éramos generosos el uno con el otro… ideal. Como nunca teníamos tiempo para hablar, aprovechábamos al máximo los minutos, tras la puerta cerrada y cuando nadie estuviera mirando.

  


  
    Por instrucciones de Diane, y producto de los problemas de prensa que tuvo el canal con el «escándalo» de mi relación y ruptura con Emily, el departamento legal generó un anexo de contrato para todos, que incluía la famosa cláusula de no confraternización. Acuerdos de confidencialidad que prometían las penas del infierno, y una infinidad de otros incisos. Por razones evidentes, nadie, después de todo eso, se atrevería a desafiar la autoridad, pero Diane era una experta y yo no tan idiota, entre los dos éramos lo suficientemente astutos como para mantener el anonimato y hacer las cosas con seguridad. Ninguno de nosotros estaba dispuesto a arriesgar su carrera, porque meterse en una relación de trabajo con un colega, ahora también era un problema legal.

  


  
    Después de nuestra «sesión» del viernes nos despedimos y nos separamos antes de que terminaran de apagar las luces del cuarto piso.

  


  
    Había dejado de ir a Jack´s durante la semana y dadas las circunstancias, había vuelto a correr diez kilómetros por las mañanas y por las tardes, y había vuelto a mis rutinas en el gimnasio. Si iba a ser altruista, procuraría estar en forma para desafiar la fuerza de gravedad, y garantizar el estado físico necesario para nuestras maratones privadas. No estaba dispuesto a perder oportunidades por falta de potencia.

  


  
    Llevaba años dedicado a darle placer a mis «compañeras», que habitualmente disfrutaban de mis atenciones por tiempo limitado y bajo mis reglas.

  


  
    No las llevaba a mi apartamento, no había hecho la excepción ni siquiera con Emily, con quien estuve por casi un año.

  


  
    El sábado siguiente, sorprendí a mis amigos, los dejé atrás.

  


  
    —Veo que dejaste de ir de fiesta y volviste a las bases —dijo Alex que, de todos, era el que más entrenaba. Como coach del mejor equipo de Rugby, debía mantenerse más que en forma, era prácticamente una descripción de su cargo, aunque como era un fanático, a veces se le pasaba la mano. Si bien Jonah y yo éramos más altos, se veía igual de grande que nosotros.

  


  
    —Solo volví a lo mínimo —respondí.

  


  
    —Eres un idiota —agregó y levantó una ceja, dejándome en claro que tenía sospechas de cuál había sido la motivación que me había llevado de vuelta a las canchas.

  


  
    No era que hubiese dejado de hacer ejercicio en forma regular, solo había disminuido la frecuencia, pero había vuelto a mis cinco veces por semana. Después de más de quince años como primera línea en The Flyers, estaba acostumbrado a intensas jornadas de entrenamiento y al igual que mis excompañeros de equipo, era adicto a las endorfinas.

  


  
    Cuando llegué el lunes a mi oficina, me encontré con que el señor Clarke, que era el director ejecutivo del canal. Nos había citado a una reunión general.

  


  
    —Se vienen cambios —dijo mi asistente cuando le pregunté si sabía de qué se trataba—. Supongo que por fin comentarán quién se hará cargo del segmento de noticias. El que está de reemplazo, no ha ayudado mucho a resolver tu catástrofe. Es tan somnífero, que yo creo que, el hecho de que Emily se haya marchado prácticamente no ha afectado el rating, lo ha hecho él solo al matar de aburrimiento a los televidentes.

  


  
    No solo quería reírme, sino que también estaba de acuerdo con él. Sin embargo, y dado el contexto, no podía criticar, después de todo, lo habían agarrado del noticiario de la mañana, que era el que menor audiencia tenía, para llevarlo al segmento estelar. Fue una mala decisión, pero el menos indicado para hacer comentarios era yo.

  


  
    En los pasillos se hablaba del italiano, que además de ser el conductor había exigido, estar a cargo de la línea editorial. Como yo estaba en deportes, dudaba que afectara mis números, por el contrario, si era tan bueno como decían, apalancaría mis cifras y automáticamente aumentaría mis regalías.

  


  


  
    Capítulo 4

  


  
    Lia

  


  
    Me miré por última vez al espejo. El día estaba gris y las nubes amenazaban con lluvia torrencial, no era precisamente como había imaginado el que sería mi primer día en el canal. Mi traje celeste era perfecto para mi presentación en «sociedad».

  


  
    Las negociaciones habían sido duras y habían demorado dos meses, como no tenía apuro ni problemas económicos, no me molestaba esperar, si eso me aseguraba libertad. Mi agente, que llevaba años trabajando conmigo, tenía clarísimas mis prioridades, habíamos superado la preocupación por la cantidad de ceros en los cheques y por lo mismo, me concentraba en buscar un trabajo que me garantizara honestidad y transparencia. Él era experto en manejar a rudos ejecutivos que ofrecían el oro y el moro, a cambio de extensas horas de trabajo y una cara bonita que dijera que sí, a cualquier cosa.

  


  
    Me sentía más cómoda con que me reconocieran por la excelencia de mi trabajo que por mi apariencia, llevaba dos años detrás de cámaras, a cargo de la producción ejecutiva de varios noticiarios y de su línea editorial.

  


  
    Mi nombre ya no estaba en boca de todos en lo que a audiencia se refería, pero sabíamos que sería momentáneo. Cuando comencé a leer noticias en Roma, los números llegaron a la cima por primera vez en ese canal, en años, a la semana de encontrarme al aire. Cuando me llamaron de CNN, comencé primero como corresponsal internacional con base en Italia, luego en París, viajé un par de veces a medio oriente y luego me mudé a Estados Unidos, para el segmento internacional.

  


  
    Trabajé duro para deshacerme del acento y lo había logrado en tiempo récord. Tenía habilidades para aprender idiomas, italiano, español, inglés y francés, no eran una mala combinación. No había logrado lo mismo con el alemán, pero podía hablar con soltura y sin acento, en cualquiera de las otras lenguas. Exceptuando mi nombre, el único detalle que podía delatarme era lo que decía cuando estaba enojada, no que me avergonzaban mis raíces, pero me parecía que era lo mínimo que podía hacer, si quería desenvolverme con seguridad en otros países.

  


  
    Practicaba kick boxing tres veces por semana, eso me mantenía alejada de las reminiscencias de mi lengua materna, que salía sin filtro y a borbotones de mi boca, cuando estaba estresada, enojada o alguna mezcla de ese tipo…

  


  
    Mi cambio de rol en CNN fue consecuencia de aquel incidente, en Atlanta y, después de tanto viajar, me convertí en una nómada. La oportunidad que se me había presentado, sin duda, podría llevarme a tener una base central y eso para mí, no tenía precio, deseaba encontrar un hogar.

  


  
    Otra razón para dar un paso al costado de las cámaras fue el haberme visto obligada a no decirlo todo al aire. No estaba dispuesta a cruzar la línea de la verdad y a jugar con la credibilidad, porque al final del día, era un espejo de mí misma.

  


  
    Como mi agente era un genio, siempre se las había arreglado para que, en todos los contratos, quedara especificado que debían tratarme como a una princesa. Era la única crítica que podía hacerle.

  


  
    El coche con chofer, la oficina con vista, el camerino exclusivo, la asistente personal, la encargada de vestuario y la tarjeta de crédito de la compañía eran lo que menos me importaba, pero a él le encantaba darle ese sello personal a cada una de sus negociaciones. Yo no era la única que contaba con esos privilegios, todos sus clientes recibíamos ese tipo de regalías como mínimo. Había algunos más exigentes que yo, pero a mí, más que los privilegios, me interesaban la verdad y la libertad de expresión, eso no era negociable.

  


  
    Cuando se presentó la oportunidad de cambiar de canal, lo primero que hice fue mi tarea. La oferta llegó tan abruptamente, que mi intuición me hizo sospechar que había más que un interés por mis ideas.

  


  
    No me equivoqué, había sido una estrategia de marketing para confundir a la audiencia y de esa manera, desviar la atención de un escándalo amateur. Un noticiero exitoso a la deriva era una mina de oro para los especuladores.

  


  
    Los titulares duraron semanas y, aunque me parecía válida la opinión pública, tenía la sensación de que la prensa amarilla había llegado demasiado lejos.

  


  
    Faltó poco para que se hicieran apuestas en programas de farándula, sobre quién llegaría y de dónde, si habría guerra entre canales, si había más intereses amorosos y otra infinidad de tonterías.

  


  
    Me divertían las teorías y conjeturas de las redes sociales, habían hecho un listado de todos los candidatos adecuados para el programa, y el rumor que más gracia me hacía, era el del italiano. Alguien había filtrado información sobre «su» nacionalidad y cada vez que veía u oía algo al respecto, debía morderme la lengua.

  


  
    Por otra parte, los que fueron protagonistas del incidente con el que partió todo, de seguro se arrepentirían toda la vida por lo sucedido, entre adivinanzas y apuestas sobre el noticiario, se mezclaban comentarios que los crucificaban por haber tomado malas decisiones y tener vida. Al final del día, todos tenemos algún secreto que no desearíamos que apareciera a la vista. Quien diga que no los tiene, miente.

  


  
    Lo único que siempre deseaba con fervor que quedara por contrato, era la garantía de que no trabajaría con mentirosos, sin embargo, era la única cosa que no se podía dejar por escrito. Nadie llevaba una letra escarlata con la M, si así fuera, todo sería mucho más fácil. Lo que sí me entusiasmaba, a cambio de lo que nadie podía asegurar, era que tendría la oportunidad de elegir a mi propio equipo. Y, como me consideraba una buena juez de carácter y nunca dejaba fuera mi intuición, tenía claro qué buscaba en las personas, y cuáles eran los resultados que esperaba. No conocía a nadie ni en el canal ni en la ciudad, pero estaba segura de que remediaría la situación en poco tiempo.

  


  
    A mis treinta años, no podía quejarme. La vida había sido amable conmigo, había estudiado en una de las mejores universidades de Europa, había viajado mucho como corresponsal internacional, conocía más de la realidad de lo que me habría gustado y eso me hacía sentir orgullosa de mí misma. Me había permitido entender cuál era mi valor y a poner los límites claros donde fuera, en la vida, en el trabajo y, sobre todo, en el amor.

  


  
    Los hombres no estaban acostumbrados a tratar con mujeres que tuvieran agudeza mental, intuición y determinación.

  


  
    Llevaba años sin pareja, cada uno de los personajes que se había cruzado en mi camino, había terminado huyendo, se sentían amedrentados por no poder seguirme el ritmo en la conversación, pero sobre todo por ser incapaces de demostrar lealtad, decencia y humildad. Había solo tres cosas que podían llevarme a censurar a alguien, las mentiras, el narcisismo y la soberbia. No me quedaba tolerancia para eso, había cumplido esa cuota al menos en esta vida. Estaba contenta por el nuevo desafío, volver al set sería divertido, lo único que no me gustaba de estar en pantalla era la exposición a la opinión de los demás, me definía como una persona discreta y deseaba mantener mi vida privada así, privada. A pesar del escrutinio y de las luces, no me importaba dar autógrafos, no me molestaba salir a la calle y que me reconocieran. Lo que me perturbaba era que, como la gente te veía todos los días en su casa, en la pantalla del televisor, sintiera que te conocía y que eso, les daba derecho a decir cualquier cosa.

  


  
    A pesar de todas las conversaciones que tuve con mi agente, donde él me recomendaba seguir aumentando los ceros y beneficios, llegó un punto en el que me pareció excesivo agregar más números, mi única condición en realidad era mantener mi sello personal… el sentido común.

  


  
    Después del último toque de labial, y de anudar el pañuelo Hermès, que era del mismo color de mi traje, tomé mi bolso y con el paraguas en la mano, bajé el ascensor.

  


  
    Me esperaba un Cadillac negro y de vidrios oscuros. Cuando levanté la vista, vi que una chica menuda que llevaba sombrero y gafas tenía un letrero con mi nombre.

  


  
    —Buenos días, señorita Ferrara, mi nombre es Ally y seré su conductora. —Dijo y abrió la puerta trasera.

  


  
    —Un placer Ally, es un gusto conocerte —le dije una vez que ella volvió al asiento del piloto—. Estoy muy contenta de que vayamos a trabajar juntas, pero necesito pedirte por favor.

  


  
    —¡Claro, lo que usted quiera! —dijo con entusiasmo.

  


  
    —Que no me abras la puerta, ni me diga señorita Ferrara. Entre nosotras, soy Lia.

  


  
    —Está bien Lia. Recuerda que estaré disponible en exclusivo y que lo único que debes hacer es llamarme o enviarme un mensaje de texto, e iré por ti.

  


  
    —Gracias… Ally, ¿es obligatorio que uses ese sombrero?

  


  
    —¿Esta cosa horrible? —respondió con una gran sonrisa, cuando me miró por el espejo retrovisor. Me reí. No pude evitar la carcajada.

  


  
    —Sí, esa cosa horrible.

  


  
    —Es el uniforme de la empresa, somos externos y solo le prestamos servicios al canal.

  


  
    —Y ¿existe alguna posibilidad de que dejes de utilizarlo?

  


  
    —¿El sombrero o el uniforme?

  


  
    —¿Ambos? —se dio vuelta a mirarme cuando nos detuvimos en un semáforo en rojo.

  


  
    —No lo sé. Hace solo un mes que estoy trabajando ahí y siempre lo he llevado. En general suelo estar a cargo de varios pasajeros, esta es la primera vez que me asignan ser la chofer exclusiva de alguien. —Sonrió— Es como un ascenso.

  


  
    —Entonces, ¡felicitaciones por tu ascenso!

  


  
    —¡Gracias!

  


  
    —Dime una cosa —pregunté—. Si de ahora en adelante vas a trabajar en exclusividad, me imagino que podríamos pedir que las cosas se hicieran como a mí me gusta. —La sonrisa que había tenido segundos antes se esfumó—. Quiero decir… A mí no me gustan ni los uniformes, ni las etiquetas en las personas y me imaginé que estarías más cómoda sin él.

  


  
    Su sonrisa volvió a aparecer y esta vez se le veía brillante.

  


  
    —Tal vez, no es para llevar jeans y camiseta, pero me imagino que podría usar otra cosa —dijo.

  


  
    —Eso. Si a ti te parece bien, a mí me encantaría.

  


  
    El resto del viaje fue agradable, Ally era una chica animada y culta, se dedicaba a leer y estudiar mientras esperaba a sus pasajeros, estaba ahorrando para ir a la universidad y era una apasionada por las noticias. Me comentó que una de las cosas que más le gustaba de trabajar para el canal, era que siempre tenía la oportunidad de enterarse o de los eventos, o de los rumores, primero que nadie.

  


  
    —¿A qué hora paso por ti? —me preguntó cuando llegamos a la puerta.

  


  
    —¿Te parece bien a las siete?

  


  
    —Pero Lia, son las ocho cuarenta y cinco. ¿Qué se supone que voy a hacer todo el día? —Pobre, efectivamente, trabajar para mí iba a ser aburrido, al menos por un tiempo. Lo más probable era que durante las próximas semanas estaría inmersa en aprender sobre el canal, la gente, la cultura y definir cómo iba a hacer mi trabajo.

  


  
    —¿Ally?

  


  
    —Dime.

  


  
    —¿Te gustaría ver cómo se hacen las noticias?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Anda, estaciona el coche, sácate la corbata y ese sombrero horripilante. Te mandaré un mensaje, apenas sepa en qué planta del edificio voy a estar y te espero en mi oficina.

  


  
    —¿De verdad?

  


  
    —Si quieres…

  


  
    —No lo sé…

  


  
    —Debo irme —dije. Los minutos avanzaban y los sentía hacer eco en mi corazón, no iba a llegar ni un segundo tarde.

  


  
    —Mejor esperaré. —Asentí y la miré fijo cuando se me ocurrió la idea.

  


  
    —En vez de esperar, anda a tu empresa, averigua lo de los uniformes, ve a casa a ponerte algo cómodo y vuelves cuando sea la hora.

  


  
    —Está bien, vendré por ti a las cinco, por si me necesitas antes. —Suprimí la necesidad de poner los ojos en blanco y asentí.

  


  
    Llegué a la recepción y cuando dije mi nombre, la chica que me saludó quedó con la boca abierta.

  


  
    —¿Señorita Ferrara?

  


  
    —Sí, Lia Ferrara.

  


  
    —Oh, claro. ¡Bienvenida! Le avisaré de inmediato al señor Clarke. —Su rostro de sorpresa era impresionante. Era increíble lo que podían construir los rumores.

  


  
    —Gracias. —Sonreí.

  


  
    Me paseé por la entrada, las ventanas de suelo a cielo del primer piso, llenas de luz natural, generaban espejo en los impolutos pisos de mármol. Los muebles de cuero que estaban dispuestos como una sala y un lobby contenían a la gente que iba y venía, y también a aquellos como yo, que esperaban.

  


  
    No quise sentarme, prefería investigar dónde estaban las puertas, los ascensores, los pasillos y traté de encontrar la salida hacia los estudios que había visto adyacentes cuando bajé del coche.

  


  
    Ocho cincuenta y cinco. Nada.

  


  
    —¡Señorita Ferrara! —Me llamó la chica de la recepción—. Señorita Ferrara, el señor Clarke la espera en el quinto piso.

  


  
    —Muchas gracias. Disculpa, ¿te puedo hacer una pregunta?

  


  
    —Por supuesto. —respondió con horror en el rostro.

  


  
    —¿Cómo te llamas?

  


  
    —Em… Me llamo Carla.

  


  
    —Muchas gracias, Carla, que tengas un lindo día. —La vi respirar con alivio y regalarme su mejor sonrisa después de eso. Ser amable no costaba nada y disfrutaba haciéndolo. Me encantaba ver el impacto que generaba en las personas.

  


  
    Las puertas del ascensor se abrieron en el quinto piso, Conrad Clarke me esperaba.

  


  
    —¡Lia no sabes el gusto que me da que por fin hayas llegado. ¡Bienvenida!

  


  
    —Gracias señor Clarke —le dije y estreché su mano.

  


  
    —Por favor, dime Conrad.

  


  
    —Por supuesto, Conrad.

  


  
    —Ven, vamos a mi despacho, quiero contarte lo que haremos hoy y luego te llevaré a que conozcas el tuyo. He citado a una reunión general para las once y media de la mañana, así que creo que tenemos tiempo para ponernos de acuerdo en cómo quieres que te presente.

  


  
    Revisé que mi pañuelo estuviera con una de las puntas hacia el lado y caminé con él hasta su oficina, estaba en la esquina oriente del edificio y tenía vista a los jardines, y al centro de la ciudad.

  


  
    Después de un café, me comentó qué era lo que tenía en mente y cómo esperaba que aportara. Se sonrió cuando le conté cuál había sido la reacción de la chica que me había recibido. Junto con la firma del contrato, acordaron que no se mencionaría mi nombre hasta que llegara mi primer día, y por el momento, todos pensaban que se trataba del señor Ferrara.

  


  
    En el cuarto piso se encontraban todos los directores, los productores y aquellos que estaban a cargo de segmentos importantes de la parrilla de programación. En una de las esquinas, una amplia oficina de tres ambientes y baño privado me daba la bienvenida. El escritorio y demás se encontraban en un extremo con una sala de reuniones al costado y en el otro extremo, un salón, dos sofás, mesas laterales y de centro, seis pantallas sintonizadas con diferentes canales y una con nuestra señal en vivo.

  


  
    La decoración de mi oficina era exquisita, seguía los patrones de lo exigido por mi agente. Por lo que había visto cuando crucé los pasillos, en general las demás oficinas estaban decoradas con un estilo más moderno, lleno de vidrios y metal, cuero y colores opacos. La mía, en cambio, era prácticamente blanca y vintage. Muebles de madera tratada y casi todo el mobiliario, en colores beige, pasteles y blancos, me encantaba. La simpleza permitía concentración y casi siempre, me garantizaba buenas ideas.

  


  
    —Buenos días —oí cuando golpearon la puerta.

  


  
    —Hola —respondí dándole la bienvenida al recién llegado.

  


  
    —Mi nombre es Stefano y seré su asistente —dijo y avanzó hasta mí, para estrechar mi mano.

  


  
    —¿Compatriota?

  


  
    —Mi padre, soy segunda generación, pero las tradiciones se mantienen en mi familia.

  


  
    —Es un gusto —agregué— no me cabe ninguna duda de que nos llevaremos excelente. Las tradiciones son importantes y no todo el mundo las entiende. —Sonrió.

  


  
    —Tengo su agenda disponible y todavía quedan cuarenta y cinco minutos para la reunión general, si le parece, podría contarme qué espera de mí. —Me encantó, adoraba a quienes iban directo al grano y que estaban abiertos a las discusiones o debates.

  


  
    El tiempo se lo llevó el viento, a las once y veinte, mi asistente y yo, cruzábamos los pasillos para llegar a la segunda planta. Esperaba aprender luego cómo desplazarme de un lugar a otro, no me gustaba depender de nadie.

  


  
    El salón era un auditorio y sala de conferencias de prensa al mismo tiempo. Había una serie de fotógrafos en primera línea y me habían asignado uno de los asientos más cercanos al escenario.

  


  
    —Bienvenidos —dijo Conrad Clarke cuando se paró en el podio y ajustó el micrófono—. Como todos saben, hemos demorado más de lo que teníamos contemplado en encontrar a la persona perfecta, para hacerse cargo del segmento de noticias…

  


  
    En vez de seguir con atención todo lo que decía, miré de un lado a otro, deteniéndome en los rostros de las personas que se encontraban sentadas, escuchando lo que él decía.

  


  
    Había de todo, una mezcla cosmopolita, calculaba al menos doscientos espectadores, esperando oír si lo que anunciaría les afectaría o no, si tendría alguna clase de impacto en su trabajo o incluso, en la dinámica de sus vidas.

  


  
    Cuando terminé de hacer una nota mental de quiénes me llamaron la atención, volví a concentrarme en él.

  


  
    —Entonces, quien llega a unirse a la familia del canal siete, es una profesional experimentada, años como conductora en Europa, corresponsal de CNN siendo muy joven, para después convertirse en la encargada de las noticias internacionales en ese mismo canal. Es para mí, un placer y un orgullo, presentarles a nuestra nueva integrante, la señorita Lia Ferrara, o como ustedes pensaron… el italiano —terminó con una sonrisa y hubo un eco, seguido de una risa discreta, pero generalizada.

  


  
    Flashes y fotografías.

  


  
    Revisé mi pañuelo, me levanté y Conrad Clarke me tomó de las manos, saludando con dos besos al aire, uno en cada mejilla.

  


  
    —Muchas gracias, Conrad, muchas gracias a todos. Es un verdadero honor para mí estar aquí, en esta, mi nueva casa. Saber que tendré la oportunidad de conocerlos, tal vez no de inmediato —sonrisas generales— les garantizo que tengo buena memoria, —más sonrisas entre el público—, estoy segura de que juntos haremos mucho más que construir un nuevo segmento de noticias en el canal siete.

  


  
    Luces incandescentes, flashes.

  


  
    No me extendí en el discurso, procuré hacerlo breve y de paso, mirar frente a frente, a los que me imaginaba serían mis pares. Estaban todos más o menos en el mismo lugar, o al menos así lo había señalado mi asistente.

  


  
    Cuando terminé mis palabras, Clarke volvió al escenario, donde nos sacaron más fotografías, a las que se integraron una serie de personas y que suponía me presentarían luego.

  


  
    El resto del día pasó volando, inmediatamente después de la reunión general, me llevaron a almorzar con los ejecutivos y algunos de los directores del canal. Tres horas de almuerzo me parecieron una exageración, pero sabía que las relaciones públicas y la interacción con mis pares, eran también parte de mi trabajo.

  


  
    Ese día fue exclusivamente de presentaciones. Le pedí a mi asistente que me acompañara a todas, si hubiera podido le habría pedido que hubiese ido conmigo incluso al almuerzo, pero participó de lo demás, tomando notas y después repasando conmigo con quiénes habíamos estado, y cualquier información que pudiera ser de utilidad.

  


  
    Recordé a Ally cuando llegaron las siete de la tarde y según mis cálculos, todavía me quedaba para al menos una o dos horas más. Le escribí e informé sobre el cambio de horario y continué leyendo.

  


  
    Revisé los archivos, las últimas dos semanas del programa al aire y no pude evitar rechinar los dientes, cuando vi y oí un par de barbaridades que me sacaron de cuajo. Apenas se cerró el contrato, comencé con mi tarea, clasificando programas de interés y cualquier otra cosa que me llamara la atención, y que sintiera que debía debatir con la finalidad de levantar las cifras.

  


  
    Había sido minuciosa y tenía el mapa mental en mi cabeza, solo me faltaba ponerles rostro, voz y negociar con quienes fuera necesario.

  


  
    Mi asistente preguntó si podía irse cuando ya eran las nueve de la noche y, asintiendo, entré en consciencia del tiempo que había pasado. Doce horas seguidas absorbiendo información no eran suficientes como para que tuviera claro dónde estaba parada, pero eso no obligaba a nadie a quedarse conmigo hasta esa hora.

  


  
    —Buenos días —saludó Ally al día siguiente. No llevaba uniforme, sino que una simple blusa blanca y pantalones de tela negros. Era tan alegre que me daba lástima que la pobre tuviera que pasar el día esperándome, era una pérdida de tiempo y de energías.

  


  
    —Buen día. ¡Me encanta tu ropa!

  


  
    Nos movimos en completo silencio, iba con mi iPad en la mano, revisando correos electrónicos que habían inundado mi casilla, y al mismo tiempo un par de cápsulas más.

  


  
    —Ally —pregunté— ¿qué tan de cerca sigues la programación del canal?

  


  
    —Mmm… conozco bien algunos segmentos, no todos, pero a veces veo los programas desde mi teléfono.

  


  
    —Bien, necesito pedirte un favor. Hoy saldré al aire por primera vez y no me desocuparé, sino que hasta después de las diez y media de la noche, pero… como trabajas solo para mí… —ella levantó una ceja y comenzó a dibujar una sonrisa— quiero que te vayas a casa y veas la programación del día, en vivo. Que escribas, qué te pareció cada segmento, qué te llamó la atención, etc. Así podré acortar camino y priorizar mi atención. —Ella asentía a cada palabra.

  


  
    —¿Harías eso por mí?

  


  
    —Por supuesto, cuenta con ello. —Su sonrisa transmitía entusiasmo y eso me encantaba, estaba segura de que lo único que ella necesitaba era una oportunidad.

  


  
    —¡Excelente!

  


  


  
    Capítulo 5

  


  
    Tommy

  


  
    Había asistido a la presentación del «italiano» y quedé de una pieza cuando en vez de ver a un hombre fornido y de mediana edad, que era lo que esperaba, me encontré con la mujer más hermosa que había visto en mi vida.

  


  
    Morena, con unos ojos verdes tan intensos que parecían brillantes esmeraldas, y que pude distinguir desde el extremo del salón donde me encontraba; de pómulos definidos y unos labios que se veían tan suaves, que por un momento, me olvidé de todos aquellos que había besado antes, me olvidé de otras pieles y de otras sonrisas. Ella se veía tan perfecta, que no importaba con qué me hubiese encontrado antes en mi vida, nada era comparable.

  


  
    Su voz era dulce, acogedora, pero al mismo tiempo tan clara, que la habría grabado para tenerla en mi lista de reproducción y escucharla el día entero.

  


  
    Impecable traje de diseñador, perfecto, relleno con sus curvas y ese intachable pañuelo de seda en el cuello que destacaba de manera espectacular, el inicio de esos pechos que, de seguro, eran copa C. ¡Dios! ¡Cómo amaba la copa C, era el tamaño perfecto, el peso perfecto, la forma perfecta! Su nariz recta, terminaba en un triángulo sobre sus labios generosos y definidos, que junto con su rostro en forma de corazón, no hacían otra cosa que destacar sus facciones exóticas. Esos ojos le otorgaban profundidad a su mirada, esa clase de profundidad en la que lo único que deseaba era perderme para descubrir qué había del otro lado.

  


  
    Seguí cada una de las palabras que dijo, suspiré con cada inflexión de su voz y me imaginé cosas, cada vez que hizo gestos con las manos y con la boca.

  


  
    Ese primer momento en que la vi cruzar el auditorio y saludar a todo el mundo, se había convertido en una serie de imágenes en cámara lenta que se reproducían en mi cabeza, aleatoriamente y en cualquier momento del día.

  


  
    Estaba ansioso de verla al aire, ansioso de buscar alguna excusa para pasar al estudio donde estaría presentando las noticias, ansioso por encontrarme con ella y preguntarle algo, solo para volver a escuchar su voz.

  


  
    No la vi después de la presentación del lunes y cuando supe cuál era su oficina, me paseé todas las veces que pude, pero; o estaba ocupada con más gente, o con su asistente o simplemente, me encontraba con una oficina vacía.

  


  
    No había logrado cruzarme con ella, cada vez que terminaba mi programa, caminaba rápido por los estudios para alcanzar a llegar antes de que cerraran la puerta, se prendiera la luz roja que indicaba que estaban grabando y que, por lo tanto, no tenía nada que hacer ahí y ninguna excusa para entrar.

  


  
    Diane: Te espero en mi oficina a las ocho y media.

  


  
    Yo: No puedo esta tarde, debo encontrarme con un amigo.

  


  
    …

  


  
    Diane: Te espero en mi oficina a las ocho y media.

  


  
    Ese día ya había visitado a Diane a las dos de la tarde y no hubo preámbulos, a pesar de haber disfrutado juntos del «almuerzo», era una mujer insaciable. Habíamos ordenado comida tailandesa y después de tragarnos todo en menos de cinco minutos, no hicimos pausa para disfrutar del postre.

  


  
    Sin que hubiese entrado en la cuenta, se había convertido en un hábito tal y como lo había insinuado, o mejor dicho, vaticinado el idiota de Alex y ahora, me sentía atrapado. A ella no le importaba si tenía o no cosas que hacer, a menos que fueran sus instrucciones o que tuvieran que ver con el programa.

  


  
    No quería levantar sospechas, por lo que le pedí a Joe que hablara con el asistente de Lia para colarme en la grabación, y, como él nunca fallaba, lo había logrado. Todavía no tenía claro el pretexto con el que lo había conseguido, pero lo había hecho. El problema ahora era encontrar la forma de anular mi «cita», para dejarme caer en el estudio cinco.

  


  
    Yo: ¿Te parece a las seis? El programa no inicia hasta las siete, tendremos cuarenta y cinco minutos para hacer lo que quieras.

  


  
    Diane: Cinco cincuenta y cinco.

  


  
    Yo: Hecho.

  


  
    A las cinco cincuenta llegué a su oficina, esperando que los cinco minutos extra, me compraran tiempo suficiente como para salir, darme una ducha y luego, ir a presentar mi programa.

  


  
    Me salvó la campana, justo cuando ella iba en el tercer botón de mi camisa, sonó su teléfono, pero no respondió sino hasta que la llamaron por cuarta vez. Puso los ojos en blanco para oír lo que un hombre, con una voz muy grave, le decía por el otro lado de la línea. Miró su reloj, se levantó del sofá y caminó hacia su escritorio hablando muy despacio, entró al baño para seguir con el teléfono y cinco minutos después, y como si yo no hubiese estado con ella, se arregló el vestido y tomó su bolso.

  


  
    —Continuaremos con esto el lunes —me dijo al oído, antes de salir de su oficina.

  


  
    Esperé quince minutos, era temprano, la gente todavía circulaba como si fueran las once de la mañana y me sentía acorralado. Dadas las circunstancias temía que el asistente de Diane sospechara de nosotros, pero tenía claro, que moriría antes de confesar. Me parecía que él le tenía o mucho respeto, o definitivamente miedo.

  


  
    —Que tengas un buen fin de semana Tommy —escuché por el otro lado de la puerta. Enrollé los ojos y me mordí la lengua, no, mierda, él no sospechaba, simplemente lo sabía todo.

  


  
    En mi oficina tenía un baño privado, un armario donde guardaba desde trajes, camisas, corbatas hasta incluso perfumes. Si bien no contaba con ducha y utilizaba las del gimnasio, más de alguna vez había terminado durmiendo en alguno de los sofás del estudio y me había visto obligado a cambiarme de ropa, sin moverme del canal.

  


  
    Bajé con mis cosas al camerino, me di una ducha y después de poner todo de vuelta en su lugar, fui a la sala de maquillaje para continuar con lo que tenía planificado en mi agenda.

  


  
    El programa fue un éxito, al menos así dijeron cuando alguien comentó los números de rating. Sin que nadie sospechara que tenía que movilizarme con rapidez, agradecí a todos, les deseé un buen fin de semana y recibiendo un papel de manos de Joe, sonreí y caminé a pasos agigantados hacia el estudio cinco.

  


  
    —¡Qué sorpresa tenerte por aquí! —dijo uno de los asistentes de dirección cuando me vio en la entrada y con intenciones de cruzar la puerta, antes de que se prendiera la luz roja.

  


  
    —¡Hola! —disimulé, lo ubicaba, pero no recordaba su nombre.

  


  
    —Comenzaremos en cinco minutos, ¿necesitas algo?

  


  
    —¡Oh, sí! Debo hablar con Lia y me pareció que sería mejor que la esperara aquí, tú sabes. —Era una mentira piadosa pero creíble. Él no tenía cómo enterarse de que aún no lograba encontrar un espacio o excusa para aparecer en su agenda.

  


  
    —¡Listos! —gritó el jefe de piso.

  


  
    La vi entrar, con un traje de pantalón y chaqueta verde pastel, que contrastaba con el color de sus ojos. Aún traía puesta la capa de maquillaje y al tiempo que le hacían los últimos retoques, se colocaba un earplug, revisaba por última vez su ordenador y se sentaba derecha, frente al apuntador electrónico.

  


  
    Me paré atrás, por un momento temí que me enviaran al switch, pero como me quedé escondido, no llamé la atención y comenzaron sin notar que me había quedado.

  


  
    —En cinco, cuatro, tres —decía alguien y luego marcaba el dos y el uno con los dedos.

  


  
    Se inició la tanda con los clips grabados de las noticias del momento, mientras ella atenta, miraba hacia adelante. La imagen que se veía a través de los monitores era sublime. La cámara la amaba, el reflejo de su cabello, su rostro de porcelana, esos ojos vivos que hacían juego con la pantalla verde en su espalda y esa sonrisa de un millón de dólares, esa sonrisa y esa voz, que habrían hecho el trabajo del flautista de Hamelin.

  


  
    —Muy buenas noches, soy Lia Ferrara. Hoy, y en las noticias del momento… —El programa que duraba una hora pareció de solo minutos. Hipnotizado,  fascinado, asombrado, era una estrella de los pies a la cabeza y brillaba en un cielo al que yo esperaba escalar para tener acceso.

  


  
    —¡Buen trabajo Lia! —dijo el director a través de los altoparlantes. Se comenzó a desarmar el set, la gente desmontaba aparatos, las cámaras volvían a su sitio, otros se dispersaban, y aún había algunos hablando por teléfono. Ella, por su parte, seguía con los ojos inmersos en la pantalla de su ordenador, mientras se sacaba el micrófono y la caja de sonido que tenía enganchada en la espalda.

  


  
    —Gracias, nos vemos el lunes, que tengan ¡un excelente fin de semana! —dijo cuando levantó su rostro luminoso, sonriéndole a todos. Era mi momento, no quería exponerme a que nos vieran solos, todo el mundo sabía que no nos conocíamos. Me metí una pastilla de menta en la boca y caminé hacia ella.

  


  
    —Magnífico programa —dije cuando estuve frente a ella, al otro lado del escritorio del set.

  


  
    —Muchas gracias… Perdona… no sé tu nombre. —Levantó la vista, sus pestañas oscuras enmarcaban la forma almendrada de sus ojos verdes y me hizo sentir, como si realmente me estuviera mirando.

  


  
    —Thomas, un placer —me acerqué y estreché su mano. Me habría encantado darle un beso en cada mejilla como lo había hecho Clarke el día que la presentó, pero, era la segunda opción válida.

  


  
    —Lia.

  


  
    —No había tenido oportunidad de presentarme, soy…

  


  
    —Sí, el conductor de la franja de deportes. La rapidez con la que subieron las cifras de tu programa es sorprendente.

  


  
    —Gracias. —Recuperar esos puntos de rating no había sido gratis—. Como decía, no había tenido oportunidad de presentarme y dado que tu programa apalanca el mío y viceversa, quería invitarte un trago, para comentarte algunas de las ideas que creo serían beneficiosas para ambos…

  


  
    —Mmm, ¿ahora?

  


  
    —A menos que tengas otros planes —respondí, cruzando los dedos detrás de mi espalda para que aceptara la invitación.

  


  
    —No, pero… todavía tengo un par de cosas que hacer antes de irme y…

  


  
    —Puedo acompañarte si quieres y si puedo ser de utilidad, cuenta conmigo. —Lo pensó por minutos, minutos en que lo único que hizo, fue quedarse pegada mirándome fijamente a los ojos, minutos que habría deseado duraran por horas y que me permitieran develar todos sus secretos.

  


  
    —Está bien, puedes acompañarme, pero creo que sería mejor que programáramos una reunión y viéramos tus ideas la próxima semana. ¿Te parece?

  


  
    —Por supuesto, pero ya que estamos aquí me encantaría poder ayudar en lo que necesites. Además, es lo mínimo que puedo hacer, después de que no pude participar en el comité de bienvenida al canal. «Eso… no era taaan exacto… no había participado porque recibiríamos a un hombre regordete, no a una belleza exótica. Cuando la vi caminar al escenario, tuve ganas de golpearme contra la muralla por imbécil. Para ser justos, no tenía cómo saberlo… aunque debería haber sido solidario y haberle dado la bienvenida a quien fuera que se integrara a trabajar con nosotros».

  


  
    —Eres muy amable —dijo con una sonrisa tan brillante, que habría iluminado incluso una noche sin luna.

  


  
    No supe si nos demoramos mucho en ese concurso de miradas, o si la gente se fue muy rápido.

  


  
    La acompañé a su camerino, que era por lejos, el mejor que había visto desde que comencé en la industria. La vi desplazarse de un lado para otro, recoger algunos archivos, su iPad, su ordenador y me invitó a ir con ella.

  


  
    Le abrí todas las puertas e incluso me ofrecí para llevar algunas de las cosas que tenía en las manos, pero, sin aceptar, caminamos juntos hacia el cuarto piso y entramos en su oficina, que era una de las más amplias de esa planta, era incluso más grande que la de Diane.

  


  
    Encendió las luces y los televisores, comenzó a cambiar los canales hasta que sintonizó CNN y Fox News.

  


  
    —Quiero escuchar el eco de lo que hemos presentado en el bloque de noticias internacionales, sé que es una exclusiva y por lo mismo quiero saber qué están diciendo los demás. No me gusta enterarme por la prensa de los efectos de nuestra voz. —Se sentó en uno de los sofás y me pasó el mando del televisor que estaba apagado.

  


  
    —Por favor, sintoniza el canal once.

  


  
    —Claro —apreté el botón y en súper primer plano, apareció Emily y se me apretó el estómago.

  


  
    —Ella… es… es tu expareja, ¿no es verdad? —preguntó. No me sorprendía que estuviera al tanto, le habían dado tanta prensa a lo nuestro, que me imaginaba que también podían saberlo en Estambul.

  


  
    —Sí, es Emily Heart.

  


  
    —Es muy hermosa —dijo con una sonrisa—. Por favor —dijo, pidiéndome que le devolviera el mando, para subir el volumen.

  


  
    Ahí estábamos solos, Lia, Emily y yo.

  


  


  
    Lia

  


  
    Me preocupaban las repercusiones, era un clásico, cada vez que se presentaban exclusivas, los canales de la competencia solían completar los espacios en blanco con repeticiones o especulaciones, que raramente tenían que ver con la realidad.

  


  
    —Thomas, esto llevará más tiempo del que pensé, creo que deberíamos dejar esa invitación para otro día. —dije y, en vez de asentir como esperaba, sonrió y esos ojos oscuros, me regalaron una mirada intensa y penetrante, de esas que pueden paralizar a cualquiera, en cualquier ocasión o momento del día.

  


  
    Estaba sentado a mi lado y por el rabillo del ojo podía ver su recta y perfecta nariz, que en conjunto con su mandíbula cuadrada y esos labios llenos, podían convertirse en la mejor de mis fantasías.

  


  
    Sus manos todavía en el mando eran impresionantes, tan grandes que de seguro con solo una podría cubrir toda mi espalda. No era de imaginar cosas, mucho menos con colegas de trabajo, pero su presencia era imposible de ignorar, ese perfume amaderado me producía cosas y me hacía desear estar más cerca de él.

  


  
    —Por favor, dime, Tommy.

  


  
    —Muy bien, Tommy. Pero… en serio. Es viernes por la noche, me imagino que…

  


  
    —No, de verdad, me encantaría ayudarte. Dime qué tengo que hacer y cuenta con ello.

  


  
    —Está bien —agregué aún con la duda de, si aceptar su invitación o hacer lo que tenía planificado, pero sin darme más vueltas opté por lo último—, puedes ir a buscar tu computador y ayudarme a armar una planilla de titulares.

  


  
    —Por supuesto, vengo enseguida. —respondió con una mueca que le dibujaba un hoyuelo en la mejilla, tan encantador que parecía hipnotizante y que explicaba perfectamente las cifras de audiencia femenina de su programa. Se dio la vuelta y no pude resistirme, caminaba con la espalda recta, con sus anchos hombros escondidos bajo la chaqueta y era tan alto que podría ser intimidante, pero se movía con una seguridad y desplante que lo hacían dueño del lugar, sobre todo cuando sonreía.

  


  
    —Así que vienes de CNN. —dijo a los quince minutos, levantando la vista de la pantalla de su ordenador, sentado en el sofá del lado.

  


  
    —Mhmm.

  


  
    —Y fuiste corresponsal internacional. —continuó.

  


  
    —Veo que hiciste tu tarea. —Lo miré y vi como cambiaba el canal y anotaba el titular siguiente.

  


  
    —Algo así, cuando el señor Clarke te presentó hizo un pequeño resumen de tu currículum.

  


  
    —Ah, es verdad, lo había olvidado.

  


  
    —¿Y por qué volviste a las cámaras?

  


  
    —La oferta era interesante. —De pronto sentí que nuestra conversación se había convertido en un pequeño y sutil interrogatorio.

  


  
    —¿Eso es todo?

  


  
    —Y, ¿qué más? Me importa estar motivada con lo que hago, me gusta disfrutar de mi trabajo y una buena oferta no es solo una cantidad de ceros a la derecha, es también la posibilidad de hacer las cosas a tu manera. —No fue mi intención ser grosera, pero no estaba acostumbrada a responder tantas preguntas.

  


  
    —Y, ¿estás haciendo las cosas a tu manera?

  


  
    —Estoy en proceso. —respondí con una sonrisa que no pude reprimir. Con él me sentía tranquila, pero a la vez nerviosa. Esa mirada sinvergüenza, ese descaro, o simplemente lo que me provocaba, me hacía sentir femenina, como no me había sucedido en mucho tiempo.

  


  
    —¿Y tú?

  


  
    —Yo qué —preguntó.

  


  
    —¿Haces las cosas a tu manera? —Sonrió y se quedó mirándome fijamente, sin pestañear.

  


  
    —Depende.

  


  
    —¿De?

  


  
    —De dónde. —respondió y me guiñó el ojo. Sentí que mis latidos habían comenzado a subir el ritmo y no sabía, si era porque moría de ganas de preguntar a qué se refería, o porque había entendido la insinuación que había bajo ese comentario.

  


  
    —En tu programa —aclaré. No iba a exponerme, no iba a entrar en detalles que tenían el potencial de ponerme aún más nerviosa.

  


  
    —La mayor parte del tiempo. —Me miró de frente—. A veces, debo seguir las noticias según qué es lo que haya en pauta, como todos, ¿no es así? —respondió.

  


  
    Asentí.

  


  
    Tommy era elocuente, agudo y alguien con quien era fácil conversar. Rápido e ingenioso, divertido, y sobre todo dispuesto. Hacía tiempo que no sentía que alguien que no estuviera directamente en una reunión de pauta, me pusiera tanta atención. Deseaba sentir que estaba devolviéndole el favor, es decir, poniéndole la misma atención… pero… esos labios que escondían esa sonrisa brillante, y ese hoyuelo que se le dibujaba en la mejilla, eran magnéticos. Sus ojos penetrantes no dejaban nada sin traspasar.

  


  
    —Bien, hemos terminado por hoy —habíamos repasado todos los canales y titulares. Le di mi dirección de correo electrónico, para que me enviara el archivo en el que había trabajado, lo consolidaría después.

  


  
    —¿Estás lista?

  


  
    —¿Para qué?

  


  
    —Para ir por ese trago al que te invité originalmente. —Sonrió.

  


  
    —Verdad, lo siento, lo había olvidado. —Miré el reloj, iban a ser las doce de la noche—. Lo siento, pero no.

  


  
    —Mañana es sábado.

  


  
    —Sí, pero es tarde y me quiero ir a casa.

  


  


  
    Tommy

  


  
    Dicen que hay una primera vez para todo y esta sí que había sido una primera vez. Nunca me habían despachado tan rápidamente y mucho menos después de haberme hecho trabajar por ello. «Insólito».

  


  
    La italianita era más encantadora de lo que me habían dicho, más encantadora de lo que se veía en pantalla y mil veces más encantadora de cómo me la había imaginado.

  


  
    Su agudeza era sugestiva, su rapidez un desafío y su manera de trabajar, realmente admirable.

  


  
    Todos los rumores del «italiano» eran verdad, al menos todos los que tenían que ver con su estilo de trabajo y personalidad, jamás podría entender cómo se habían deformado tanto las cosas, como para hablar de un «él», cuando en realidad era un «ella».

  


  
    La sesión extra de trabajo del viernes me hizo tener excelentes sueños esa noche y me permitió inventar diferentes estrategias mientras disfrutaba del aire frío de nuestra maratón de los sábados.

  


  
    —Vi que llegó el reemplazo de Emily. —dijo Jonah.

  


  
    —No sé si es su reemplazo propiamente tal. Lia tiene nuevas ideas y un estilo de trabajo muy diferente al de Emily. Y tú ¿desde cuándo estás tan pendiente de lo que pasa en las noticias? —pregunté masticando la pastilla de menta que tenía en la boca.

  


  
    —¿Es broma? —agregó Alex —Hay letreros en toda la ciudad y los comerciales están arruinando la programación de ESPN. —Hasta antes de conocer a Lia había estado tan inmerso en mi trabajo, mis «citas» con Diane y en buscarla, que no me había enterado de nada más.

  


  
    —Excelente periodista tú —dijo Max— ¡Estás súper atento a lo que pasa! —La carcajada fue general, con eso, estaba seguro de que los idiotas no pararían de reírse al menos por unos días.

  


  
    Para el lunes, había diseñado el plan perfecto para tener más tiempo con Lia.

  


  
    La reunión con Diane funcionó bien, parecía que tenía otras cosas en mente diferentes de concertar un almuerzo conmigo, y eso estaba bien para mí. Cuando hice mi propuesta, pensando que me darían una negativa, me sorprendí cuando uno de los productores decidió que se haría cargo de todos los arreglos, personalmente.

  


  
    —La sesión será el miércoles a las nueve —dijo Joe antes de irse ese mismo día.

  


  
    —¿Está todo coordinado?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Excelente —esperaba haber disimulado mi alegría.

  


  
    Cuando llegué a las ocho el miércoles, me encontré con la asistente de vestuario, preparando la ropa para la sesión de fotos.

  


  
    —Buenos días, Tommy —saludó cuando apareció con su iPad en la mano.

  


  
    —¿Qué tal tu fin de semana? —pregunté.

  


  
    —Excelente. ¿El tuyo?

  


  
    —Insuperable. —No iba a preguntar sus razones, pero las mías eran simples.

  


  


  
    Capítulo 6

  


  
    Lia

  


  
    Había pedido cambios en la forma de presentar el clip de las noticias del momento, y todavía discutía con la gente de edición y continuidad para que entendieran qué era lo que quería.

  


  
    Mi agenda se estaba despejando de tener que aprender cosas y conocer gente, y se estaba llenando de lo que me gustaba. Reuniones editoriales, revisión de noticias, planificación de segmentos, aunque no había podido evitar seguir con las relaciones públicas y ahora, tendría que comenzar incluso con actividades de promoción. Estaban escritas en el contrato, por lo tanto, no podía quejarme, era una de las pocas cosas extra que me habían solicitado y me parecía justo y necesario.

  


  
    La sesión de las nueve del miércoles sería para nuevas vallas de alto impacto, franjas y camineros. También aprovecharían de sacar unas fotos para el reportaje de la revista Vogue del mes siguiente, y no tenía claro para qué más.

  


  
    La asistente de vestuario preparaba entre otros, un vestido Dior negro liso, realmente hermoso. De manga larga y escote triangular pronunciado, ceñido a la cintura y que se abría amplio hasta el suelo, con una abertura en la pierna derecha, que, según mis cálculos, llegaría a la altura de la mitad y más arriba de mi muslo.

  


  
    Nunca había sido de presumir, mi coche era normal, mi apartamento también, pero los zapatos eran una adicción y mi punto débil, eran los pañuelos y vestidos de alta costura. De todos modos, eran parte de mi descripción de cargo, si me encontraba frente a las cámaras, debía ir impecable. A diferencia de otras personas, para mí era importante el sello personal, por lo que, en general, era yo la que decía qué, y cómo.

  


  
    Al lado, tenían un traje Brioni gris, que iba a ser combinado con una camisa negra, aparentemente Brioni también y sin corbata.

  


  
    A los pies de cada uno de los sets de vestuario, había una caja de Jimmy Choo.

  


  
    Entré a mi camerino y después de contemplar los resultados, me preparé para salir al set.

  


  
    —Me gustaría decir buenos días primero, pero te ves increíblemente hermosa. —Escuché una voz grave, que se acercaba desde la izquierda.

  


  
    —¡Tommy! —Saludé con un tono dos octavas más altas y tuve que aclararme la voz para volver a mi propia escala. Era un hombre, en toda la amplitud y profundidad de la palabra. Varonil y magnético. Me hacía ser consciente de cada uno de sus movimientos, el traje parecía hecho a medida, llevaba la camisa con los dos botones del cuello abiertos, y la tela no podía disimular lo tonificado que era su cuerpo, sus bíceps se marcaban cada vez que doblaba los brazos. La mezcla entre la expresión de sus ojos oscuros, con esa mandíbula cuadrada donde dibujaba una sonrisa amable, brillante y encandiladora, hacía imposible dejar pasar las posibilidades de mirar en otra dirección. Su cabello, organizadamente desordenado, su barba incipiente, perfectamente afeitada y esa mirada, me hacían cautiva en su presencia.

  


  
    —Te ves muy bien. —dije apenas recuperé el habla.

  


  
    —Gracias. —respondió y me guiñó un ojo. Aparentemente, Tommy además de hablar como correspondía, hablaba también el lenguaje de los guiños y como no estaba dentro de mi repertorio, buscaría la forma de aprenderlo.

  


  
    —Lia —dijo el fotógrafo que era un hombre no tan alto como Tommy, pero no por eso menos atractivo, latino a todas luces, ¿español? —¡Una Diosa, Venus en persona! —Continuó con una voz grave, acercándose a mí y siguiendo las costumbres ibéricas, me dio un beso en cada mejilla, luego tomó mis manos y remató con un beso en mis nudillos.

  


  
    —Gracias —respondí con una sonrisa, cuando logré recuperar mis extremidades.

  


  
    —Hola Antonio —dijo una voz más grave.

  


  
    —Oh, Tommy, no te había visto.

  


  
    —Me doy cuenta —respondió él.

  


  
    —¿Es toda una belleza, no te parece? —preguntó Antonio a Tommy, quien tenía las manos en los bolsillos.

  


  
    —Sí, por supuesto que lo es. —Dijo y el sonido de su voz me hizo tambalear.

  


  
    —Toda una belleza —repitió el fotógrafo con un suspiro. Tommy me miró de frente esta vez, y en vez de hacerlo de arriba abajo, o de abajo hacia arriba, se detuvo en mis ojos, sorprendiéndome con una fuerza magnética imposible de ignorar—. Muy bien —dijo Antonio— iniciaremos con fotos individuales y luego, haremos las fotos en pareja. Lia, tú primero.

  


  
    «¿Fotos en pareja? Ya me parecía demasiada coincidencia que justo Tommy y yo tuviéramos sesión a la misma hora».

  


  
    —Hacia la derecha… muy bien. Ahora quiero que imagines algo deslumbrante y concentres tus ojos en ese infinito —decía el fotógrafo dándome instrucciones, indicando para que mirara hacia el costado.

  


  
    Con ventilador, con retoques de maquillaje de vez en cuando, en la silla, en el sofá… en fin. Había olvidado lo extenuantes que eran las sesiones de fotos promocionales.

  


  
    Una hora después, me senté a tomar café y el fotógrafo comenzó con las instrucciones para mi colega, que se desenvolvía mucho mejor que yo frente a las cámaras. No necesitaba que le repitiera lo de los ángulos, y cuando le dijo que mirara el infinito, tal como lo había hecho conmigo, Tommy levantó el mentón y en vez de buscar un punto, se fijó directo en mí.

  


  
    Se me erizaba la piel, no me había sentido tan expuesta en años, tanta intensidad era difícil de manejar, aun cuando estuviera concentrada en miradas y nada más.

  


  
    —Lia, por favor. Las fotos que haremos a continuación…

  


  
    El fotógrafo dispuso del lugar de otra manera, cambió el fondo del telón, retocaron mi maquillaje y después de una serie de fotos donde la distancia entre Tommy y yo se redujo a cero, la diversidad de posiciones y encuentros era desconcertante. Una: de espalda el uno contra el otro; después una donde él estaba justo detrás de mí, con el rostro buscando mi cuello; o esa donde tomaba mi cintura y de frente, me obligaba a poner la mano sobre el lugar donde estaba su corazón, pero que al tacto, solo podía sentir el movimiento de músculos de acero, y a través de los dedos, percibir latidos acelerados.

  


  
    Cambio de vestuario, yo, con un traje de pantalón y chaqueta blancos, con una blusa negra y un pañuelo de seda en el cuello, que contrastaba perfectamente con el traje gris oscuro y camisa blanca que llevaba Tommy. Como si fuéramos dos caras de una misma moneda, o el día y la noche combinados, la luz y la sombra, la verdad y la mentira.

  


  
    Antonio nos dio un espacio para descansar y reponernos, recuperar energías y almorzar. Salimos del estudio y caminamos, caminamos en medio de la ciudad que a esa hora estaba llena de sonidos y vida propia.

  


  
    Nos demoramos menos de treinta minutos y fuimos al restaurante de la esquina, ese que solía tener sándwiches rápidos y listos para llevar.

  


  
    —No importa lo qué lleves puesto, siempre te ves hermosa. —Dijo Tommy cuando caminábamos de vuelta—. No, me corrijo, eres hermosa.

  


  
    —Gracias. —respondí segura de que se me estaba subiendo el color a las mejillas.

  


  
    —Creo… que hacemos buena pareja.

  


  
    —Ah, ¿sí?

  


  
    —Sí. El segmento de la tarde está levantando, justo antes de que salgamos al aire y es una excelente combinación.

  


  
    —Puede que tengas razón. Ahora que veo cómo te manejas con las fotos, me queda claro por qué tienes un ratio de audiencia femenina tan alto. —dije sin poder remediarlo.

  


  
    —No creo que sea específicamente por mí. Te aseguro que hay muchas mujeres con intereses deportivos, y me parece que estás siendo prejuiciosa con nuestros telespectadores. —Sonreí. No tenía claro si estaba hablando en serio o no.

  


  
    —Muy bien mi maravillosa Venus —dijo Antonio que se había cambiado de ropa, volvía a entrar en el estudio y nos llamaba para que saliéramos de la sala de maquillaje, con el tercer atuendo del día.

  


  
    —¡Bien! Estas son para Vogue —ahora, Tommy en esmoquin, parecido a cualquiera o la mejor versión de James Bond, y yo con un vestido de noche clásico, que destacaba con elegancia mi anatomía, más de lo que me habría gustado dejar en evidencia.

  


  
    De lado, de frente, de espaldas, en contra, sentada sobre sus rodillas, abrazándolo, abrazándome por la espalda, tantas otras tomas que, me hacían dudar de si en realidad eran para la revista o para un catálogo de modelaje, Tommy sin duda podía dedicarse a eso y ser muy exitoso.

  


  
    Pero cada vez que lo sentía respirar cerca, el aroma de su perfume amaderado y la combinación con esas pastillas de menta que le encantaban, me dejaban inmóvil y con poca capacidad de reaccionar. Tanta cercanía me confundía, me hacía desear más y me sentía embobada como una adolescente.

  


  
    —Muchas gracias —dijo Antonio dejando la cámara de lado—. Ha sido un placer conocerte mi preciosa Venus y mucho más, haber disfrutado de tu inmensa belleza.  —Estaba segura de que me sonrojaba, había perdido la costumbre de recibir tantas atenciones.

  


  
    —Tommy, hasta la próxima.

  


  
    —Nos vemos.

  


  
    —Espero que no sea pronto. —respondió el fotógrafo entre dientes, después de darme el segundo beso en la mejilla.

  


  
    —¿No se llevan bien? —pregunté después de que el español salió del estudio. Era evidente por el tono en el que se habían despedido, ya que no tenía nada de amable.

  


  
    —Digamos que… nos hemos cruzado más veces de las que me gustaría contar y no tenemos una historia muy feliz.

  


  
    —¿Desde hace cuánto se conocen?

  


  
    —Mmm, desde que comencé a trabajar en televisión, hace poco más de seis años…

  


  
    —Y ¿por qué no se llevan bien, digo, por qué no tienen una historia feliz? Él es encantador.

  


  
    —No tengo dudas de que te parece encantador.

  


  
    —Te estoy preguntando en serio.

  


  
    —Digamos que, hemos tenido intereses comunes más de una vez.

  


  
    Que a ella le hubiese gustado el fotógrafo, era sin duda una catástrofe, porque ella era mía, aun cuando no lo supiera.

  


  



  

    Tommy


  


  

    Intereses comunes era una forma delicada y elegante de decirlo. Ese maldito español era una verdadera piraña, un mujeriego de mala clase que se escondía bajo el glamour de las cámaras, con lo que por lo general embaucaba a las mujeres.


  


  

    Yo podía ser muchas cosas; astuto, sagaz, ingenioso, creativo, incluso experimentado, pero nunca un mentiroso. Jamás había usado la fama para llevar a una mujer a la cama o utilizado como argumento el hecho de estar en televisión.


  


  

    Nunca había tenido problemas para encontrar candidatas, pero eso había sido igual desde que era adolescente y no había cambiado mucho. Ahora tenía más de donde elegir, pero, era lo mismo.


  


  

    Lo de Emily había sido una prueba de ello a pesar de los resultados. El «acuerdo» con Diane, por otra parte, era circunstancial.


  


  

    Pasar tiempo con Lia era interesante, oírla hablar era más que interesante, todo lo que tenía que ver con ella, me tenía más que interesado y tenía firmes intenciones de descubrirlo todo.


  


  

    Una sesión de fotos había sido suficiente como para convencerme de que hablaría con Diane, no iba a meterme en cosas turbias, no era de los que andaba con dos mujeres al mismo tiempo.


  


  

    Lo de la cláusula de no confraternización, era otra cosa, pero todavía no era momento para preocuparme de eso.


  


  

    No conocía bien a Lia, pero algo me decía que con ella las cosas debían hacerse con calma. También tenía la sensación de que para ella era importante la confianza y que eso debía ganarse. Era una mujer inteligente y, nadie inteligente, hombre o mujer, era de los que confiaban por defecto.


  


  

    Tenía muchos ejemplos cercanos de gente inteligente que tenía serios problemas con la fe e incluso con el apego y las personas, y si algo había aprendido, era a seguir lo que mi instinto me decía. Después de todo era periodista porque sabía encontrar las noticias, incluso donde parecía no haberlas. Que me hubiese acostumbrado a estar en el estudio, no significaba que se me hubiera olvidado cómo era encontrar la verdad, o lo divertido que era descubrir secretos.


  


  

    Lia, con ese vestido negro, Lia con ese traje y pañuelo, Lia con ese vestido de fiesta. Lia. No había pensado en otra cosa que en ella.


  


  

    Nuestras oficinas estaban en extremos opuestos del cuarto piso y no conforme con eso, no tenía excusas extras para acercarme a ella.


  


  

    Mi equipo y yo grabamos dos cápsulas más esa semana y cuando las presentamos el viernes funcionaron como encanto. Diane había acertado con el concepto educativo, por mucho que había odiado la idea en un principio, había dado justo en el clavo.


  


  

    El viernes cuando terminó mi programa, pensé en ir a visitar a Lia. No lo hice, después de reflexionar mejor, decidí que iba a buscar otra forma de pasar tiempo con ella, pero tenía que ser algo que no me hiciera parecer como un acosador.


  


  

    El sábado fui el primero en llegar. No era común, y menos aun cuando me había acostado tarde pensando, pero me había levantado temprano con muchas ideas.


  


  

    —¡Ey! ¿Y este milagro? —preguntó Alex que llegó cinco minutos después que yo, pero aun así, quince antes de la hora acordada.


  


  

    —Para que veas que todavía puedes tener fe.


  


  

    —Claro, si tú lo dices… —respondió con su característica mueca torcida y enrollando los ojos para ponerlos en blanco.


  


  

    —¿Todo bien? ¿Los planes para la boda?


  


  

    —Ya sabes, el escuadrón completo está trabajando en ello, —respondió— Penny, Cass y Em.


  


  

    —Por supuesto. —Todavía no me acostumbraba a oír      hablar de Emily como una más del grupo. La verdad era que no tenía nada en contra de ella, solo temía a cuál sería su reacción la próxima vez que nos volviéramos a encontrar, no nos habíamos vuelto a ver desde la noche en que terminamos.


  


  

    —Muy guapa tu nueva compañerita. —dijo con sarcasmo.


  


  

    —No sé de qué me estás hablando.


  


  

    —Eres un idiota.


  


  

    —En serio.


  


  

    —La italiana, es muy guapa.


  


  

    —Ah… ella… sí… lo es.


  


  

    —Ten cuidado. —me dijo.


  


  

    —¿En serio?, ¿de qué mierda me estás hablando ahora?


  


  

    —Tommy, si quieres hacerte el idiota, adelante. Pero ten cuidado, tienes a Wilson en tus pantalones y no puedes darte un lujo como la italiana. Además, si los del canal se enteran, esta vez de verdad podrías quedarte sin trabajo.


  


  

    —Se llama Lia.


  


  

    —¿Qué?


  


  

    —Que se llama Lia, la italiana se llama Lia.


  


  

    —Claro, lo que tú digas amigo, lo que tú digas.


  


  

    No llegué contento a mi apartamento después de nuestra maratón. Alex se estaba convirtiendo en vidente o en algún momento de nuestras vidas, el muy imbécil se había convertido en alguien suspicaz. Desde el asunto de Diane que me llevaba la delantera y se creía la voz de mi consciencia, visualizaba mis movimientos haciendo advertencias innecesarias. No me consideraba tan estúpido al fin y al cabo.


  


  

    Otra vez, la reunión de pauta pasó sin novedades, mi jefa seguía distraída y si continuaba así, esta sería la segunda semana sin «disfrutar» de sus atenciones, lo que me liberaba de lo que definitivamente sería la conversación más incómoda y peligrosa de mi vida.


  


  

    Sí, incómoda porque nunca había sido agradable rechazar a una mujer. Pero peligrosa porque era mi jefa y, habíamos desafiado a todas las autoridades el día en que hicimos ese brindis en su oficina, el día en que serví las copas de Champagne y disfruté de esa celebración privada por haber ganado cuatro puntos de rating.


  


  

    No estaba arrepentido, no, para nada, pero la fiebre ya había pasado. Era hora de dar el siguiente paso y ese, apuntaba hacia otras latitudes, hacia otros vientos, hacia otras temperaturas.


  


  

    Las fotos de la sesión comenzaron a salir en todas partes, publicaron dos reportajes diferentes sobre los programas estelares de noticias del canal, con una foto donde salía ella, otra donde salía yo y otra, donde estábamos los dos. Si no hubiese sido yo el que estaba en la foto, y no conociera las circunstancias, diría que, teníamos una química extraordinaria y que cualquiera podría verla a kilómetros.


  


  

    Había otro reportaje, donde uno de los ejecutivos del canal, comentaba lo importante que había sido su contratación y ella afirmaba, a su vez, lo afortunada que se sentía por la oportunidad que tenía de incorporarse a nuestra casa televisiva.


  


  

    Otro reportaje donde aparecía solo yo, en el que mencionaba el nuevo rumbo del programa y el cómo habíamos recuperado sintonía, gracias al giro que habíamos dado.


  


  

    Para la portada de Vogue, que había sido una solicitud del canal, no tenía idea de qué se iba a hablar. No nos habían hecho aún la entrevista y, al menos yo, no sabía la razón de semejante vitrina.


  


  

    De dos, cumplimos las tres semanas sin que mi jefa notara mi presencia, más que para las reuniones de equipo y coordinación, lo que a cada minuto me tenía más contento. Sentía alivio cuando pasaba por su lado y notaba que ella ni siquiera alzaba la vista en mi dirección.


  


  

    Era hora de volver a la carga y cobrarle a Lia la invitación que nunca aceptó.


  


  

    —Buenas tardes —dije cuando golpeé la puerta, que estaba abierta. Se encontraba con su asistente, ambos con un mando en la mano y tomando notas de lo que veían en los monitores.


  


  

    —Ciao —saludó su asistente.


  


  

    —¡Stefano… por favor!


  


  

    —Perdona Lia. Buenas tardes, señor North. —Dijo él, aparentemente excusándose por hablarme en italiano.


  


  

    —Ciao Stefano, no te preocupes, dime Tommy.


  


  

    —¿Cómo estás? —preguntó Lia.


  


  

    —¿Muy bien y tú?


  


  

    —Bien. ¿Viste los reportajes?


  


  

    —Sí. ¿Sabes de qué va a tratar el de Vogue?


  


  

    —Ni idea.


  


  

    —Venía a preguntar, pensé que podías saberlo.


  


  

    —Pues no. Conrad iba a mandar a alguien esta semana, pero nada, todavía nada.


  


  

    —Mmm. Está bien. Lia, ¿puedo darte mi número de teléfono y pedirte que me llames cuando sepas algo?


  


  

    —¡Claro, por supuesto! —respondió con esa sonrisa hermosa, con esos labios brillantes y suaves que me llamaban a la acción, pero que al mismo tiempo me recordaban que debía tener paciencia y esperar. Esperar a que pidieran los míos, esperar a que se abrieran para mí o esperar a que rogaran por un beso. Me pasó su teléfono en la mano, grabé mi número, aproveché de llamarme de vuelta y registrar el suyo.


  


  

    —Te dejo, que tengas una excelente tarde. ¡Ciao Bella!


  


  

    —Nos vemos. —Saqué una pastilla de menta del bolsillo y me despedí con una sonrisa.


  


  

    —Te llamaré si me entero de algo.


  


  

    —Grazie bellezza.


  


  

    —¿Hablas italiano?


  


  

    —No.


  


  

    —¿Entonces?


  


  

    —Google translate. —Le guiñé el ojo y sonrió.


  


  

    Si todo salía como esperaba, iba a encontrar nuevos caminos para Lia y para mí. Podría verla con más regularidad, podría invitarla a almorzar o incluso a cenar.


  


  

    Esa sonrisa, esos ojos verdes, esos labios llenos, esa cintura y la calidez que había en su mirada, me llenaban de deseo y tarde o temprano, averiguaría cuál era el sabor de sus besos.


  


  



  
    Capítulo 7

  


  
    Lia

  


  
    Iba a tener que hacer algo con Ally. La pobre llevaba semanas esperando prácticamente todo el día en el coche, aunque me ayudaba muchísimo con sus comentarios sobre los diferentes programas. Esperaba contar con la aprobación de Conrad, cuando le dijera sobre mis planes para continuar consolidando mi equipo.

  


  
    Junto a la copa de vino que había en la mesa de noche, estaba mi teléfono que, súbitamente, había comenzado a vibrar. Ya no era corresponsal, ni la encargada de prensa, solo quien daba las noticias y no era necesario que me mantuviera despierta toda la noche como lo hacía antes.

  


  
    Mio amico: Buonanotte bellissima.

  


  
    No recordaba tener a nadie grabado en mi teléfono con ese nombre y tampoco reconocía el número. El nudo en el estómago fue automático, la presión se me disparó al infinito y demoré unos segundos antes de mirar de nuevo, para saber de qué se trataba.

  


  
    Yo: ¿Quién es?

  


  
    Mio amico: Tommy.

  


  
    Respiré con calma cuando entendí lo que estaba pasando y me senté en la cama.

  


  
    Yo: Jajaja

  


  
    Mio amico: ¿Supiste algo del reportaje?

  


  
    Yo: No.

  


  
    Mio amico: Oh.

  


  
    Yo: ¿Aprendiendo italiano?

  


  
    Mio amico: Sì.

  


  
    Yo: Congratulazioni.

  


  
    …

  


  
    Mio amico: Gracias.

  


  
    Yo: ¿Cada vez más amigo de Google translate?

  


  
    Mio amico: Súper amigos.

  


  
    Yo: Así veo.

  


  
    Mio amico: ¿Qué haces?

  


  
    Yo: Veo noticias y hablo con un potencial estudiante de italiano, ¿tú?

  


  
    Mio amico: Mando mensajes de texto en mi móvil, mientras busco traducciones en mi iPad.

  


  
    Sonreí.

  


  
    Mio amico: ¿Qué otros idiomas hablas?

  


  
    Yo: inglés, español, francés y alemán.

  


  
    …

  


  
    Mio amico: Let me tell you darling, this I can do[1].

  


  
    Yo: Darling?[2]

  


  
    Mio amico: Yes.

  


  
    Yo: If you say so[3].

  


  
    Mio amico: I do[4].

  


  
    Yo: ¿Google translate?

  


  
    Mio amico: Todo yo.

  


  
    Yo: Muy bien.

  


  
    Mio amico: Debo bajar el resto de los traductores, creo que será más rápido.

  


  
    Yo: No es una competencia.

  


  
    Mio amico: No, pero es divertido.

  


  
    Yo: Supongo y debo concedértelo, eres rápido.

  


  
    Mio amico: ¿Qué harás mañana después del programa?

  


  
    No me esperaba eso, lo que solía hacer los viernes era revisar el eco de las noticias en otros canales, llevaba años haciendo lo mismo.

  


  
    Yo: Nada nuevo.

  


  
    Mio amico: ¿Conoces La Bella Rossa? Es un restaurante italiano.

  


  
    Yo: Sí, he ido un par de veces.

  


  
    Mio amico: ¿Te animas?

  


  
    Yo: ¿Después del programa?

  


  
    Mio amico: Te ayudo con los titulares de la competencia primero y vamos a cenar.

  


  
    Tampoco me esperaba eso.

  


  
    Yo: ¿Estás seguro?

  


  
    Mio amico: Por supuesto.

  


  
    Yo: Muy bien. Te espero después de las noticias en mi oficina.

  


  
    Mio amico: Es una cita.

  


  
    «¿Cita?».

  


  
    Yo: No puede ser una cita.

  


  
    Mio amico: Entonces no es una cita.

  


  
    Yo: Es una cena.

  


  
    Mio amico: Es una cena.

  


  
    Yo: Hasta mañana.

  


  
    Mio amico: Buonanotte bellissima.

  


  
    Yo: Buenas noches.

  


  
    Antes de dormir, volví a repasar la conversación. De no ser por el temor inicial que tuve cuando no reconocí el número, me habría divertido en serio.

  


  


  
    Tommy

  


  
    Sabía que la había sorprendido, es más, estaba seguro de que le había robado al menos una sonrisa.

  


  
    Me quedé parado mirando por la ventana de su oficina con mi ordenador en la mano, llegaría en cualquier momento. La señal de nuestro canal estaba sintonizada y ya estaban pasando los créditos del final.

  


  
    —Buenas noches mio amico. —Saludó caminando sin hacer ruido con sus tacones.

  


  
    —Ciao bella.

  


  
    —¿Sabes cuántos años llevo tratando de no mezclar idiomas cuando trabajo?

  


  
    —No, dime.

  


  
    —Muchos —sonrió.

  


  
    —He notado que no solo no mezclas idiomas, sino que además no tienes ningún acento. —Miró hacia la izquierda como si estuviera tratando de recordar algo.

  


  
    —Así es, y me siento muy orgullosa de ello.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    —Porque me parece poco profesional estar en otro país y hablar mal el idioma. Sé que es un problema mío y que probablemente a nadie más le importa, pero para mí, es parte de hacer bien el trabajo.

  


  
    —Entiendo.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Sí. A lo mejor esto va a sonar estúpido porque es un prejuicio. Para mí, si no fuiste deportista, por muy buen periodista que seas, es imposible que puedas hablar con propiedad sobre el tema.

  


  
    —Eso sí que es un gran prejuicio. Ahora, vamos, si quieres que lleguemos a comer, debemos trabajar primero.

  


  
    En una hora estábamos fuera.

  


  
    Yo tenía ganas de que camináramos hasta el restaurante, pero, no sabía que Lia contaba con un coche privado.

  


  
    Su chofer nos dejó en la entrada y nos sentamos en la terraza, en el mejor lugar, me había hecho cargo de eso cuando hice las reservas. La mesa se encontraba en una de las esquinas que estaba justo frente a la plaza central, que iluminaba el camino hacia la fuente. Las luces eran tenues, en la mesa dos candelabros de cristal y un florero con rosas flotantes, le daban al lugar el toque justo entre sofisticación y romanticismo, exactamente lo que tenía en mente.

  


  
    —No había venido de noche —dijo ella.

  


  
    —Yo no había venido nunca.

  


  
    —Pero, me dijiste que lo conocías.

  


  
    — Mis amigos vienen a menudo, es uno de sus lugares favoritos. —Pidió una copa de Aperol Spritz y yo un vaso de whisky.

  


  
    —No sabía que habías sido deportista.

  


  
    —Sí, por años. Me retiré cuando salí de la facultad, pero jugué Rugby desde primaria.

  


  
    —Wow, eso es mucho tiempo. ¿Y por qué te retiraste?

  


  
    —Porque, aun cuando amo el juego, no iba a hacerlo como profesional. Tenía claro que quería dedicarme a esto, aunque nunca he dejado de entrenar y aún de vez en cuando,  juego un partido que otro con mis antiguos compañeros de equipo.

  


  
    —¿Todavía los ves?

  


  
    —Somos cuatro los que seguimos siendo muy amigos hasta el día de hoy, de hecho, nos juntamos todos los sábados y corremos al menos veintiún kilómetros. Es una costumbre que iniciamos cuando estábamos en la facultad.

  


  
    —¿Veintiún kilómetros? Eso es sorprendente, es una verdadera maratón.

  


  
    —La mitad… Fuimos deportistas de alto rendimiento y no creo que alguno de nosotros conciba su vida sin esa adrenalina. ¿Y tú, practicas alguno?

  


  
    —Kick boxing.

  


  
    —Eres una chica ruda. —Sonrió con lo que dije, pero después de un par de segundos miró hacia la fuente y en vez de levantar los ojos hacia mí, se concentró en las rosas que flotaban en el agua.

  


  
    —Digamos que es algo que me vi obligada a aprender, comencé a hacerlo como precaución cuando salí de Roma. Por otra parte, descargar energías acumuladas es sano y considero que no hay mejor manera de hacerlo.

  


  
    —¿Y cuánto tiempo llevas en eso?

  


  
    —Siete años más o menos. He procurado encontrar escuelas donde continuar los entrenamientos en todas las ciudades en las que he vivido.

  


  
    —Te has cambiado muchas veces, ¿verdad?

  


  
    —Supongo que podríamos decir que sí… Estudié en Milán, pero crecí en Toscana, aunque mi primer trabajo fue en el canal siete en Roma. Después de eso… fui corresponsal para CNN en Roma, en París y me moví por casi toda Europa. Fui un par de veces a Afganistán, luego me mudé a Atlanta… y… llevo casi tres meses aquí.

  


  
    —Eso es mucho…

  


  
    —Estoy acostumbrada, al final, es una cosa por otra. Lo que he aprendido no tiene precio.

  


  
    —¿Tienes muchos amigos? —pregunté, pero en vez de responder, levantó las cejas y miró su copa. Respiró profundo y después de pasar uno de los dedos por la vela que estaba prendida sobre la mesa, tocó las llamas antes de mirarme de nuevo.

  


  
    —No.

  


  
    —¿Cómo es eso?

  


  
    —Nunca tuve tiempo, ni tampoco estuve lo suficiente en el mismo lugar como para conocer más gente que la que trabajó conmigo. Sin embargo, he tenido muy buenos equipos y hemos logrado excelentes resultados.

  


  
    —Y, ¿cuánto pretendes quedarte con nosotros?

  


  
    —Mmm, todo el que pueda. Una de las razones por las que acepté esta oferta, era porque me ofrecía establecer una base, tengo como expectativa poder arraigarme, pero, si no sucede pues, habrá que dar el paso siguiente.

  


  
    —Y ¿eso no te molesta?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¿Pensar en un paso siguiente? Quiero decir, me gusta viajar, pero no imagino mi vida sin mis amigos o mi gente.

  


  
    —Todas las personas tienen diferentes vivencias Tommy, somos el resultado de nuestra historia y, como decía el trovador, se hace camino al andar. —Se le veía ensimismada y me daba la sensación de que había cometido el error de tocar un tema sensible. No había sido mi intención llevarla a un lugar donde se cerrara en sus pensamientos.

  


  
    —Me gustaría probar una de tus clases.

  


  
    —¿Kick boxing?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Pero, si no lo has hecho nunca.

  


  
    —No, pero soy hábil y tengo excelentes reflejos, me encantaría.

  


  
    —¿Ah sí?

  


  
    —Lia, puede ser que lo que vaya a decirte parezca tonto, incluso una cosa de niños… pero…

  


  
    —¿Pero?

  


  
    —Me gustaría ser tu amigo y… aprender italiano, si no te molesta enseñarme. —Sonreí y me devolvió el gesto con ternura.

  


  
    —¿Mio amico?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Mamma mia. —Se puso una de las manos en la boca, como si estuviera espantada.

  


  
    —En serio.

  


  
    —Debo decir que me sorprendió ver ese nombre en mi teléfono, fue gracioso.

  


  
    —De verdad Lia. —No supe lo que estaba haciendo, hasta que me di cuenta de que me miraba fijo y luego bajaba la vista hacia la mesa, le había tomado una de las manos y la acariciaba con el pulgar.

  


  
    —Creo que me gustaría eso, —dijo alejándose— aunque no puedo prometerte clases de italiano, no tengo paciencia. —Sonrió y con esos ojos brillantes que de noche se veían tan oscuros como el océano, me hizo sentir que veía más allá. Que era capaz de ver más allá de todas mis caretas, incluso de aquellas que llevaban años impresas e indelebles en mi rostro.

  


  
    —Y, ¿qué hay de bueno para comer aquí? —pregunté. Después de esa mirada, sentí la necesidad urgente de cambiar el tema, sentí que de pronto había quedado expuesto de una manera que no había previsto y no estaba acostumbrado, ni me gustaba.

  


  
    No hubo más conversaciones personales, ni temas incómodos, me concentré solo en palabras azarosas y miradas inocentes.

  


  
    —¿Quieres que te lleve de vuelta al canal? —preguntó cuando la acompañé a la puerta del coche negro que la esperaba fuera del restaurante.

  


  
    —No, no te preocupes, me gustaría caminar.

  


  
    —Está bien. Que tengas un buen fin de semana, mio amico.

  


  
    —Buona notte bellissima. —dije     y sin pensarlo, tomé una de sus manos y besé primero la palma y luego sus nudillos.

  


  
    Cuando llegué a mi apartamento y después de mucho, me di vueltas en la cama, había dejado mi teléfono en la mesita de noche y lo único que quería era hablar con ella antes de dormir.

  


  
    Yo: Espero que hayas llegado bien a casa.

  


  
    Lia bellissima: Sí, gracias. Disfruté mucho la cena.

  


  
    Yo: Riposa bella.

  


  


  
    Lia

  


  
    El sábado me levanté cansada, la conversación con Tommy me había dejado sin energías. No estaba acostumbrada a dar «entrevistas personales», pero con él y toda su atención puesta en mí, era fácil dejar que fluyeran las palabras, incluso aquellas que eran parte de mi pasado y que no volverían a la superficie, jamás.

  


  
    Mi clase de kick boxing fue intensa, uno de mis instructores se había empeñado en demostrar una nueva secuencia conmigo, que acababa de estrenar mi cinturón negro. Me sentía libre cuando lanzaba una patada frontal o esquivaba un golpe a la cara, me sentía poderosa y segura, dueña de mi vida y de mi futuro. El único problema de esa mañana fue el pequeño moretón que me quedó en la ceja, por no haber previsto un golpe de pierna.

  


  
    —¿Qué pasó mia cara? —fue lo primero que preguntó Stefano cuando llegué el lunes por la mañana.

  


  
    Mi esfuerzo por tapar la evidencia había sido en vano. Antes de la primera junta del día que sería con Conrad Clarke, fui a la sala de maquillaje, me ayudarían a tapar las evidencias de un error de ejecución.

  


  
    Había estado tan ansiosa por esa reunión, que la semana anterior conté con mis pasos, los metros que había cerca del escritorio que estaba fuera de mi oficina, para poner otro.

  


  
    Conrad, que estaba feliz con mi trabajo, demoró menos de cinco segundos en aceptar mi propuesta, había logrado ganarme su confianza y eso era excelente, aplanaba el camino para hacer lo que quería.

  


  
    —Este será tu escritorio. —L     e dije a Ally después de que instalaron uno frente al de mi asistente.

  


  
    No había dicho nada antes, mientras no estuviera segura de que me darían el visto bueno, no le generaría expectativas.

  


  
    Mi idea era contar con su talento para el análisis de programas y noticias, eso me ayudaría a hacer más rápido los barridos de información e identificar de manera más eficiente, dónde estaban las nuevas oportunidades.

  


  
    Tenía el rostro iluminado y Stefano, que al principio se molestó cuando le comenté cuáles eran mis planes para los seis metros cuadrados que había frente a él, no opuso resistencia cuando la vio llegar, con ese traje negro y blusa blanca que le había regalado, junto con un pañuelo rojo que le quedaba de maravilla.

  


  
    Estaba formando mi equipo y eran personas de diferentes ámbitos.  Sabía, estaba segura, que haber incorporado a Ally, había sido una gran decisión. Seguiría conduciendo para mí, pero ella aprendería más y, si lo lograba, la contrataría a través del canal y le ayudaría con los gastos de sus estudios. Se lo merecía, me lo había demostrado.

  


  
    Después de que se instaló y, aunque trató de disimular la sonrisa, los invité a ella y a Stefano a tomar un café en mi oficina, para decirles lo que tenía en mente.

  


  
    Mio amico: ¿Almorzamos?

  


  
    Recibí el mensaje justo cuando tomaba mi teléfono, para pedir comida al restaurante de la esquina.

  


  
    Yo: Tengo poco tiempo.

  


  
    Mio amico: No importa, voy por ti.

  


  
    «¿En qué minuto acepté?».

  


  
    —Ciao bella —dijo con una sonrisa. Me parecía tierno que se hubiera tomado la molestia de aprender, aunque fueran esas palabras que definitivamente tendría que enseñarle a pronunciar. Era divertido el tono, parecía como si estuviera imitando a Marlon Brando en el padrino.

  


  
    —Mio amico —saludé, aunque él se me adelantó, me tomó las manos y me dio un beso primero en la mejilla izquierda y luego en la derecha, a la vieja usanza itálica.

  


  
    —¿Estuvo bien?

  


  
    —¿Qué cosa?

  


  
    —El saludo. Leí que los españoles lo hacen al revés, primero la derecha y luego la izquierda.

  


  
    —Está bien.

  


  
    —¿Cuánto tiempo estás perdiendo, averiguando sobre Italia y misceláneos?

  


  
    —No estoy perdiendo el tiempo, me ofendes. Estoy «invirtiendo». —Levantó el dedo índice para puntualizar, estaba corrigiendo mis dichos.

  


  
    Ese día Tommy llevaba un traje azul sin corbata, con una camisa del mismo color y los dos botones del cuello abiertos. Se veía tan increíble que solo me atrevía a pensar en una escala de medición donde el cero, fuera un ser humano común y corriente; y el diez, una estrella de cine, digna de portadas de GQ o Men´s Health… y en esa escala, Tommy era un doce.

  


  
    Cuando salimos del edificio, me puse de inmediato las gafas, era una antigua costumbre que, además de protegerme de los rayos UV, me protegían de las miradas extra, de esas que no siempre eran bien intencionadas o que podían buscar más que un simple contacto visual. Él, por su parte, no lo hacía nada mal, con esos negros redondos estilo aviador.

  


  
    —Tommy, podrías caminar un poco más lento, ¿por favor? —Me había acostumbrado a estar sentada junto a él, caminar a su lado era un desafío. Era tan alto que parecía una torre regalándome la sombra perfecta, pero daba pasos tan largos que debía ir prácticamente trotando a su lado para ir al mismo ritmo.

  


  
    —Lo siento.

  


  
    —Tengo las piernas cortas y con estos tacones, no puedo seguirte a ese paso.

  


  
    —Tienes razón. ¿Me permites? —Dijo y me ofreció el brazo, al que gustosamente me enganché, en búsqueda de sostén y paso sincronizado.

  


  
    Nos sentamos en la terraza del café que estaba a dos manzanas del canal, el sol de las dos de la tarde era agradable, se acercaban los días de otoño, pero aún había horas donde ese calor abrigaba también el alma.

  


  
    Llegaron con nuestras órdenes, mi ensalada de quínoa se veía fantástica, aunque no me habría importado pedir el mismo sándwich que él se estaba preparando para comer.

  


  
    —Te ves como Audrey Hepburn con esas gafas.

  


  
    —¡Gracias! Ese es todo un cumplido. —Sonreí.

  


  
    —Te lo dije una vez, eres hermosa y eso lo confirman incluso las encuestas. —Me reí, efectivamente en una de las últimas encuestas había saltado a la vista, sobre todo desde el punto de vista de nuestra audiencia masculina, su apreciación por mi apariencia.

  


  
    — Dime, ¿cuánto llevas ya en el canal? —Cambió el tema.

  


  
    —Casi un mes.

  


  
    —¿Era lo que esperabas?

  


  
    —Sí y no.

  


  
    —¿A qué te refieres?

  


  
    —No me entiendas mal, todos han sido geniales, agradables y me han tratado muy bien, pero todavía siento que me pierdo cosas de la ciudad y eso, me deja un poco ciega. A veces siento que hay códigos que pasan frente a mis ojos y que no veo.

  


  
    —¿Me darías un ejemplo?

  


  
    —Anoche, sin ir más lejos, se presentó un despacho en vivo desde las afueras de la ciudad. Desde que llegué, me he dedicado a investigar los lugares estratégicos, me he paseado demás, Ally me ha hecho diferentes recorridos y, aun así, me falta mucho por conocer. —Sentía que se me estaba calentando la sangre, cuando comenzaba a sentirme frustrada, la italiana que había en mí amenazaba con aparecer a borbotones, era imposible de contener. —Además, ¿cómo se supone que voy a explicar otros detalles?

  


  
    —Apuntador electrónico —dijo él levantando una ceja.

  


  
    —¡Maldita sea! No es tan simple. —Ahora, no solo tenía la sangre caliente, la respiración se me había acelerado y, tensaba la mandíbula como una reina.

  


  
    —Un momento... un momento. ¿Conocías todo en Roma, en Toscana o en Atlanta?

  


  
    —No.

  


  
    —Entonces, no puedes esperar saber todo de un lugar al que acabas de llegar y donde recién te estás instalando. Además, hay tiempo y nadie, nadie te está pidiendo que seas guía turística.

  


  
    —Lo sé. —Ahora, también estaba concentrada tratando de controlar mis gestos, acababa de darme cuenta de que no había parado de agitar las manos—. Pero antes, no era el rostro de un segmento completo, cuando estás detrás de cámaras tienes un equipo que se hace cargo de aquello, del otro lado, debes poner cara de póker sin importar lo que estés viendo.

  


  
    —Es cierto. —Me miraba como si hubiese descubierto un secreto y yo me descubrí con uno de los codos en la mesa, revolviendo la ensalada y sin haber probado ni un bocado.

  


  
    —Además de ser tu amigo, puedo ofrecerte mis servicios. — dijo y me dio un guiño que apenas se veía a través de lo oscuros que eran sus cristales. Me aclaré la garganta, había olvidado que, así como era comprensivo, podía ser rápido y llenar el aire de insinuaciones en segundos—. He vivido aquí toda mi vida, y si bien, hay mil lugares que no conozco, encantado te llevaré donde quieras.

  


  
    —Gracias, pero no es necesario, Ally puede hacerlo.

  


  
    —Sí, pero Ally no trabaja los fines de semana. —Negué con la cabeza.

  


  
    —Aquí me tienes…, Thomas North, a su servicio signorina. —dijo y tomó mi mano derecha, donde lentamente, depositó un beso en la muñeca antes de voltear y darme otro, en el dorso de la mano.

  


  
    Sentí un temblor en la espalda que me dio un latigazo en la médula y de no ser porque mis anteojos eran grandes, él habría notado cómo había subido el color a mis mejillas. El viento traía hasta mí ese aroma a especias y madera, y, a través de los cristales oscuros podía disimular, que no podía sacar los ojos de esos labios perfectos que prometían besos celestiales. Y, esa sonrisa que me dejaba de una pieza cuando venía acompañada de ese guiño tan característico y al que me estaba comenzando a acostumbrar.

  


  


  
    Capítulo 8

  


  
    Tommy

  


  
    El almuerzo había fluido de manera natural, la oferta había sido no solo oportuna, sino también útil e ingeniosa y, ahora, lo único que faltaba era poner a su disposición todas mis habilidades y talentos.

  


  
    Lia era apasionada, podía verlo en sus ojos, en cómo brillaban cuando hablaba de algo que le gustaba, o en cómo arrugaba la nariz si era al revés. Hacía un gesto sutil con los dedos, juntaba la punta del dedo medio, con el índice y el pulgar, para luego mover la muñeca hacia adelante y hacia atrás. También fruncía el ceño cuando estaba concentrada y movía la pierna bajo la mesa si estaba ansiosa, nerviosa o apurada. No iba a presumir, pero tenía la sensación de que mi instinto estaba funcionando al cien por ciento. Cuando estaba con ella, ponía atención a cada detalle, a sus palabras, al tono de su voz y, sobre todo, luchaba por concentrarme en sus ojos y no dejar que los míos me dejaran en evidencia.

  


  
    Lia bellissima: ¿Recibiste la invitación de Conrad?

  


  
    Mi teléfono vibraba y se iluminaba, con ese nombre que había buscado especialmente para ella.

  


  
    Yo: No.

  


  
    Lia bellissima: Revisa tu correo electrónico.

  


  
    Yo: Aquí está.

  


  
    Lia bellissima: Mañana a las diez.

  


  
    A las diez del día siguiente nos informarían sobre la portada de Vogue. El canal no era de invertir grandes sumas en publicidad, pero sabíamos lo que costaba y a semanas de haber hecho las fotos, no podíamos estar más intrigados.

  


  
    La oficina de Conrad Clarke era enorme, tenía una sala de reuniones incorporada y ocupaba casi un tercio del quinto piso.

  


  
    Los directores de programación, de edición, los ejecutivos, Diane al frente, y Lia sentada junto a mí. Con él en la cabecera y los demás en una mesa rectangular que era tan larga, que cabíamos veinte personas.

  


  
    —Es un placer verlos a todos, debería citar a esta reunión más a menudo —comenzó el viejo. Después de dar muchas vueltas y agradecer por nuestra presencia por décima vez, le dio paso a uno de los directores de programación.

  


  
    —Las últimas encuestas, así como la opinión de nuestros avisadores, nos han hecho tomar una decisión que puede parecer drástica, pero, que creemos que será de gran provecho… En realidad, más que de provecho, estamos seguros de que será un éxito.

  


  
    Lia que estaba a mi lado se mostraba serena, pero movía la pierna sin parar. No estaba buscando una excusa, pero por debajo de la mesa, puse mi mano sobre ella, sosteniendo su rodilla para detener el movimiento y apreté. Suficiente como para que notara mis dedos, suficiente como para que notara la temperatura, suficiente como para que cambiara el ritmo de su respiración.

  


  
    —Por lo tanto —oí cuando volví a poner atención, ya que no saqué la mano de su rodilla aunque había dejado de moverla—. Hemos decidido que haremos una fusión entre la franja de deportes y la franja de noticias. Los resultados de los artículos que fueron publicados en la última semana eran lo que nos faltaba para tomar la decisión, ahora estamos seguros de que es la correcta. —Pensé que me iba a dar un infarto, sentía que ahora yo era el que dejaría de respirar—. Ambos programas serán cancelados.

  


  
    «¿Qué?».

  


  
    Lia y yo nos miramos y nos tomamos de la mano por debajo de la mesa, la apreté con tanta fuerza que temí fracturarle los dedos, pero no podía soltarla. Una gota de sudor bajaba por mi espalda y, con la templanza que no tenía, puse mi mejor cara para seguir escuchando las peores noticias de mi vida.

  


  
    —Discúlpame —interrumpió Lia que había puesto sobre la mesa la otra mano—. ¿Qué significa precisamente que ambos programas sean cancelados?

  


  
    —Que dejarán de existir tal y como están diseñados hoy. Haremos una fusión, noticias nacionales, internacionales, debate, invitados, deportes, etc. y que durará dos horas. Aprovecharemos las sinergias, la química y llegada que tienen con sus respectivas audiencias y las franjas horarias que tenían ambos, saldremos al aire de lunes a viernes de siete a nueve.

  


  
    —Lo mejor de todo —interrumpió Conrad con una sonrisa que podría haber sido contagiosa de no ser por lo que estaba diciendo —, es que será presentada por nuestra nueva pareja televisiva, nuestros favoritos, Lia Ferrara y Thomas North. La gente comenzó a aplaudir y cada clap que sonaba, me perforaba el cerebro como un maldito taladro. Lia y yo seguíamos de la mano y ahora ambos, aún por debajo de la mesa, nos dábamos fuerza para tratar de entender qué mierda estaba pasando—. Trabajaremos en un formato interactivo, —continuaba Conrad— queremos que la gente participe y se sienta cerca de ustedes, eso… Eso es lo que va a hacer la diferencia y nos va a catapultar a otra era.

  


  
    Insólito, surrealista. Aún continuaban los aplausos y una de las puertas se abrió, para dar paso a un regimiento de camareros que venían con copas de Champagne y bocadillos, ideales para celebrar a las once de la mañana.

  


  
    —Stupidi… maledetti figli di puttana… figli di…

  


  
    —Lia —interrumpí un rosario que intuía por dónde iba, pero que me parecía mejor, que no fuera escuchado por nadie más—. ¡Lia! —le dije al oído y le tomé con más fuerza la mano. Me miró como si de pronto hubiera recordado dónde estaba—. ¿Estás bien? —pregunté.

  


  
    —¿Tú qué crees? Acaso, ¿tú estás bien? —Susurraba pero no en el mismo tono, sino que un par de octavas más altas. Negué con la cabeza. Nos separamos cuando se nos acercó Conrad y llamó a uno de los camareros. Ambos cogimos copas de la bandeja y brindamos con él, por «la nueva era».

  


  
    —Mi querida Venus —dijo Antonio, que se incorporaba a la celebración con la cámara colgada al cuello—. Ahora brillarás como una nueva estrella —le dijo tomando sus manos y dándole un beso en cada mejilla. El hombre era despreciable, se movilizaba entre la gente como culebra sacando fotos a todos, celebrando con más de una copa y besándole el trasero a cualquiera que pudiera asegurarle más y mejor trabajo.

  


  
    Antes de la hora de almuerzo, nos llamaron de producción, nos esperaban en la sala de maquillaje porque tenían para ambos un cambio de vestuario y, mientras nos preparábamos, nos aprendíamos las líneas de las declaraciones que debíamos dar para la conferencia de prensa que nos esperaba.

  


  
    Esa noche volvería a dar las noticias el mismo infeliz que había reemplazado a Emily y que después, había sido reemplazado por Lia. Ambos programas saldrían del aire de inmediato.

  


  
    Después de la conferencia de prensa, tuvimos reunión con los directores ejecutivos, luego con los directores de programación, con los productores y recién después de ellos, cuando ya eran las once de la noche, logré volver a mi oficina para sentarme en el sofá y sacarme la corbata.

  


  
    —Buonasera, come stai?

  


  
    —Hola —me volví para mirar hacia la puerta, donde estaba Lia, que se veía incluso más hermosa que en la mañana, antes de la hecatombe.

  


  
    —¿Puedo pasar?

  


  
    —Por supuesto. —Me levanté y arreglé la camisa, se me había salido del pantalón.

  


  
    —¿Cómo estás? —preguntó.

  


  
    —Cansado y tú.

  


  
    —Aplastada. Estaba en mi oficina y recordé la primera oferta que me hiciste y la verdad es que ahora, me vendría muy bien una copa.

  


  
    —Conozco un buen lugar… ¿Vamos?

  


  
    Fuimos en mi coche, el camino a Jack´s desde el canal era corto y cuando entramos, el sonido familiar hizo que de inmediato me relajara.

  


  
    En la mesa de siempre y como siempre.

  


  
    —¿Aperol Spritz? —pregunté. Asintió. A los pocos minutos Fred, el camarero, mandó lo de ella y lo de siempre para mí.

  


  
    —Conoces bien este lugar.

  


  
    —Es una forma de decirlo. No lo tomes mal, podría ser algo así como mi… —empecé a contar con los dedos— mi cuarto hogar, aunque creo que en breve subirá al puesto número tres.

  


  
    —Había escuchado hablar de «un segundo hogar», pero no de un cuarto.

  


  
    —Te puedo contar la historia si tienes tiempo.

  


  
    —Esta noche, tengo tooodo el tiempo del mundo. —Suspiró y bebió el primer trago.

  


  
    —Bien; está mi apartamento, ese es mi primer hogar; está el Club, que es donde jugaba Rugby y donde entrené todos los días por más de quince años; luego, está la casa de la viña de uno de mis mejores amigos, uno de mis compañeros de equipo, de los que ya te he hablado y por último; está este bar. Lo conocimos cuando estábamos en la facultad y no hemos dejado de venir desde esa época.

  


  
    —Oh, entonces, efectivamente es tu cuarto hogar —dijo con una sonrisa devastadora. No entendía cómo, después de un día que había sido desastroso y agotador, podía verse tan encantadora, tan fresca y bella—. Y, como me ofrecí a prestarte mis servicios, este puede convertirse en tu… déjame pensar… en tu tercer hogar.

  


  
    —¿Y cómo es eso? —seguía sonriendo, sus ojos oscuramente verdes, brillaban.

  


  
    —Primero, vives en ¿casa o apartamento?

  


  
    —Apartamento.

  


  
    —Muy bien… entonces: tu apartamento va a seguir siendo tu primer hogar; dada la «nueva era» el canal se va a convertir en nuestro «segundo hogar» y Jack´s puede convertirse en nuestro tercer hogar y estoy dispuesto a compartirlo contigo, porque al menos yo, volveré a priorizar mis hogares, el Club y la viña, quedarán para el final.

  


  
    —Suena extraño hablar de «nuestros hogares», pero estoy absolutamente de acuerdo contigo colega —dijo y en sincronía estrechamos las manos.

  


  
    —Colega, pareja televisiva, ni idea.

  


  
    —Después de escuchar a Conrad y todo lo que dijo en la reunión, pensé en llamar a mi agente —agregó.

  


  
    —Y, ¿por qué no lo hiciste?

  


  
    —Todavía no lo sé. —Jugaba con la rodaja de naranja que había en su copa.

  


  
    —Nunca he tenido un compañero en pantalla —repliqué de la nada. Era algo así como una confesión, sin ser necesariamente una confesión. Había partido mi carrera en segmentos, pero siempre solo. Eran los más de quince años de Rugby, lo único que me aseguraba que de verdad era capaz de trabajar en equipo, si había logrado mantener la formación por tantos años, podría hacer esto—. Y ¿tú?

  


  
    —¿Compañeros en pantalla?

  


  
    —Mhmm.

  


  
    —Sí, más de una vez. Pueden llegar a ser odiosos. Sobre todo en las franjas matinales, si no son personas madrugadoras, o en las franjas nocturnas, si son de aquellos a los que les gusta irse a la cama temprano. —Nos reímos y pedimos una segunda ronda.

  


  
    —¿Eres una persona madrugadora? —preguntó.

  


  
    —Soy alguien muy flexible.

  


  
    —Ah. O sea, puedes levantarte muy temprano, acostarte muy tarde y, ¿funcionar sin problemas por tiempo indefinido?

  


  
    —No sé qué tan indefinido, pero sí. ¿Tú?

  


  
    —Puedo llegar a ser muy, muy flexible.

  


  
    «¡Stop! ¿Había oído mal?».

  


  
    —Ah.

  


  
    —Mhmm.

  


  
    Tenía muy claro que no podía darme el lujo de pensar en ciertas cosas, pero Lia… Lia era fascinante, su risa era encantadora, si hubiese podido habría grabado ese sonido para repetirlo en mi lista todo el día. La forma en que se movía o incluso el cómo entornaba los ojos cuando estaba concentrada, la hacían ser la mujer más sobresaliente que había conocido, la más inteligente, la más sexy, la más interesante, la más sensual.

  


  
    Pero, desde la firma del anexo de contrato, el acuerdo de confidencialidad y las penas del infierno que conllevaban me había propuesto no volver a meter la pata.

  


  
    —¿Cómo crees que será el nuevo programa? —Tenía que salvar la conversación. Hasta ese momento, había logrado mantenerme profesional, incluso como un buen amigo. Solo contacto visual. Ni siquiera había puesto atención en sus labios, cuando mordió la rodaja de naranja del vaso con el trago del mismo color, y que, cuando cayeron un par de gotas, lamió con delicadeza. Tampoco cuando se mordió el labio inferior, después de que miró el fondo de su segundo trago y con una sonrisa me pidió que solicitara otra ronda. Y mucho menos, cuando la vi hacer una mueca divertida, al descubrir que llevaba… ni idea, cuántos minutos sin sacarle los ojos de encima.

  


  
    —Mmm. No sé, la cosa interactiva me preocupa. Es difícil contener a la audiencia en vivo. No me queda claro cuál es la propuesta que tienen y, por lo tanto, no diré nada, hasta no escucharlo todo —respondió frunciendo el ceño.

  


  
    —No lo había pensado.

  


  
    La cuarta ronda llegaba a la mesa, junto con un aperitivo. Si no comíamos algo pronto, ella iba a tener que llamar a Ally y yo iba a tener que molestar a Max, y no tenía ganas de hacerlo.

  


  
    —Ya he tenido experiencias en vivo… —Me perdí, no era que no me importara lo que estuviera diciendo, en absoluto, me encontraba practicando magistralmente mi capacidad de hacer múltiples cosas a la vez. Dividiendo mi atención entre lo que decía, en el cómo entornaba los ojos, en cómo movía esos suculentos y besables labios, y en el cómo se veía ese escote que prometía el cielo, ahora que ella se había apoyado sobre la mesa y había con generosidad, puesto todo en vitrina.

  


  
    —Sí, por supuesto.

  


  
    —¿Sabes? —preguntó. Se me hizo un nudo en la garganta, tenía terror a qué era lo que podía preguntar, la frase anterior, la había dicho solo con el objetivo de que ella creyera que de verdad le estaba poniendo atención.

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —Me alegra que vayas a ser tú mi compañero, mio amico.

  


  
    —Yo también, bellissima. —Empezó a reírse con tanta fuerza, que no pude evitar seguirla, era contagiosa. Minutos, fueron minutos en los que nos reímos sin parar, al punto en que ambos terminamos con lágrimas en los ojos.

  


  
    —Vamos a cerrar en media hora —escuché a Fred que se materializó de la nada.

  


  
    —¡Ups! —dijo Lia— son las cuatro de la mañana.

  


  
    —Al menos no tenemos que trabajar mañana, eso es un consuelo.

  


  
    —Soy flexible, pero no tanto —agregó y volvió a reírse a carcajadas.

  


  
    —Vamos.

  


  
    Me levanté de la mesa para descubrir que estaba mareado, lo que no era naaada bueno. A esa hora era criminal llamar a Ally, y llamar a Max, sería algo que pagaría caro.

  


  
    «Uber». Eso, iba a pedir un Uber.

  


  
    Ella se apoyó en mí y se enganchó de mi brazo, no sabía si eran sus tacones los que la obligaban a inclinarse o, que estaba igual o más mareada que yo.

  


  
    —Lia, dame tu dirección.

  


  
    —¿Ah?

  


  
    —Tu dirección.

  


  
    —Mmm. —Comenzó a reírse, casi más fuerte de lo que lo había hecho antes—. No me la sé.

  


  
    —¿Cómo que no te la sabes?

  


  
    —Pues no. Sé llegar, pero, como es Ally la que me trae todo el tiempo, nunca he tenido la necesidad de aprendérmela, ¡no me sé ni siquiera mi teléfono! —se reía y se apretaba el estómago.

  


  
    —Iremos a mi apartamento.

  


  
    —Me sembra perfetto.

  


  
    La tomé de la cintura y con cuidado de no tropezar, llegamos al coche que nos esperaba. Afortunadamente, había pedido uno de lujo y había uno justo en la puerta.

  


  
    Caminaba bastante mejor de lo que yo creía, no sabía si se le había pasado parte de la borrachera en el tramo de Jack´s a mi apartamento o de verdad tenía buena cabeza para el alcohol.

  


  
    Después de que prendí las luces, dejé las llaves y mi cartera en la mesa de la entrada.

  


  
    —¿Quieres beber algo? —le pregunté mientras buscaba una botella de agua alta en electrolitos en el refrigerador.

  


  
    —Lo mismo que tú y un par de píldoras para el dolor de cabeza si es que tienes, por precaución.

  


  
    —De inmediato. —Dos para cada uno, era justo lo necesario.

  


  
    —No puedo creer que no sepa ni mi teléfono, ni mi dirección. —Se había sentado en uno de los sofás, pero movía la pierna.

  


  
    —Ya te los aprenderás —dije cuando me acerqué a entregarle el agua.

  


  
    —¿Y si no tengo tiempo?

  


  
    —¡Qué dices! No te preocupes, hay tiempo, hay tiempo de sobra, ya verás.

  


  
    Se levantó primero y luego se dio la vuelta para mirar por la ventana. Había poco tráfico a esa hora y las luces de la ciudad todavía estaban prendidas, en un par de horas emprenderían la retirada, dándole paso a un nuevo día.

  


  
    —No lo sé, nunca lo sé. —Algo había cambiado. No sonreía y su mirada se había perdido, estaba más allá de las luces de la noche.

  


  
    —Lia ¿qué pasa? —Entonces la oí. Oí su respiración cortada, noté su pecho inflado e inmóvil y los brazos con los puños apretados—. ¿Lia?

  


  
    Me acerqué y me paré tras ella, puse primero mis manos en sus hombros y movió la cabeza al costado y luego hacia atrás, cerrando los ojos para apoyarse en mí. Acerqué mi rostro y toqué con mis labios su cuello, inspirando su increíble aroma fresco a cítricos y manzanas. Y desde ahí, el resto de mi cuerpo funcionó en piloto automático.

  


  
    Bajé las manos por sus hombros suave y lentamente.

  


  
    Respiró profundo y hundió más su cabeza en mi pecho.

  


  
    Rocé con mi nariz el borde de su oreja.

  


  
    Arqueó su espalda, cuando echó las manos hacia atrás.

  


  
    Cuando llegué con mis manos a su cintura, la hice levantar los brazos y llevarlos hacia mi cuello.

  


  
    Respiró cortado cuando besé suavemente el borde donde empezaban sus hombros.

  


  
    Dejé que mis manos vagaran por su cuerpo.

  


  
    La sentí agitada, sus pechos se levantaban para mí.

  


  
    Tomé uno de ellos y lo acuné con la palma.

  


  
    Sentí un leve gemido.

  


  
    Con una de mis manos tomé su rostro y me acerqué, llegando al punto exacto, a ese en el que podría por fin saborear sus labios.

  


  
    Cuando toqué con mi pulgar su mejilla, sentí frío y humedad, estaba llorando.

  


  
    —Lia… Lia ¿qué pasa?

  


  
    —Tommy.

  


  
    La hice dar la vuelta y cuando estuvo frente a mí, la tomé entre mis brazos. La abracé con toda mi fuerza, sus sollozos eran silenciosos y aunque su respiración era tranquila, podía sentir a través de mi piel su tristeza, podía sentir su angustia y deseaba, con toda mi alma, poder quitarle ese peso y ese dolor.

  


  
    —Lia… no pasa nada ... Todo va a estar bien. —Acaricié su cabello.

  


  
    —Non voglio che mi trovi. Non lo  voglio. Aiutami.

  


  
    —Lia, no te entiendo.

  


  
    —Abrázame. —Lo hice, con más fuerza, con más angustia. Pregunté y volví a preguntar. Pero nada.

  


  
    La tomé en brazos y la llevé a la cama. Sentí como si el peso del mundo hubiese recaído en mis hombros y con cada paso que di con ella, más determinación tomé. Descubriría el significado de esas palabras, descubriría por qué lloraba y por qué le tenía tanto miedo al tiempo.

  


  
    Le saqué los zapatos, el cinturón y la chaqueta, la acosté entre las sábanas y después de taparla, me recosté junto a ella. No iba a dejarla, no podía.

  


  
    —Qué pasa Lia. —Murmuré en silencio cuando ella dormía—. Qué pasa, ¿por qué lloras?

  


  
    —Tommy —la oí decir entre sueños.

  


  
    —Aquí estoy, no iré a ninguna parte —dije en mi mente.

  


  


  
    Capítulo 9

  


  Lia


  
    La luz era cegadora y me llegaba directo a la cara. Me estiré tan larga como era, y, cuando abrí los ojos me di cuenta de que no estaba en mi cama.

  


  
    Bellissima:

  


  
    Fui a buscar mi coche.

  


  
    Volveré con el desayuno.

  


  
    Tu nueva pareja televisiva.

  


  
    La nota estaba en la almohada, y en el velador había una bebida isotónica y otra botella de agua con electrolitos. Quedaba en evidencia que mio amico, sabía de primera fuente cómo evitar y tratar los efectos de una larga noche y de muchos tragos.

  


  
    Antes de sentarme en la cama, respiré profundo e inhalé su aroma, esa esencia tan suya, que me erizaba la piel y que al cerrar los ojos me recordaba la suavidad de sus manos moviéndose lentamente por mi cuerpo. Esos labios húmedos que habían recorrido mi cuello y que habían prendido todo tipo de alarmas. Solo pensarlo, me calentaba la sangre y la piel. Ese intento de beso había sido tan intenso, que cuando desperté en medio de la noche, con él abrazándome como si quisiera protegerme del mundo y no dejarme escapar, tuve que morderme los labios para no besar su mandíbula o descubrir en su cuello el sabor de su piel.

  


  
    Siempre había sido curiosa, sabía que era eso lo que me había llevado a estudiar periodismo, meter mi nariz en los asuntos de los demás no era tan difícil, a fin de cuentas, la magia estaba en saber dónde mirar.

  


  
    Me levanté descalza, mi chaqueta y cinturón estaban colgados en una silla y mis zapatos en el suelo, alineados.

  


  
    Lo único que quería era darme una ducha, necesitaba sentirme fresca, todavía estaba medio dormida y lenta.

  


  
    El apartamento de Tommy era fantástico, como era de esperarse de una estrella de televisión, aunque particularmente ordenado para un hombre soltero.

  


  
    Había tres habitaciones, la suya, que era enorme, y que se encontraba perfectamente ordenada, tenía una cama King con cobertor y sábanas blancas, veladores y el respaldo de madera noble. Las ventanas de suelo a cielo con cortinas automáticas que no había cerrado, y un librero de lado a lado. Era una mala costumbre y lo sabía, no podía evitar husmear en la vida de la gente y era una firme creyente de que ver lo que tenían en su biblioteca, abría un camino para saber qué cosas le apasionaban. Sus secretos incluían desde libros de filosofía, hasta lo último en comunicación y redes sociales, algunos sobre estrategia, deportes, coaching, y una colección completa de comunicación efectiva de Dale Carnegie.

  


  
    Las demás habitaciones eran una de huéspedes, igual de simple y sofisticada, y su estudio. Una oficina que tenía dos pantallas de televisión, un equipo de sonido, un amplio escritorio lleno de libretas y un lapicero que tenía todos los colores. Era el único lugar del apartamento donde había huellas de desorden, pero incluso ahí, estaba todo simétrico y perfectamente ordenado.

  


  
    Diplomas colgados en la pared que daba la espalda a su silla y en el muro del frente, infinidad de fotos y trofeos de Rugby. Muchas de ellas con el seguimiento de año a año, ahí en frente estaba la historia de su desarrollo, de niño a adolescente y de adolescente a adulto.

  


  
    Cuatro en el centro, lo incluían a él y a tres más, que después de recordar lo que me había contado, de seguro eran sus mejores amigos. Una con toga y birrete, otra en uniforme de equipo, otra en que estaban todos vestidos de gala y la última, donde estaban sentados en el bar que había reconocido, ese al que él se había referido como nuestro tercer hogar.

  


  
    Seguí investigando todo lo que había a la vista y después de haber terminado con lo que me llamaba la atención, seguí mi recorrido hasta la sala. Todo, incluida la cocina, eran simples y a la vez, sofisticados. Los vasos todos de cristal, la loza fina y la cuchillería de primera calidad.

  


  
    Después de abrir y cerrar cajones, volví a su habitación. Sentía mi piel todavía con aroma a alcohol y estaba desesperada por sacarme las huellas de la noche anterior.

  


  
    Sin pensarlo mucho y cruzando los dedos para que no le importara lo que iba a hacer, entré en su vestidor, donde había dos filas de ropa, un espejo de pared a pared, y no tuve pudor en meter las manos en cada uno de los cajones, hasta encontrar lo que necesitaba. Sabía que todo me quedaría enorme, pero serviría mientras ponía en la lavadora mi blusa y mi ropa interior.

  


  
    En el baño, la ducha que estaba frente al jacuzzi era fantástica. Bajo el agua, el vapor me sirvió para transpirar las últimas ráfagas de alcohol que quedaban en mi piel. Su shampoo, tenía un aroma masculino y cítrico, y que, al esparcir por mi cuerpo, me generaban una sensación relajante con gotas de limón y bergamota, y que, a pesar de que no tenía acondicionador me dejó el cabello suave y luminoso.

  


  
    En mi bolso tenía un cepillo de dientes y un lápiz de viaje con perfume, por lo que después de que usé su desodorante, terminé con una mezcla de aromas, una mezcla entre madera, menta, cítricos y manzanas. No podía oler tan mal, o al menos eso esperaba.

  


  
    Estaba terminando de secarme el pelo con la toalla, cuando escuché ruidos que venían del pasillo y suponía que se concentraban en la cocina.

  


  
    —Está todo listo. —Le oí decir. Se encontraba de espaldas a mí, frente a uno de los muebles de donde sacaba dos platos y en los que puso los sándwiches que había comprado en Starbucks. Antes de abrir la boca, me detuve un par de minutos para contemplar la vista. Llevaba unos jeans negros, que se ajustaban de manera perfecta a su cuerpo con esa altura y exquisitas líneas demarcadas, seguro debía de comprar la ropa en lugares más exclusivos que el resto, y que, combinada con una camisa blanca que llevaba doblada en los antebrazos, demostraba lo anchos que eran sus hombros y era por lejos, lo mejor que había visto en años. Si Thomas North se veía bien con un traje, se veía mucho mejor sin él.

  


  
    —Buenos días mio amico.

  


  
    —¿Dormiste bien?

  


  
    —Espero que no te moleste que… —Y antes de que terminara la frase dio la vuelta. Ahora me miraba con los ojos muy abiertos. Pasearme por su casa con una de sus camisetas, shorts deportivos y sin ropa interior, de seguro no era lo que estaba esperando. Por la forma en que frunció el ceño, pude deducir sin mucha dificultad de que estaba buscando ver qué había tras las capas de tela que sobraba por todas partes. Con la camiseta podría haberme hecho un vestido y ya me había mirado en el espejo, sabía que con sus shorts me veía ridícula—. Me di una ducha porque… —Sacó la vista, de lo que podría haber interpretado como mis pechos, y aunque se demoró, volvió a mirarme a los ojos.

  


  
    —Está bien… está perfecto y me alegro de que hayas encontrado qué ponerte —dijo aclarándose la garganta, había tensado la mandíbula.

  


  
    —Gracias, ¿no te molesta?

  


  
    —Para nada. —Fue la respuesta a una pregunta simple, pero que por la intensidad del color de sus ojos, era mucho más elaborada.

  


  
    Nos sentamos en el comedor que tenía ocho sillas y que, a pesar de encajar perfecto en el espacio, era ridículamente grande para dos sándwiches y dos cafés, pero era una bebida de los dioses, pretender partir el día sin una buena dosis de aromática cafeína era un sacrilegio.

  


  
    —Estaba pensando, que podríamos dar una vuelta… si quieres puedo mostrarte puntos estratégicos, sería una buena forma de conocernos más y evitar ser odiosos. —Sonrió—. Debemos prepararnos para lo que sea que venga.

  


  
    —¿Le tienes miedo al formato del nuevo programa o a tener una compañera en pantalla?

  


  
    —Ninguna de las anteriores —dijo con algo que parecía un suspiro.

  


  
    —Si no te molesta entonces, podrías llevarme a casa para que me cambie de ropa y seré toda tuya. —Inmediatamente después de haber dicho eso, me di cuenta de que él podría haber leído entre líneas, lo que en realidad no había querido decir, al menos no en el sentido literal. No estaba en mis libros, ni en mis registros, no era de las que se insinuaba a nadie y tampoco era el día en que comenzaría a hacerlo. Sin embargo, Tommy era diferente, me sentía tan cómoda con él, que olvidaba medir mis palabras, me arriesgaba a abrir más espacios y facetas que las que quería compartir.

  


  
    —No hay problema —dijo después de un par de segundos incómodos, que decidí rellenar levantándome y llevando los platos para dejarlos en el lavavajillas.

  


  
    —¿Sabes?

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —Hace mucho tiempo que no veía esa camiseta, fue la que llevaba puesta en mi último juego, cuando ganamos el campeonato ese año y creo que se ve mejor en ti que en mí.

  


  
    —¿Es tu camiseta de la suerte?

  


  
    —Algo así. Era mi favorita.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Así es bellissima.

  


  
    —Me causa gracia que hayas aprendido esas palabras, aunque vas a tener que perdonarme porque debo corregir cómo las pronuncias, me sangran los oídos cuando te escucho.

  


  
    —¿Tan mal?

  


  
    —Sin duda podría ser peor, pero voy a ayudarte… repite conmigo. Be- li- si- ma.

  


  
    —Be- li- si- ma.

  


  
    —Bellissima.

  


  
    —Bellissima.

  


  
    —Ahí lo tienes.

  


  
    Mi ropa todavía no estaba seca, pero al menos limpia y aunque mi traje todavía resistía que volviera a usarlo, decidí irme con lo que llevaba puesto, pero descalza. Algo de sentido de preservación aún me quedaba, los shorts deportivos no combinaban con tacones.

  


  
    —Adelante —dije cuando abrí la puerta, no había pensado en lo que me estaba metiendo, después de haber estado en su apartamento, sentí vergüenza por lo que vería en el mío.

  


  
    —¿Te mudaste hace poco, no es verdad?

  


  
    —Poco más de dos meses. —Me parecía una manera elegante y amable de abordar el tema. Lo único que tenía forma, o, mejor dicho, que daba cuenta de que alguien vivía ahí, eran mi habitación, el armario… y el baño.

  


  
    La sala era grande, tal vez incluso más amplia que la de él, había un sofá de dos cuerpos y un televisor que estaba en el suelo, todavía quedaban dos cajas grandes que contenían ropa y zapatos que no me había molestado en abrir.

  


  
    Como no estaba acostumbrada a vivir por mucho tiempo en el mismo sitio, no sentía urgencia por desembalar mi vida, por el contrario, era la manera precisa para, si era necesario, moverme casi sin dejar huellas.

  


  
    —¿Es todo lo que tienes?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Estas cajas… —Apuntó con el dedo.

  


  
    —No tengo más muebles si es tu pregunta. La verdad es que ni siquiera sé dónde comprarlos y hasta ahora, nunca había recibido a nadie, por favor disculpa el desorden.

  


  
    —¿Cómo que no sabes dónde comprarlos?

  


  
    —Pues… —Había visto tiendas en línea, pero, me había dado pereza pensar en qué podría o no combinar. Si de mí hubiera dependido, habría conseguido un apartamento perfectamente amoblado.

  


  
    —Por lo que recuerdo, tu idea al entrar al canal era establecerte en un lugar.

  


  
    —Sí.

  


  
    —Entonces, ¿no necesitas una mesa de comedor o una cama? —sonreí al ver la cara de sorpresa que tenía.

  


  
    —Tengo una cama, dos mesitas de noche y dos lámparas, un armario perfectamente equipado y un baño con suficientes cajones para guardar mi colección de sales y espumas. Suelo comer en la mesa de la cocina, y aunque a veces me da nostalgia y me gustaría preparar algo, no me molesta pedir a domicilio todos los días. El refrigerador tiene lo justo y cuento con suficientes vasos y platos.

  


  
    —¿Cuántos? —dijo curvando los labios con una enorme sonrisa.

  


  
    —¿Platos?

  


  
    —Mhmm.

  


  
    —Dos. ¿Ves? Siempre tengo uno de repuesto.

  


  
    —Cambio de planes —dijo súbitamente, después de que leyó lo que decía una de las cajas.

  


  
    —¿No me ibas a llevar a ver lugares estratégicos de la ciudad?

  


  
    —Sí, pero en vez de ir a conocer la plaza central, te voy a llevar a otro sitio. ¿Puedo ver tu habitación?

  


  
    «¿Mi habitación, para qué podría querer ver mi habitación?».

  


  
    —¡Claro! Acompáñame. —Caminé en dirección al corredor con él siguiéndome los talones. Se quedó parado en la puerta, como si estuviera tomando nota y fijándose en cada detalle.

  


  
    —Jeans y zapatos bajos —dijo de repente.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Ponte jeans y zapatos bajos porque vamos a caminar. —Demoré menos de diez minutos, me cambié y seguí sus instrucciones.

  


  
    —¿Tienes libros? —preguntó. Tuve libros, cuando estaba en Roma llegué a tener una biblioteca tres veces más grande que la suya.

  


  
    —No. Me manejo en digital, uso mi Kindle, mi iPad y a veces también, mi teléfono —respondí, tratando de no dejar a la vista la nostalgia que me había provocado recordar que había tenido que deshacerme de todo y dejar mi colección atrás.

  


  
    —¿Y te gusta cocinar?

  


  
    —Sí, aunque lo hago poco. Me gusta preparar las recetas que me enseñaron mi madre y mi abuela. ¿Y a ti te gusta cocinar?

  


  
    —No soy un experto. He aprendido algunas cosas por aquí y por allá, me defiendo.

  


  
    Ella era increíble y aunque quisiera, no podía dejar pasar esa oportunidad.

  


  


  
    Tommy

  


  
    No me molestaba, aunque no era lo que más me gustaba, ir de compras era algo que por lo general les encargaba a los asistentes de vestuario. Pero mi hogar era otra cosa. Había buscado pieza por pieza, había sido yo quien había diseñado el mueble donde estaban mis libros y, como me gustaba ser práctico, había hecho de todo algo funcional. Ver el apartamento de Lia había sido una sorpresa, jamás me habría imaginado que vivía en un hermoso penthouse, con un sofá, un televisor, dos platos y dos vasos.

  


  
    —¡Muy bien! —dije cuando estacioné, antes de bajarme a abrirle la puerta.

  


  
    —¿Dónde estamos?

  


  
    —Estamos… en uno de los lugares más completos para comprar cosas para tu casa. No sé cuál es tu presupuesto, ni hasta dónde quieres llegar, pero te ayudaré y te acompañaré hasta que hayas conseguido todo lo que necesitas.

  


  
    —Pero…

  


  
    —No vamos a comprar de más, pero… estoy seguro de que te gustaría contar con un juego de al menos seis vasos. —Ella sonrió y después de unos segundos asintió—. Además, para qué otra cosa están los amigos, que no sea para ayudar.

  


  
    Algo que no estaba dispuesto a analizar en ese momento, me había poseído. La tomé de la mano y entre risas entramos a la tienda. Había al menos un kilómetro de muebles en el costado derecho, electrodomésticos en el centro, desde tostadores de pan hasta lavadoras y al costado izquierdo, todo lo demás que pudieras imaginar.

  


  
    —¡No quiero amoblar todo mi apartamento!

  


  
    —Está bien… Está bien, pero responde lo siguiente: te gusta oír música y te gusta cocinar, ¿verdad?

  


  
    —Sí.

  


  
    —¿Trabajas cuando estás en casa?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Y ¿qué haces?

  


  
    —Repaso los últimos programas, leo noticias internacionales, preparo reuniones…

  


  
    —¿Y dónde haces todo eso?

  


  
    —Mmm, en la sala.

  


  
    —¿En la sala, en esa en que tienes… un sofá y un televisor en el suelo?

  


  
    —Mhmm.

  


  
    —¿Te gusta el café?

  


  
    —¡Por supuesto!

  


  
    —Y me dijiste que no recibías gente a menudo.

  


  
    —Pues no, ya te dije que eras el primero.

  


  
    —Bien, pero eso no significa que sea el último ¿verdad?

  


  
    —Mhmm.

  


  
    —Entonces bellissima, necesitamos: un equipo de sonido, o unos altavoces con bluetooth, de lo más a lo menos, tú eliges. —Asintió con una sonrisa. Por un momento me sentí ridículo haciendo esas preguntas, pero cuando la vi con los ojos brillantes, me di cuenta de que, en mi teoría inicial no estaba equivocado. No había hecho nada en su apartamento porque hasta ahora, no había nadie más en su vida. —Necesitamos también —seguí—, ollas y moldes. Un escritorio, una silla y un librero que llenarás con todo lo que quieras. Si deseas, podemos instalar tu televisor en la sala o moverlo a una de las habitaciones vacías y convertirla en un estudio. Además, es casi un pecado para alguien a quien le gusta el café, que no tenga una cafetera decente. No tengo problemas con las prensas francesas o las cafeteras italianas, pero estoy seguro de que estarías encantada con algo que prepare un café más elaborado. Y, por último, pero no menos importante: ¡un juego de seis platos, seis vasos, seis copas y seis cubiertos! —Comenzó a reírse, con las mismas ganas con que lo había hecho la noche anterior, cuando recordó que no sabía ni siquiera su dirección. Se apretaba el estómago y le salían lágrimas por esos verdes ojos, esos que parecían contener un océano de emociones.

  


  
    —¿Y me vas a ayudar? —Saqué del bolsillo trasero de mis jeans el teléfono, y después de teclear un par de letras dije:

  


  
    —Certo.

  


  
    —Y dime mio amico, ¿cuánto me va a costar tu ayuda?

  


  
    —La ayuda y la compañía son gratis amica, los muebles no, aunque estaría encantado si me dejaras regalarte la cafetera.

  


  
    Sin que ella pudiera replicar, volví a tomarla de la mano, con más fuerza y determinación, y la llevé primero al sector donde estaban los muebles.

  


  
    Estuvimos en la tienda, tomados de la mano en algunos sectores y muriéndonos de risa, desde las once de la mañana hasta las cinco de la tarde. Salimos con: vajilla, cuchillería, vasos y copas nuevas; dos altavoces de última generación, un set de ollas y moldes de cocina, especieros, accesorios y tablas; tres soportes, y dos jarrones. Salí también con el corazón lleno, con la sensación de haber hecho algo significativo, aunque hubiese sido tan simple como comprar algunos muebles.

  


  
    El desafío siguiente fue mágico, fue como volver a jugar al tetris, caja por caja, hasta meter todo dentro de mi Maserati.

  


  
    Para el mismo día había logrado, sin que ella notara que le había pasado trescientos dólares en efectivo al encargado, que despacharan las mesas laterales, el escritorio, la silla ejecutiva y dos televisores más.

  


  
    Al día siguiente llegarían: otro sofá, un juego de comedor para seis personas, un librero, una mesa de centro y un set de muebles para su terraza.

  


  
    —Muero del hambre —dijo cuando subimos por fin al coche.

  


  
    —Propongo… ir a tu apartamento, pedir algo rico y trabajar.

  


  
    —¡Nooo!

  


  
    —¿No a lo de ir a tu apartamento, a lo de pedir algo rico o a lo de trabajar?

  


  
    —Sí a las dos primeras, no a la última.

  


  
    —Pero tenemos al menos que desempacar lo que acabamos de comprar, o como mínimo bajarlo del coche —dije con una sonrisa que, además de ser cálida, esperaba que fuera convincente.

  


  
    Seguía con la firme intención de descubrir qué había dicho la noche anterior y averiguar por qué su fragilidad me provocaba tanta angustia. Si llegábamos a eso, armaría un listado de cosas que hacer juntos para no perderla de vista, sentía la necesidad de estar cerca, de saber más de ella, de revelar sus secretos y de…

  


  
    «No puedes besarla pedazo de imbécil».

  


  


  
    Capítulo 10

  


  
    Lia

  


  
    Me dolía todo cuando terminamos de subir los muebles, sentía que había sudado más de lo que lo hacía en mis clases de kick boxing, pero a pesar de eso, estaba contenta. No había estado en mis planes amoblar mi apartamento, al menos por un tiempo, pero él tenía razón. El motivo de mi ingreso al canal siete había sido justo esto, establecerme y tener un lugar al que pudiera llamar hogar.

  


  
    —¿Qué te gustaría comer? —Le oí llamarme de la sala, donde estaba instalando uno de los soportes para poner el televisor.

  


  
    —Pizza, sándwiches, en realidad… cualquier cosa —grité desde el baño.

  


  
    —Conozco un lugar donde hacen buenos sándwiches —respondió.

  


  
    Cuando volví, ya que había ido a refrescarme, me encontré con un Tommy sin camisa, arriba de una escalera que le habíamos pedido al conserje, con una mano en el televisor y la otra en el soporte.

  


  
    —¿Me pasarías eso por favor? —Hipnotizada por el paisaje, me moví en automático, me agaché y lentamente recorrí el camino hasta su pecho con los ojos, con la excusa del destornillador. Me detuve en cada línea, en cada contorno, en cada surco marcado por sus músculos de acero trabajados a consciencia. Su pecho era el mejor espectáculo en vivo que había visto en mi vida, la tentación que sentía por tocarlo era tan grande, que me clavé las uñas en las manos y le pasé la herramienta que necesitaba.

  


  
    —Aquí tienes.

  


  
    —Gracias —dijo con una sonrisa tan abismante, que si no encontraba de dónde sostenerme iba a caer como si fuera un abismo de fuego, fuego que ahora corría por mis venas irradiando calor a todo mi cuerpo, dejándome en evidencia primero, por el carmesí que se instaló en mis mejillas. Sus anchos hombros no hacían más que enmarcar su pecho firme y unos abdominales cincelados, que terminaban en un triángulo perfecto que partía de sus caderas y que se escondía más abajo de la hebilla del cinturón.

  


  
    —¿Estás bien? —preguntó con ternura aún parado en el tercer escalón.

  


  
    —Sí, solo un poco acalorada por hacer tanta fuerza.

  


  
    Habíamos logrado poner las mesas, el escritorio y la silla, faltaba instalar los dos televisores que irían en el que ahora era mi estudio y guardar todo lo demás en los muebles.

  


  
    —¿Quieres una cerveza? —pregunté para pensar en otra cosa, dejar de mirarlo como una acosadora y encontrar una fuente de frío que estabilizara mi temperatura.

  


  
    —Sí, gracias.

  


  
    Me di la vuelta rápida, necesitaba huir de las suspicacias o de cualquier pista que pudiera darle el hecho, de que me había quedado como una tonta pegada mirando esos abdominales de mármol, perfectamente definidos y que hacían imposible contener el deseo de tocar hasta el último centímetro. Ese pecho que de seguro sería un paraíso para pasar los dedos y dibujar caminos, para descubrir la textura…

  


  
    —Lia.

  


  
    «Para…»

  


  
    —¡Lia!

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¿Lo quieres más arriba o ahí está bien?

  


  
    «No… Deja de mirarlo… no puedes hacerlo».

  


  
    —¡Está perfecto! —respondí con mi voz de nuevo, tres octavas más altas. Bajó de la escalera y con la muñeca se secó el sudor de la frente.

  


  
    «¡Dios, este hombre!… este hombre es el mejor espécimen que he visto así de cerca, desde… nunca».

  


  
    Me acerqué para pasarle la botella, la recibió atrapando mi mano en la suya e inmediatamente contuve la respiración, cuando sentí la textura de sus manos duras y firmes.

  


  
    —¿Cuál es el número para pedir los sándwiches? —pregunté con desesperación.

  


  
    —Oh, sí. —Sacó del bolsillo trasero de sus jeans el teléfono y, después de darme opciones, llamó para hacer el pedido y recogió su camisa.

  


  
    Nos sentamos en el suelo apoyados en mi único sofá, en silencio, uno al lado del otro, tan cerca que podía sentir su calor.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —No hay de qué, ya te dije, ¿para qué están los amigos? —asentí. Su aroma era hipnotizante, tan cerca y a la vez… tan lejos. Su piel era tan cálida y se veía tan suave que, si no encontraba algo qué hacer con las manos luego… tendría que ver qué pensar para contener el inmenso deseo de encontrar un pretexto solo para rozarlo.

  


  
    —Ven aquí —dijo, pasó la mano por detrás de mi espalda y me acercó a su pecho. Me tiritaron las piernas cuando apoyé la cara en su hombro, en su piel descubierta y me quedé inmóvil. Su calor directo sobre mi rostro, su aroma envolvente intoxicándome y llevándome al borde de la locura. Era tal la sincronía, que suspiramos al mismo tiempo y como si estuviéramos jugando a ser espejos, bebimos de la botella en el mismo momento.

  


  
    —Ahora, ¿por dónde quieres seguir?

  


  
    —¿Seguir?

  


  
    —Faltan los dos televisores que irán a tu estudio y guardar la vajilla en los muebles.

  


  
    —Nooo. No más por hoy… ¿Te parece si seguimos mañana?... Sé que es sábado y que ya gasté más de lo que de seguro tenías presupuestado invertir en mí este fin de semana, pero estoy cansada. Si no quieres, no te preocupes, puedo contratar a alguien que venga a instalar los…

  


  
    —Está bien, después de comer, iré a casa y volveré mañana.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Sí —dijo y con el índice dibujó las líneas de mi mandíbula, hasta que tomó mi barbilla, obligándome a mirarlo directo a esos ojos oscuros, penetrantes y llenos de secretos.

  


  
    Nos acercamos centímetro a centímetro, lento, entre respiraciones profundas y cortadas, entre miradas inocentes y lascivas. Me mordí los labios, estaba tan nerviosa, había pasado tanto tiempo desde la última vez en que me habían besado, habían pasado años desde la última vez que estuve tan cerca de alguien…

  


  
    Como en las películas, si había algo que podía arruinar un momento como ese, era el timbre.

  


  
    Se levantó más rápido de lo que yo demoré en volver a ubicarme, y recibió las cosas en la puerta.

  


  
    Había desilusión en mi mente y en mi cuerpo, lo único que deseaba era recibir esos labios que no alcanzaron a llegar a los míos.

  


  
    —¡Esto es delicioso! —dije después de que tragué el primer bocado, conformándome con el sándwich.

  


  
    —Son increíbles, llevo años comprando en el mismo sitio.

  


  
    —Tienes que darme el contacto, irá de inmediato a mi lista de favoritos. —Sonrió y después de dar otro mordisco, se limpió la boca con una de las servilletas de papel que habíamos puesto sobre el mantel en el que estábamos sentados sobre la alfombra.

  


  
    —¿Sabes?, a lo mejor te va a parecer absurdo lo que voy a decir, no tengo nada en contra del comedor que compramos, pero esto, estar sentados en el suelo, sin zapatos, relajados… voy a extrañar esto.

  


  
    —Podemos devolver el comedor si quieres —dijo con un guiño, acompañado de esa sonrisa que le dibujaba el hoyuelo en la mejilla—. O… podemos mover los muebles y volver a hacerlo todas las veces que quieras.

  


  
    —¿Todas?

  


  
    —Mhmm. —Tomó otra de las servilletas y se acercó, me limpió el borde del labio que, hasta ese momento, no me había dado cuenta de que tenía mayonesa. Se levantó y recogió los platos, las servilletas y los papeles de nuestra improvisada cena.

  


  
    —Va a quedar increíble.

  


  
    —¿El apartamento?

  


  
    —Es un penthouse, no puedo creer que lleves tanto tiempo aquí y no hayas comprado más de dos platos. —Sonreí. Cómo decirle en palabras simples lo que significaba ser desprendida, lo que significaba ser de aquellas que no sabía cómo echar raíces.

  


  
    Mientras se abotonaba la camisa, se paró frente a la ventana.

  


  
    —La vista es magnífica.

  


  
    —Sí, aunque no es mérito propio. Este apartamento lo consiguió mi agente, no lo vi hasta que llegué… pero, sí, es lindo.

  


  
    —Lo es…

  


  
    Silencio.

  


  
    Minutos.

  


  
    —Es tarde, debo irme.

  


  
    —Sí… Tommy, gracias de nuevo.

  


  
    —Por nada —dijo y acercándose, me dio un beso en la frente—. ¿Mañana?

  


  
    —Sí.

  


  
    —¿A las nueve está bien?

  


  
    —Tendré listo el desayuno.

  


  
    —Me parece perfecto. Hasta mañana.

  


  
    Cerré la puerta después de verlo subirse al ascensor y volver a despedirse de mí con una sonrisa. Conecté la alarma y después de darme una merecida ducha, me metí a la cama. No duré mucho, estaba inquieta, haber pasado el día entero con él después de una borrachera la noche anterior, era más tiempo del que había compartido con nadie en años.

  


  
    Después de conectar mi nuevo altavoz, puse música, Michael Buble era de mis favoritos y On an evening in Roma me encantaba. Confirmé que tenía todo y comencé a batir los ingredientes para dejar lista la masa para los buñuelos, esos castagnole que amaba y que me enseñó a preparar mi abuela.

  


  
    De vuelta en la cama y sin poder pensar en otra cosa que no fuera en ese casi beso, o esos oscuros ojos, me levanté y reemplacé el top de mi pijama por su camiseta favorita.

  


  
    Abrazada a la tela e inhalando profundo su esencia, cerré los ojos y me dormí con placidez, con tranquilidad, con esperanza.

  


  
    ¡El timbre! No había oído la alarma y en vez de eso, desperté con el sonido del timbre.

  


  
    —Buongiorno —dijo él.

  


  
    —Hola.

  


  


  
    Tommy

  


  
    «¡Wow!».

  


  
    Si hubiese sabido que me iba a encontrar con esa visión, habría llegado antes para disfrutarla por más tiempo.

  


  
    Lia tenía el cabello alborotado y parecía una diosa, sus ojos verdes, aunque pequeños por la falta de sueño se veían brillantes y, en vez de pijama llevaba mi camiseta.

  


  
    «¡Dios! Mi camiseta».

  


  
    ¿Era posible que esa camiseta que antes ya era mi favorita se hubiese convertido en algo más favorito aún?

  


  
    —Adelante —dijo después de un par de segundos en los que pareció volver del mundo de los sueños, para darse cuenta de que había abierto la puerta y que yo estaba del otro lado.

  


  
    Después de cruzar el umbral y dar un par de pasos, vi que la cocina no estaba precisamente desordenada, pero sí había rastros de harina que dejaban en evidencia que en algún momento entre mi partida la noche anterior, y ese momento, había estado cocinando.

  


  
    —Me quedé dormida —dijo con una sonrisa, tratando de poner en orden ese cabello aleonado que se veía fantástico—. Pasa, pasa.

  


  
    Estaba descalza y parecía no tener nada bajo la tela azul con escudos y bordados.

  


  
    —Te queda muy bien el número uno.

  


  
    —¿El qué?

  


  
    —El número uno que llevas en la espalda.

  


  
    —Lo siento —dijo con incomodidad al darse cuenta de que no llevaba nada más—. Era lo que tenía a mano anoche y estaba tan cansada que no busqué otra cosa para dormir.

  


  
    —Ya lo dije, te va muy bien. —Sonreí primero, me respondió de la misma manera y automáticamente después de eso, se le enrojecieron las mejillas.

  


  
    —No me había dado cuenta de que tenía un número. ¿Jugabas en esa posición?

  


  
    —Sip.

  


  
    —Dame unos minutos, iré a cambiarme y prepararé el desayuno que prometí. —Asentí y la seguí con la vista en su camino por el corredor.

  


  
    Habían quedado unos tornillos en el suelo, justo bajo mi «espectacular» instalación, si no hubiera sido por las instrucciones habría causado lástima, nunca había sido bueno armando nada. Tomé el recogedor y la escoba, y barrí los restos de mi arduo trabajo con los dedos cruzados para que los tornillos sobrantes, no provocaran un accidente «televisivo».

  


  
    Ella con mi camiseta era una de las cosas más sensuales que había visto y no me cansaría nunca, de ese extraordinario panorama. Le llevaría mi colección completa si llegaba a necesitar algo más para dormir.

  


  
    Volvió a los diez minutos, se había duchado y ese aroma a manzanas envolvía la sala, atraía frescura y se fijaba con más fuerza en mi memoria. Se veía hermosa, con un short cortado, una camiseta blanca, y el cabello mojado amarrado en un moño sujeto por un lápiz.

  


  
    —Preparé castagnoli, espero que te gusten. —Prendió la cafetera nueva y volvió a colocar el mantel en la alfombra, tal como la noche anterior. En la bandeja dos tazas con café y una cesta con buñuelos frescos, un par de sándwiches y jugo de naranjas.

  


  
    —¿Te pusiste a cocinar anoche?

  


  
    —Sí, no podía dormir. Supongo que quedé acelerada a pesar del cansancio que sentía. Mi cerebro estaba sobre estimulado.

  


  
    —Caí como tronco —dije sin reparos, aunque la verdad era que antes de cerrar los ojos, había hecho un repaso mental de lo que había pasado en el día.

  


  
    —¿Por dónde seguiremos?

  


  
    —Guardaremos la vajilla y lo demás en los cajones, después podemos continuar con tu estudio, mientras esperamos a que lleguen el resto de los muebles.

  


  
    —¡Cierto! Lo había olvidado —dijo poniendo los ojos en blanco.

  


  
    —Tal vez para el almuerzo o la cena, nos sentaremos a la mesa. —Sonrió y se levantó a recoger los platos para lavarlos. Me paré a su lado y abrí la primera caja. Me era imposible no sonreírle, con el rostro sin maquillaje se veía aún más hermosa y ese aroma a manzanas, que ahora estaba a menos de medio metro de distancia, me obligaba a concentrar cada movimiento, aunque fuera para sacar los platos de uno en uno.

  


  
    —¿Dónde pongo esto? —pregunté cuando tuve una fuente para ensaladas en la mano.

  


  
    —Ahí —dijo y después me indicó dónde poner lo demás.

  


  
    Tenía las manos con espuma, no se las había enjuagado y aunque era detergente, no pude evitar imaginarla en mi bañera, esperándome.

  


  
    Sabía, tenía perfectamente claro que no debía imaginarme esa clase de cosas con ella, pero a esa distancia era imposible no hacerlo. Era un vil hombre al fin y al cabo, y, aunque por ahora nos uniera una relación estrictamente laboral, y que cualquier otro tipo de interacción estaba vetada por todos lados, incluso por contrato, era en lo único en lo que había pensado en las últimas cuarenta y ocho horas.

  


  
    Cuando guardamos todo en la cocina, fuimos a su estudio. Antes de que terminara de organizar dónde colocaríamos los soportes, llegaron el resto de las cosas que habíamos comprado juntos el día anterior.

  


  
    Decidimos acomodar primero los muebles, antes de seguir con la instalación de los soportes.

  


  
    —¿Crees que dos pantallas en tu estudio serán suficientes?

  


  
    —Mmm. Por ahora sí, tú tienes dos y me imagino que es suficiente.

  


  
    —Así es. —No pude evitar sentir que algo se abrigaba en mi pecho—. Veo que alcanzaste a tener tiempo para recorrer mi apartamento.

  


  
    —Pues sí, espero que no te haya molestado. —Se le enrojecieron las mejillas y la noté avergonzada.

  


  
    —Para nada. Mi casa es tu casa amica.

  


  
    —Grazie mio amico. —Me volvía loco, me encantaba escuchar su voz clara hablando en italiano, me levantaba un par de grados el flujo sanguíneo y me obligaba a pensar en otras cosas, era la única forma de evitar que se desviara parte de ese torrente justo bajo mi cinturón.

  


  
    El día pasó más rápido de lo que me habría gustado, entre la instalación de muebles y otras cosas, ya eran las ocho de la noche cuando me sonó el estómago, dejándonos en evidencia, había oscurecido y no habíamos comido nada después del desayuno.

  


  
    —Mañana será la primera reunión de pauta —dijo cuando ponía los platos sobre la mesa, en lo que sería el estreno de su nuevo comedor. Habíamos vuelto a pedir sándwiches, los que disfrutábamos con una cerveza.

  


  
    —Sip. Mañana es el primer día de una nueva era. —Sonrió, aunque no supe cómo interpretar eso. ¿Contenta, nerviosa?— Supongo que veremos qué es lo que nos trae el destino, o en qué está pensando Conrad —agregó.

  


  
    —¿Sabes quién será el director? Fue una de las cosas que no pregunté, estaba todavía en shock cuando brindamos con él.

  


  
    —No, supongo que yo también estaba igual.

  


  
    —¿Probamos el nuevo sofá y tu obra maestra? —preguntó.

  


  
    —Claro… ¿Qué tienes en mente? —No había querido insinuar nada, seguiría buscando excusas para seguir con ella y la respuesta fue automática— Quiero decir, ¿quieres ver una película?

  


  
    —Estaba pensando en las noticias, creo que es bueno que veamos lo que están haciendo los demás y contra qué estaremos peleando. —Nos sentamos en el nuevo sofá de tres cuerpos que había quedado en diagonal al televisor que había instalado en la sala.

  


  
    —Tengo… no sé, ¿quieres tomar algo o comer algo más? Aún me quedan buñuelos…

  


  
    —No, otra cerveza está bien.

  


  
    Me pasó la botella y se sentó a mi lado con el mando. Hacía tiempo que no veía televisión desde la sala de «cualquier» lugar. En mi apartamento, excepto cuando revisaba programas, no solía prender el televisor, pero ella tenía toda la razón.

  


  
    Estaba con las piernas dobladas y dejando ambas rodillas en mi dirección, se apoyaba en el respaldo del sofá.

  


  
    A pesar de que se hacía cada vez más tarde, no quería recordar qué hora era y mucho menos, que debía irme y dejar atrás ese fin de semana que había sido, no solo diferente, sino que me había llevado a descubrir cosas que no había sentido nunca.

  


  
    Lia era especial y me hacía sentir curiosidad, tenía pendiente descubrir qué era lo que había dicho, pero más que eso, jamás había sentido tanto interés por una mujer, lo que era un riesgo.

  


  
    Emily en la pantalla del canal once, era lo más parecido a competencia que íbamos a tener.

  


  
    —Es tarde —dijo ella cuando miró el reloj. Eran más de las diez.

  


  
    —Sí, es hora de irme.

  


  
    —Supongo… Tommy —dijo abruptamente—, sé que te lo dije, pero gracias de nuevo.

  


  
    —Por nada. —La abracé y le di un beso en la frente, se estaba convirtiendo en un acto reflejo que debía tener en consideración y que debía controlar.

  


  
    —Hasta mañana.

  


  
    —Hasta mañana.

  


  
    Prendí el motor y antes de apretar el acelerador del coche, miré mi teléfono, tenía varios mensajes de texto:

  


  
    Mensaje del grupo: Equipo

  


  
    Jonah: ¿Tommy, te abdujeron los marcianos?

  


  
    Alex: ¿Dónde estás idiota?

  


  
    Max: No llegaste a correr, ¿está todo bien?

  


  
    Alex: No hagas nada de lo que te puedas arrepentir.

  


  
    Jonah: No digas eso, ya es grandecito como para haber aprendido la lección, no es tan tonto.

  


  
    Max: No voy a comentar eso.

  


  
    Alex: Está bien, no podemos hacer suposiciones… aún, pero creo que es el momento en que comencemos con las apuestas.

  


  
    Max: ¿Qué apuestas?

  


  
    Jonah: Sí, ¿de qué apuesta estás hablando?

  


  
    Alex: ¿No se les ocurre?

  


  
    Max: No, sé más específico.

  


  
    Alex: Démosle tiempo. Jonah, ojalá tengas razón y que él de verdad haya aprendido su lección.

  


  
    Jonah: ¿Lo dices por la italiana?

  


  
    Max: ¿La de la conferencia de prensa?

  


  
    Alex: Ella.

  


  
    Jonah: Es linda.

  


  
    Max: Es demasiado linda para él.

  


  
    Alex: Lo complicado no es que sea linda, su problema más grande es que es linda e inteligente, y no sé si este idiota será capaz de manejar esas dos cosas.

  


  
    Max: ¿Alguien ha sabido algo?

  


  
    Alex: Nada.

  


  
    Jonah: Nada por aquí tampoco.

  


  
    Max: Ya aparecerá.

  


  
    Alex: Más le vale.

  


  
    Mierda, mis amigos eran unas viejas incapaces de no meter las narices en los asuntos del resto. El maldito de Alex me tenía preocupado y tenía claro que en cuánto respondiera alguno de los mensajes, ya fuera los del grupo o los que me habían enviado por separado, me pondrían bajo una lupa, de nuevo.

  


  


  
    Capítulo 11

  


  
    Tommy

  


  
    Fui a correr por la mañana antes de prepararme para salir rumbo al canal. Tenía que quemar energía acumulada y estaba más preocupado de lo que creía por el nuevo programa, no tenía claro ni el alcance, ni los pros, ni los contras.

  


  
    Entré a mi oficina a las ocho y treinta, no había llegado ni siquiera mi asistente y la reunión de pauta era a las diez.

  


  
    Sobre mi escritorio había un sobre sellado y con estampillas.

  


  
    “Cuidado”.

  


  
    Una palabra y cuatro fotos. Lia y yo entrando a la tienda, Lia y yo riendo, Lia y yo de la mano, Lia quieta y yo dándole un beso en la frente.

  


  
    «¿Qué mierda?».

  


  
    Era absurdo. ¿Alguien nos estaba siguiendo? ¿Era una advertencia o un consejo? ¿Me estaban espiando?

  


  
    Miré las fotos, se veían profesionales, casi como si las hubiese sacado el imbécil de Antonio. Independiente de que era una invasión a mí… a nuestra privacidad, no me imaginaba a ese idiota trabajando horas extra un fin de semana.

  


  
    —Buenos días. —Oí que llamaban a la puerta.

  


  
    —Diane, buenos días —saludé con el mayor entusiasmo que pude encontrar, después de guardar las fotos en el cajón de mi escritorio.

  


  
    —No tuve ocasión de darte las felicitaciones correspondientes por el nuevo programa —dijo con una sonrisa torcida.

  


  
    —Gracias, creo que será interesante ver lo que sucederá, aunque reconozco que al principio estaba sorprendido.

  


  
    —Todos estábamos sorprendidos Thomas, pero te aseguro que lo que logrará este canal no tiene precedentes.

  


  
    —Me alegra oírlo, sobre todo de alguien como tú. —No era mi intención adularla, pero la mujer sabía lo que hacía—. Sin dudas así será.

  


  
    —Confía en mí —dijo y me guiñó un ojo. Se acercó y rodeó mi cuello con uno de sus brazos—. Soy tu fan número uno, así que no te preocupes. —Se acercó más, me dio un beso primero en la mejilla y después uno en el cuello, que me provocó escalofríos y no de los buenos. Se alejó sonriéndome y tal como había aparecido, salió.

  


  
    Diane llevaba semanas sin acercarse y yo estaba seguro de que eso había dado por terminado lo «nuestro». Ese beso y abrazo habían sido agresivos, pero todo en ella era así, por lo que si era realista, no debía preocuparme.

  


  
    Volví a ver las fotos y la carta que venía perfectamente doblada, la letra era de una máquina de escribir antigua. Todo era extraño, Lia… ¿Habría recibido ella algo igual? Quería saberlo de inmediato, por lo que le mandé un mensaje.

  


  
    Yo: Buenos días.

  


  
    Lia bellissima: Buenos días, ¿ya llegaste?

  


  
    Yo: Sí, ¿tienes unos minutos?

  


  
    Lia bellissima: Estoy por entrar a una reunión, ¿es urgente?

  


  
    «¿Es urgente… es necesario que le cuente y la asuste?».

  


  
    Yo: No. Nos vemos en la reunión de pauta.

  


  
    Lia bellissima: Nos vemos.

  


  
    Podía ser cualquier cosa, desde algún fan entusiasmado o alguien que me estuviera aconsejando no pasearme con ella en público, en fin, mil cosas, pero era mejor prevenir que lamentar. Cerré la puerta de mi oficina y tomé el teléfono.

  


  
    —Apareciste —respondió Max al primer ring.

  


  
    —Estoy vivo, ¿cómo estás?

  


  
    —Bien, ¿tú?

  


  
    —Max, dentro de tu gente, tienes investigadores privados, ¿verdad?

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —Es que… —Ya había dicho la mitad, no podía quedarme callado—. Recibí un sobre un poco perturbador y me preguntaba si…

  


  
    —¿Qué tiene?

  


  
    —Una nota y cuatro fotos. En la nota, que está escrita con una máquina de escribir antigua dice: cuidado, y fotos de Lia y yo.

  


  
    —¿Lia?

  


  
    —Lia Ferrara, es mi nueva compañera.

  


  
    —Ah, la italiana.

  


  
    —Sí. —Odiaba que se refirieran a ella de esa manera.

  


  
    —No tengo investigadores en mi nómina, pero hemos trabajado con algunos.

  


  
    —Ser amigo tuyo es como ser amigo del padrino.

  


  
    —Eres un idiota.

  


  
    —Espero nunca tener que pedirte un sicario. —Reí. Max era la persona más correcta que había conocido en la vida, si había alguien que jamás cometería un delito era él, era más probable que se dedicara a sacarnos de prisión a nosotros por imbéciles.

  


  
    —Gracias amigo —dije y terminé la llamada.

  


  
    No me sentía cómodo dejando el sobre en mi escritorio, por lo que lo metí en el primer cajón y lo cerré con llave antes de irme a la famosa reunión.

  


  
    Una vez más en la oficina de Conrad Clarke, la plana mayor, Lia, yo, y nuestros asistentes.

  


  
    Nos presentaron todo, los bloques, qué esperaban de nosotros, cómo debíamos interactuar, cómo íbamos a incorporar al público en vivo y nos informaron que el director sería el mismo que trabajaba con Lia, en el noticiero central.

  


  
    —La entrevista con Vogue es mañana, ya saben qué es lo que deben decir… revisé las fotos y me gustaría que repitieran algunas —dijo secamente Diane, que estaba sentada entre los ejecutivos.

  


  
    —Oh… Lia, Thomas, la señora Wilson se hará cargo de la producción ejecutiva, estoy seguro de que harán un gran equipo —dijo Conrad Clarke. Se me apretó el estómago y se me secó la garganta después de oír esas palabras, ¿señora Wilson? En ese momento me di cuenta de que el solo hecho de saber que ella tendría voz y voto en el programa, me ponía nervioso.

  


  
    —¿Un café? —preguntó Lia, sacándome del estado de shock en el que me encontraba, después de saber que mi exjefa, la mujer con la que me había acostado más de una vez y desafiando todos los protocolos, además de todo era casada.

  


  
    —Tommy, un momento —interrumpió Joe.

  


  
    —¿Sí?

  


  
    —Ven, necesito hablar contigo —insistió mi asistente.

  


  
    —Te espero en la cafetería —dijo Lia quien siguió de largo.

  


  
    —¿Qué pasa? —agregué, estaba molesto con Joe por la interrupción.

  


  
    —Ven, créeme que me vas a agradecer lo que voy a decir aquí en tu oficina. —Entramos y él cerró la puerta con llave. Abrió el armario y sacó una camisa blanca que estaba colgada y planchada, igual a la que llevaba puesta.

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —Ven, mírate al espejo. —Sentí que me ahogaba. Maldita sea, Diane había dejado sus huellas de labial rojo sobre mi camisa blanca.

  


  
    —Debes tener cuidado con la señora Wilson.

  


  
    —¿De qué estás hablando?

  


  
    —Tommy, solo George y yo lo sabemos, pero ten cuidado. No quieres que la gente se entere de que tienes líos con tu jefa.

  


  
    —Ya no es mi jefa.

  


  
    —Da lo mismo, trabaja para tu programa y les reporta directamente a los ejecutivos, hasta el viernes era tu jefa y cualquier cosa que pase, será tu palabra contra la suya. Ten cuidado.

  


  
    —Joe, ¿cómo es eso de que ustedes lo saben?

  


  
    —Tommy, no hay que ser experto en física cuántica. Coincidentemente, estuvieron reunidos por horas justo cuándo en teoría nadie podía notarlo. Vamos, llevo cinco años trabajando contigo y he aprendido una que otra cosa sobre tu comportamiento, no creas que soy tonto.

  


  
    —Ya se acabó.

  


  
    —Bien, así no te arriesgas.

  


  
    —No había nada en riesgo, tú lo sabes, no soy tan idiota.

  


  
    —Solo me preocupo por mantener nuestras fuentes de trabajo. Afortunadamente, fueron discretos, supongo que nadie más lo notó, pero uno nunca sabe.

  


  
    Me cambié de camisa, cerré los botones de mi chaqueta y bajé a la cafetería.

  


  
    En el canal había una sucursal de Starbucks, Lia estaba sentada en una de las mesas, deslizando sus dedos en la pantalla de su iPad.

  


  
    Me senté frente a ella y sonrió cuando vio que le había llevado también un buñuelo.

  


  
    —¡Gracias!

  


  
    —Por nada, ¿qué ves?

  


  
    —Revisaba las fotos de la sesión pasada, no entiendo por qué quieren nuevas.

  


  
    —No lo sé, pero da lo mismo, no es como que tengamos muchas opciones tampoco.

  


  
    —Quién sabe qué es lo que ella quiere —dijo Lia. En su voz no me pareció oír un tono amable.

  


  
    —¿Quién, Diane?

  


  
    —Sí… bueno. No importa.

  


  
    —¿Tienes algún problema con ella? —pregunté y temí cuál podía ser la respuesta.

  


  
    —No.

  


  
    —Bien… ¿Estás lista?

  


  
    —Sí. —Nos esperaban en la sala de maquillaje y tenían tres cambios de ropa para cada uno.

  


  
    —Mi queridísima Venus —dijo el imbécil de Antonio apenas nos vio entrar en el estudio.

  


  
    —Hola Antonio —saludó ella estoica, recibiendo un beso en cada mejilla.

  


  
    —Mi Venus, te ves… ¡Maravillosa!

  


  
    —Gracias —respondió y como siempre… él ignoró que yo estuviera a su lado.

  


  
    —Antonio —saludé. Daba lo mismo lo que pensara de esa culebra, no iba a dejar de ser cortés.

  


  
    —Thomas —Levantó la vista, pero no hizo contacto visual.

  


  
    La escena para las fotos era diferente a la anterior. Había un sofá largo en una esquina y una banqueta en otra.

  


  
    —Thomas, siéntate en el sofá, Lia recuéstate sobre él y apoya tu cabeza en su pecho. Quiero que se miren fijo y no se muevan hasta que les diga. —Estas fotos tenían un calibre más sensual que íntimo, nada parecido a la vez anterior.

  


  
    Lia quedó prácticamente acurrucada entre mis brazos, sus piernas que habían quedado en el sofá como si fuera una sirena, se veían a la perfección gracias a la abertura que tenía su vestido.

  


  
    —Más cerca. —Escuché una voz familiar.

  


  
    —Queridísima Diane, lo tuyo es pura hermosura —dijo la lagartija.

  


  
    —Gracias Antonio. —Ella dejó que le tomara las manos y le diera pegajosos besos en las mejillas.

  


  
    —¡Thomas, Lia… más juntos! Quiero que las fotos tengan un tono más… cercano… que sea más insinuante… que permita que cualquiera que las vea dude de la naturaleza de su relación.

  


  
    —¿Qué? —preguntó Lia que se levantó rápidamente.

  


  
    —Lia… querida… La publicidad funciona de muchas maneras. El programa será un éxito no solo por el formato, sino porque también aprovecharemos de alimentar al público con lo que más les gusta.

  


  
    —Y ¿qué es eso? —pregunté.

  


  
    —El beneficio de la duda —respondió. Se me secó la boca y no pude evitar que se me tensara hasta la mandíbula.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Lia querida, todos saben que en este canal están prohibidas las relaciones amorosas entre colegas, dime… ¿Qué sería más jugoso que ver a los protagonistas del programa estelar en algo prohibido?

  


  
    —Pero… —repitió.

  


  
    —Querida —insistió Diane—, las fotos quedarán maravillosas, Thomas y tú tienen mucha química, no me cabe duda de que todo el mundo estará feliz con las novedades. —Su tono era tan condescendiente que llegaba a ser excesivo.

  


  
    No se quedó para dar más explicaciones, dio un par de instrucciones más a la sanguijuela y se fue. El sonido de sus tacones de suela roja, parecían marcar el ritmo de un camino por el que no quería ir.

  


  
    Sabía que Lia estaba incómoda. Podía sentirlo en cómo tiritaba cuando la tocaba sin querer o cuando, ya fuera por indicación del maldito fotógrafo o por la posición en la que nos encontrábamos, estábamos a centímetros. Tan cerca que podía sentir su respiración, y el aroma de su piel quedaba pegado a mí, en mi ropa, en mis sentidos, en mi cabeza. Era una excusa afortunada, pero cuando mis dedos rozaron la tierna piel de su cuello, el instinto se apoderó de mí y en vez de mirar en otra dirección, le tomé la barbilla… y… si no hubiese sido por la piraña, la habría besado.

  


  
    La sesión fue intensa, no solo sentía su respiración, sino que también percibía cuando se mojaba los labios y cuando me miraba buscando respuestas en mis ojos.

  


  
    —Mi preciosa Venus, eres definitivamente una diosa —dijo la rata al finalizar la sesión.

  


  
    —Gracias —respondió ella.

  


  
    Nos fuimos en silencio de vuelta a la sala de maquillaje, nos faltaban pruebas de vestuario para el estreno, nuestra primera noche, nuestro primer programa.

  


  
    Estábamos listos en el set, Lia iba con un vestido rojo que contrastaba con su cabello cobrizo oscuro y esos ojos verdes, que serenos, se mostraban llenos de pasión. A Lia le gustaba eso, le gustaban las cámaras, le gustaban las noticias, le gustaba ser parte de los acontecimientos del mundo.

  


  
    —Cinco, cuatro, tres… —dijo el asistente de cámara, que terminó de contar con los dedos, dos, uno.

  


  
    El programa fue una sorpresa, no solo fluyó, sino que por primera vez me sentí cómodo hablando en televisión de algo que no fueran deportes. Lia lo hacía fácil, con esa voz clara, con esa mirada dulce y aguda al mismo tiempo.

  


  
    —¡Excelente trabajo equipo! —dijo el director desde el switch.

  


  
    Aplausos, hubo aplausos que me llenaron de orgullo, había superado mi mayor barrera, la inseguridad que me provocaba hacer algo desconocido.

  


  
    —Excelente trabajo Tommy —dijo Lia cuando se sacaba el earplug.

  


  
    —Insuperable trabajo bellissima.

  


  


  
    Lia

  


  
    Llegué agotada a mi apartamento, me saqué los zapatos apenas crucé el umbral y fui desprendiéndome de todo camino a mi habitación. La camiseta de Tommy todavía figuraba a los pies de la cama, llevaba tres noches durmiendo en ella y sentía que su aroma comenzaba a desvanecerse.

  


  
    Saqué una lata de coca cola sin azúcar del refrigerador y me di cuenta de que tenía un mensaje cuando iba a poner a cargar mi teléfono.

  


  
    Mio amico: Me gustó el programa, gracias.

  


  
    Mio amico: ¿Estás despierta?

  


  
    Yo: Sí.

  


  
    Mio amico: ¿Puedo llamarte?

  


  
    Yo: Sí.

  


  
    Mi móvil sonó treinta segundos después.

  


  
    —Hola bellissima.

  


  
    —¿Cómo estás?

  


  
    —Bien… Lia, gracias.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    —Por haberlo hecho tan sencillo. Nunca me había sentido tan cómodo en un programa nuevo y hoy, ha sido así por ti. De verdad gracias, bella ragazza.

  


  
    —Tonterías mio amico. Por si no te has enterado, somos un equipo, y te guste o no, estás atado a mí.

  


  
    —Me siento muy honrado de estar atado a ti... Eres una estrella.

  


  
    —No seas ridículo.

  


  
    —No lo soy. Debo confesarte algo… —No me gustaba sospechar de la gente, y escuchar confesiones no era particularmente de mi agrado.

  


  
    —Dime —respondí, sin estar segura de querer oír lo que viniera a continuación.

  


  
    —Hasta esta noche, nunca te había buscado en Google. —Sonreí, si esa era la confesión me parecía tierna.

  


  
    —Dame un segundo —respondí. Me estaba quedando sin batería, por lo que enchufé el teléfono y puse la conversación en el altavoz. —Ahora sí. —Me senté en la cama con el peine en la mano.

  


  
    —Como te decía, nunca me di el tiempo de buscarte en Google y no te imaginas la sorpresa que me llevé cuando escribí tu nombre.

  


  
    —¿Ah, sí? Y, ¿qué encontraste? —pregunté mientras me ponía su camiseta y con los ojos cerrados recordaba la sesión de fotos de ese día. De sus brazos a mi alrededor, de su nariz rozando mi cuello, de su boca a centímetros de la mía y, sus ojos oscuros fijos en mí, sin perderse ni un solo movimiento y prácticamente sin pestañear.

  


  
    —Unas fotos escandalosas.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Sí, unas fotos tuyas con un diminuto bikini rojo. —Me causó gracia. No había fotos mías en bikini, ni en Google, ni en mi teléfono, ni en la cámara de nadie.

  


  
    —¡Oh!

  


  
    —No, eran de cuando estuviste en Afganistán… Te quedaba bien el casco. —Se rio.

  


  
    —No era muy cómodo.

  


  
    —También un par de cuándo presentabas el segmento internacional en Atlanta, y, encontré un reportaje del momento en que saliste del aire para trabajar en el departamento de prensa.

  


  
    —Ah, y ¿qué decía? —pregunté por compromiso. El reportaje decía que había decidido salir de las cámaras, porque creía que mi trabajo era más útil tras ellas y que sentía que mi mejor aporte, era desde la edición, desde resguardar la transparencia de las noticias. Lo conocía palabra por palabra, porque ese reportaje lo había escrito yo. Había sido la única forma de explicar lo que sucedió sin generar especulaciones o trucos de prensa.

  


  
    —Tengo curiosidad —dijo después del silencio que se provocó cuando terminó de explicarme lo que había leído.

  


  
    —Dime.

  


  
    —¿Por qué si saliste del aire porque te gustaba trabajar en el área editorial, volviste a ser conductora? Porque… es lo opuesto a lo que hacías antes.

  


  
    —Lo sé… necesitaba un cambio, y no me arrepiento en absoluto.

  


  
    —Me alegro.

  


  
    —Yo también. —Me tapé la boca para reprimir el bostezo y evitar que lo escuchara.

  


  
    —¿Estás acostada?

  


  
    —Sí.

  


  
    —¿Muy cansada?

  


  
    —Tommy, son más de las doce de la noche y hoy fue un día muy intenso.

  


  
    —Es que…

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —No puedo dormir.

  


  
    —¿Y me llamaste para que te ayudara a contar ovejas? —dije y se rio.

  


  
    —No, eso sería cruel de mi parte.

  


  
    —Puedo contar contigo, pero no creo que llegue a más de cien —agregué y volví a bostezar.

  


  
    —No, quería darte las gracias. No podía dormirme sin hacerlo.

  


  
    —Está bien, me alegro de haber podido ayudarte, significa mucho para mí que lo aprecies de esa manera, en serio.

  


  
    —Bueno, descansa bellissima.

  


  
    —Me alegro de haberte enseñado a pronunciarlo.

  


  
    —Buenas noches —dijo.

  


  
    —Buenas noches mio amico —respondí y terminé la llamada. Apagué la luz, pero en vez de caer rendida como esperaba, me di vueltas en la cama. Me enrollé en su camiseta y me dormí pensando en él.

  


  
    Desperté a las tres de la mañana, la pesadilla se repetía, tenía el corazón acelerado, transpiraba y tenía la boca seca.

  


  
    Me levanté para buscar una botella de agua y en vez de volver a la cama, fui al estudio. Prendí mi computador y me metí al archivo. Desde el momento en que recibí ese documento, el que contenía esas fotos, supe que debía borrarlo, pero ahora, y como lo había hecho infinidad de veces antes, lo miraba una y otra vez.

  


  
    Después, no logré volver a pegar un ojo, esperaba que Maya pudiera disimular las ojeras con las capas de maquillaje que tan bien usaba, para camuflar cualquier cosa y disfrazar la realidad.

  


  


  
    Capítulo 12

  


  
    Lia

  


  
    —¡Señorita Ferrara! ¿Qué hay entre usted y el señor North? —Un grupo de al menos veinte periodistas con cámaras y micrófonos, se congregaban a la salida del edificio.

  


  
    —¡Señorita Ferrara! ¿Es cierto que usted y el señor North llevan meses saliendo?

  


  
    —Lia, ¿es verdad que fue por usted que el señor North terminó con la señorita Heart?

  


  
    —¡Señorita Ferrara! ¿Qué siente por haberse convertido en la estrella indiscutida del horario estelar?

  


  
    «Lo que me faltaba, ser la responsable de los caminos y desvíos de la vida amorosa de mio amico».

  


  
    Sostuve mi bolso como si fuera un soporte y caminé.

  


  
    —¡Lia, no solo desplazaste a Emily de la vida de Tommy, sino que además viniste a destronarla de su segmento! ¿Tienes declaraciones?

  


  
    —Lia, ¿es verdad que está esperando un hijo de Thomas North?

  


  
    —Señorita Ferrara…

  


  
    ¡Dios mío! Era una locura. La cantidad de preguntas eran explosivas, originalmente me había puesto las gafas para disimular las ojeras, pero fueron más útiles de lo que pensaba. Me ayudaron a esconder la sorpresa y la ira que me provocaba escuchar tantas idioteces juntas, y esas fueron las pocas que oí en los diez metros que caminé desde la salida del edificio, hasta el coche donde me esperaba Ally. Si me hubiese quedado un par de segundos más, de seguro me preguntarían cuántos amantes tenía y si había hijos escondidos por ahí.

  


  
    —Es oficial, te has convertido en una estrella —dijo Ally mirándome por el retrovisor.

  


  
    —Sí, claro —respondí con sarcasmo—. Lo que es oficial es que debo tener una reunión urgente con la gente de relaciones públicas y con Tommy. Si me van a acusar de ser «la amante», al menos quiero conocer toda la historia.

  


  
    Le escribí a mi asistente de camino al canal. Ally se mantuvo en silencio el resto del viaje y yo me dediqué a pedirle a Stefano, que consiguiera una reunión con los encargados. Debía haber alguna manera de dar declaraciones, para que me sacaran todos esos flashes de encima.

  


  
    Me apoyé en el respaldo del asiento, e hice una nota mental de las preguntas y de qué debía conocer en detalle. No iba a arruinar esta oportunidad por cometer errores de principiantes, ya había vivido algo parecido por lo que me sentía preparada para hacer oídos sordos si era necesario.

  


  
    Había más periodistas listos para inventar historias, esperándome a la entrada del canal. Afortunadamente, las puertas estaban cerradas para los que no tenían permisos de acceso y me bajé, caminando más rápido de lo habitual.

  


  
    —Por aquí —gritó uno de los guardias de seguridad, que salió a recibirme y a escudarme de más fotos indeseadas.

  


  
    Si ese era el efecto provocado por nuestro primer programa al aire, no quería ni pensar cuáles serían las consecuencias del reportaje en Vogue. No me gustaba ser la protagonista de escándalos, mucho menos si eran trucos publicitarios… Aunque esa respuesta, aún no estaba sujeta a los esfuerzos del canal, había sido producto de lo bien que congeniábamos y eso era espontáneo, la química entre Tommy y yo era palpable.

  


  
    Él no solo era uno de los hombres más atractivos que había conocido en años, era también, uno de los más honestos y cálidos, más atento que la media e infinitamente más inteligente.

  


  
    «Mierda». Si trascendía o se convertía en una noticia de primera plana, los fantasmas de mi pasado no tardarían en aparecer, y hasta ese momento no había reparado en eso.

  


  
    —Lo siento —dijo Tommy en cuanto entré a mi oficina. Me estaba esperando parado frente a una de las pantallas, viendo las noticias de farándula, donde por casualidad, estaban pasando mi patético escape.

  


  
    —¿Te pasó lo mismo?

  


  
    —Más o menos, aunque a mí, lo mínimo que me dijeron fue que era un mentiroso y un tramposo, en resumen me siguieron acusando por cosas que no hice y terminaron por condenarme al infierno.

  


  
    —Me dan miedo las repercusiones que pueda tener todo esto —asintió.

  


  
    —A las once me reuniré con el equipo de relaciones públicas, quiero saber cuál es su recomendación para manejar esta situación.

  


  
    —Iré contigo.

  


  
    —Yo sé que no es de mi incumbencia, o al menos no lo era hasta ayer en la mañana, ahora necesito que me cuentes lo que puedas sobre el asunto con Emily Heart. —Suspiró y metió las manos en los bolsillos. Iba con un traje azul y una camisa celeste sin corbata. —¿Quieres tomar algo? —pregunté mientras llamaba a mi asistente para pedirle un par de botellas de agua y café.

  


  
    —Es un poco complicado.

  


  
    —Soy toda oídos. —Se abrió el botón de la chaqueta y se sentó en el sofá.

  


  
    —Cuando llegué al canal hace poco más de un año, Emily ya era la estrella del segmento de noticias, siempre ha tenido buena llegada con la gente y es muy querida por la audiencia. Comenzamos a salir al mes de conocernos en una reunión de pauta. —Tomó aire y un trago de agua para aclararse la garganta antes de seguir. Podía ver cómo trataba de relajar los puños, pero los nudillos de su mano izquierda se veían blancos—. El caso es que estuvimos juntos por un año, íbamos a eventos oficiales del canal, salíamos mucho y el público se deleitaba con nuestros desfiles en las alfombras rojas. No dijimos nada públicamente hasta que las especulaciones se hicieron insoportables y cuando ella renunció, dio una entrevista en su canal contando lo feliz que estaba por la nueva oportunidad, entre otras cosas. Trató de esquivar temas personales, hasta que…

  


  
    —… Hasta que le preguntaron si habían roto —terminé la frase y él asintió.

  


  
    —Apenas respondió, estallaron las noticias y las teorías de conspiración, en todos los canales anunciaron que la había engañado, cosa que no es verdad, eso nunca sucedió… Jamás lo haría, debes creerme —dijo como si de pronto, eso en particular fuera lo más importante—. A pesar de lo que puedan decir de mí, no soy de los que engañaría a quien está conmigo.

  


  
    —Y, por eso fue por lo que incorporaron las cláusulas en los contratos —dije como si de pronto hubiese descubierto el fuego, me sentía como una tonta por semejante conclusión. Asintió nuevamente. Tomó la otra botella de agua que también bebió hasta el fondo—. ¿Nunca diste alguna declaración?

  


  
    —No.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    —Porque no soy de los que ventila sus asuntos personales —dijo con una sonrisa—, soy un caballero y los caballeros no tenemos memoria.

  


  
    —Entiendo.

  


  
    —Más allá de lo que puedan decir de mí, cosa que no me importa, me preocupas tú. No quiero que te veas envuelta en este enredo que no tiene nada que ver contigo.

  


  
    —Tommy, y ¿por qué terminaron? —Él no se había extendido, pero yo necesitaba saber la mayor cantidad de detalles.

  


  
    —Emily es la mejor amiga de la prometida de Alex. Lo que significa que seguiré topándome con ella en cumpleaños, eventos y cualquier cosa que tenga que ver con mis amigos. De alguna manera, cuando estuvimos juntos, se convirtió en una más del equipo. —Lo seguí con la vista, se había levantado y se había parado a mirar por la ventana—. Todavía no me he encontrado con ella, pero tarde o temprano sucederá. El matrimonio de Alex es en cuatro meses y Emily está ayudando con todos los detalles, es la madrina de Penny, y, aunque mis amigos no se meten ni critican, sé que será muy incómodo cuando nos volvamos a ver.

  


  
    —¿Qué piensas hacer? —pregunté para concluir, él no había respondido directamente mi pregunta, pero sabía que debía ser respetuosa, al fin y al cabo era su vida, su intimidad.

  


  
    —No lo sé, supongo que iré contigo a la reunión para saber qué planes tienen. Lia, debes creerme, no engañé a Emily.

  


  
    —Te creo y no es asunto mío, pero agradezco mucho tu sinceridad.

  


  
    Nos dejaron esperando, en vez de comenzar la reunión a las once como estaba planificada, Tommy y yo estuvimos mirándonos las caras por media hora más, antes de que alguien se dignara a aparecer.

  


  
    —¿Qué tal se encuentran mis estrellas favoritas? —dijo el jefe de relaciones públicas que entraba con una Tablet en la mano y su asistente que venía a medio metro detrás.

  


  
    —¿Viste las noticias de esta mañana? —preguntó Tommy, que se había puesto las manos en los bolsillos, me había dado cuenta de que las tenía empuñadas nuevamente.

  


  
    —Sí y lamento mucho los inconvenientes, sobre todo para ti Lia.  —En vez de sentarse como esperaba, fue hasta el final de la sala y se sirvió un vaso de agua. Tenía claro que no era mucho más lo que él podía decir. Habría que definir una estrategia de comunicación y ajustarnos a ella. —Estuvimos revisando lo que apareció en todos los canales y redes sociales esta mañana. Es tendencia en Twitter e Instagram. #tommyylia #tommyysuamante #heartversusferrara #laverdaddenorth, en fin, la lista no solo es interminable, sino también muy creativa —continuó. Me contuve de poner los ojos en blanco, pero no pude evitar comenzar a mover la pierna. Tommy puso la mano sobre mi muslo y después de un par de suaves caricias, me apretó la rodilla. Me sorprendió, me sorprendió la delicadeza de sus manos grandes que buscaban darme serenidad, pero que en vez de eso, me provocaban escalofríos y problemas respiratorios—. El reportaje de Vogue será lanzado el viernes, por lo que es probable que, para el lunes, lo que hoy ya parecía caótico, se convierta en un escándalo. Las fotos son hermosas, pero también son insinuantes, y, a pesar de que sus comentarios no hacen referencia a una relación que no sea más que profesional entre ustedes, no tengo que explicarles cómo funciona la prensa amarillista.

  


  
    Sentí un nudo en la garganta y me levanté de la silla, di un par de pasos rápidos hacia el final de la sala y al igual que Tommy, me serví un vaso de agua que drené en segundos. Ni con eso logré recuperar el habla, me serví de nuevo y así traté de pasar el trago amargo.

  


  
    —¿Cuáles fueron exactamente las fotos que publicaron? —preguntó él.

  


  
    —Las del sofá y la de la banqueta. Yo era de la idea de publicar solo una foto de ustedes juntos, y una individual por cada uno… pero Diane especificó que quería que salieran las que más química mostraran… ustedes entienden.

  


  
    —¿Diane? —dijo Tommy como si se estuviera atragantando.

  


  
    —Sí, ella definió qué se diría, qué fotos serían las de la portada y cuáles las de la página central. Lo que ella quiere es que…

  


  
    —La gente piense que estamos juntos —terminé por él y me puse la mano en el pecho, el corazón me latía tan rápido que sentía que era la única forma de contenerlo.

  


  
    —¡No! —interrumpió.

  


  
    —¿Entonces?

  


  
    —Ella quiere que la gente «crea» que hay algo incipiente entre ustedes.

  


  
    —Es lo mismo —agregué.

  


  
    —Pero se supone que las políticas del canal ahora son estrictas y que no debemos confraternizar con nuestros colegas —dijo Tommy que me miró con ternura y me regaló una sonrisa amable.

  


  
    —Esa es la idea, que la gente crea que están desafiando lo establecido, etcétera, etcétera, etcétera… —Ahora sentía los ecos de mi corazón en la sien, me tiritaban las manos y había comenzado a sudar frío.

  


  
    —¿Pasa algo? —preguntó Tommy—, estás pálida.

  


  
    —No… no… no pasa nada.

  


  
    —¿Segura?

  


  
    —Sí, no pasa nada.

  


  
    De la reunión no logré sacar nada más que, el aviso temprano de tsunami, la alerta de emergencia y la instrucción de que debía poner mi mejor carita de cumpleaños. Pensar en lo que venía me generaba náuseas.

  


  
    Estuve distraída el resto del día, incluso durante la planificación del programa de esa noche.

  


  
    —Lia —dijo Tommy cuando se me acercó, ya que todos se habían ido.

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —No puedo obligarte —dijo y avanzó hacia mí—, pero si pudieras darme una pista, me encantaría saber cómo hacerte reír. —Se acercó más y deslizó la mano por mi cabello, tomó un mechón y lo puso detrás de mi oreja—. Dime qué puedo hacer para verte sonreír. —Con el índice, levantó mi barbilla de manera que quedara mirándolo directo a los ojos.

  


  
    —Está todo bien —respondí, sentía mi piel quemándose, lo único que deseaba era cerrar los ojos y esconderme bajo sus manos, abrazarlo y pedirle que me protegiera. Él me hacía sentir bien, pero al mismo tiempo, vulnerable. Él despertaba en mí la necesidad de mostrarme tal cual era, sin velos, sin ilusiones ni caretas.

  


  
    —Lia bellissima —dijo y sonreí—. Ese es el nombre de tu contacto en mi teléfono. Cada vez que respondes a mis mensajes o me llamas, en la pantalla aparece Lia bellissima y me acelero, porque sé que eres tú. —Eso… Eso me sacó una sonrisa, era tal su ternura que, si no fuera porque estábamos separados y en público, me habría derretido entre sus brazos. Tommy era demasiado perfecto, era todo lo que jamás pensé que encontraría y ese, era un lujo que no podía darme. Al menos no mientras…— Esto es lo que quería ver. Esa sonrisa, esos ojos alegres, vamos —dijo y tomó mi mano, y me besó la muñeca.

  


  
    Bajamos juntos a la sala de maquillaje, aún me sentía nerviosa, pero ya no tiritaba, las palpitaciones cedieron justo en el momento en el que Tommy me dio un beso en la frente cuando entré a mi camerino.

  


  
    Golpearon la puerta cuando estaba terminando de ponerme el vestido.

  


  
    —Adelante —respondí.

  


  
    Estaba esperando a la asistente que había ido a buscar algo para ayudarme con los últimos detalles de la ropa, pero era Tommy, que había entrado como un ninja, en silencio y sin que notara el peso de sus pasos. Se paró detrás de mí y podía verlo a través del espejo, sonriéndome con esos ojos que se veían casi negros. Había descubierto que cada vez que me miraba con esa intensidad, sacaba una capa más de mí, revelaba más y más, y, temía cuánto duraría antes de llegar al centro. No sabía si sería capaz de resistirme y cómo lo haría cuando llegara el momento.

  


  
    —Te ves hermosa.

  


  
    —Gracias… podrías… ¿Podrías ayudarme con el cierre? —El vestido estaba abierto y empezaba en la base de la espalda y terminaba en la base del cuello.

  


  
    —Claro. —Se acercó y sin sacarme los ojos de encima, a través del espejo, deslizó con delicadeza sus grandes manos por mi piel, dejando un rastro de hielo y fuego que solo podía provocar él. Un rastro de deseo y ansiedad que me llevaba a querer inclinarme hacia él, para que, en vez de que se concentrara en la tarea del cierre, se hiciera cargo de toda mi espalda y, de todo mi cuerpo. Contuve la respiración todo el tiempo, y habría dejado de respirar para siempre si con eso, hubiese podido extender el momento. Estaba bajo el hechizo de sus ojos oscuros y profundos.

  


  
    —Listo.

  


  
    —Gracias. —Me di la vuelta y quedamos frente a frente.

  


  
    —¿Estás bien? —preguntó.

  


  
    —Sí, no pasa nada.

  


  
    —Prométeme —dijo y puso sus manos sobre mis hombros—, por favor prométeme, que cualquier cosa que suceda o que quieras conversar, hablarás conmigo. —Se detuvo un momento a inspirar profundo y luego bajó con los dedos por mis brazos, tan lentamente, que trazó caminos indelebles con los pulgares que terminaron impresos en mis muñecas.— Estás metida en todo este embrollo por mi culpa y no deseo que pagues un precio que…

  


  
    —Lo sé. No te preocupes. —Estaba agitada, sus movimientos y el aroma de su piel, habían logrado que mi pecho subiera y bajara sin control, buscando alguna forma inconsciente de encontrar algo más de contacto.

  


  
    Me tomó la barbilla y obligándome a mirarlo a los ojos me dio un beso en la frente.

  


  
    Contuve el aire.

  


  
    Me abrazó.

  


  
    Cerré los ojos y respiré toda su esencia.

  


  
    Pasó una de sus manos por mi cabello.

  


  
    Me quedé quieta.

  


  
    Con la otra acarició mi espalda, logrando que mi cuerpo reaccionara como una locomotora, agitándome y quitándome el aliento.

  


  
    Lo miré.

  


  
    Agachó la cabeza para detenerse en mis ojos.

  


  
    Me detuve a contemplar los suyos.

  


  
    Me mordí los labios.

  


  
    Me dio un beso en la comisura de la boca.

  


  
    Me perdí. Me perdí en el deseo de moverme para pedirle que no se detuviera ahí, pero respiré profundo antes de hacer algo de lo que podría arrepentirme.

  


  
    Tomó mi rostro entre sus manos y me dio un beso tímido, un beso suave, un beso que no era de amigos.

  


  
    —Vamos, nos esperan.

  


  


  
    Tommy

  


  
    El programa fluyó y tuvo mejores índices de rating que el del día anterior. Pero durante cada segundo, estuve pendiente de ella. Mi cuerpo estaba consciente de su presencia y reaccionaba a su cercanía, su aroma a manzanas lo tenía tan claro, que cada vez que se movía y dejaba esa estela debía pensar en otras cosas, para controlar lo que sucedía en el hemisferio sur de mi cuerpo.

  


  
    Me ayudaba recordar la emboscada que habíamos sufrido esa mañana, la sensación había sido tan desagradable que sería difícil de olvidar, sin embargo, había pavimentado el camino para asegurar una audiencia sedienta de información que pudiera interpretar a su antojo, con solo vernos en pantalla.

  


  
    Lo que me parecía más injusto de todo, a pesar de los prejuicios, era que se referían a mí como si fuera el ganador de un juego, mientras que Lia sufría de escrutinios y críticas, pero se disparaba como la celebridad más interesante, y eso, en únicamente dos días.

  


  
    Con algo de fuerza, puse mi mano en su pierna cuando terminó el programa. Había comenzado a moverla frenéticamente.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    —Sí, gracias —dijo y puso la suya sobre la mía, pero no para retirarla, nada más para ajustarla y asegurarse de que no la movería de ahí.

  


  
    —¿Qué vas a hacer ahora? —dijimos los dos casi al mismo tiempo, sonrió.

  


  
    —Voy a mi apartamento, pero, estaba pensando que a lo mejor podrías ir conmigo y así… eh…

  


  
    —Podría darte más detalles del escándalo con Emily —seguí, no tenía ganas de perderme ni una oportunidad para estar con ella.

  


  
    —Claro, es importante que conozca todos… esos… digo, los detalles —respondió, pero en vez de mirarme a los ojos, miraba mi boca.

  


  
    —Sí, y, podríamos comer algo, es tarde después de todo.

  


  
    —¡Eso! Es una excelente idea —dijo con entusiasmo.

  


  
    —Pero… debemos irnos por separado.

  


  
    —Sí, Ally me está esperando de todos modos.

  


  
    —No hay problema, pasaré por los sándwiches de camino a tu casa, ¿está bien?

  


  
    —Perfecto.

  


  
    La vi alejarse con rapidez y no pude evitar la sonrisa. Era tan fácil estar con ella, a pesar de verla triste, sabía que lograría reconfortarla siempre.

  


  
    No pretendía demorarme mucho, por lo que le pedí a Maya que me sacara el maquillaje lo más rápido posible e hice el pedido de sándwiches mientras estaba en la silla. A la media hora, tocaba el timbre del penthouse de Lia.

  


  
    Me abrió la puerta con el cabello mojado, unos jeans ajustados y una blusa con un corte tan perfecto, que destacaba todo en los lugares correctos y descalza, se veía al menos diez centímetros más baja, y el efecto, era fascinante.

  


  
    —Adelante. —Había puesto la mesa, y aunque no tenía nada de sofisticado, había un par de copas y una botella de Pinot Noir de Bennett´s House of Wine—. Me gusta este vino y creo que viene con todo. —Sonreí, efectivamente era un buen vino, uno excelente en realidad. Lo que le explicaría con el tiempo, era que esa cepa en particular la producía Alex, que era uno de los hijos del que alguna vez fue el dueño de Bennett´s House of Wine.

  


  
    —Estaba pensando —dije cuando dejé las cosas sobre la mesa de la cocina—, que podríamos comer como más te gusta.

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    Me acerqué al comedor y retiré todo. Saqué el mantel y después de correr la mesa de centro, lo puse sobre la alfombra. Sonrió. ¡Dios! Cómo me gustaba ver esa sonrisa, me atormentaba verla triste, si de mí dependiera, el semblante que había visto en ella esa mañana no volvería a tenerlo jamás.

  


  
    Recogió lo que quedaba y poniendo las copas en una bandeja para evitar que se derramaran sobre la alfombra, se sentó a mi lado con las piernas cruzadas.

  


  
    —Gracias —dijo.

  


  
    —¿Gracias por qué?

  


  
    —Gracias por hoy, gracias por esto. —Tenía el sándwich en la mano y se preparaba para el primer mordisco.

  


  
    —Es lo mínimo que podía hacer, después de todo, gran parte de este desastre mediático es mi culpa.

  


  
    —No sé si es tan así.

  


  
    —¿Por qué lo dices?

  


  
    —Porque no creo que hayas tenido malas intenciones al terminar con Emily, soy de la idea de que cuando uno está en pareja, es porque efectivamente quiere estar en pareja, de otro modo es absurdo. Nadie puede obligarte a estar con alguien si no quieres.

  


  
    —Es cierto, pero nunca pensé que iba a ser tanto el escándalo.

  


  
    —Te creo, pero ¿qué ibas a hacer? ¿Seguir con ella para evitarlo?

  


  
    —Supongo que no.

  


  
    —¿Estuviste enamorado? —Con esa pregunta casi me atoro.

  


  
    «¿Estuve enamorado?».

  


  
    —Creo que… creo que no. Lo pasaba muy bien con ella y al mismo tiempo se llevaba bien con mis amigos, encajaba muy bien en el grupo, pero… no lo creo.

  


  
    —¿Y por qué terminaron?, ¿quién fue el que terminó la relación?

  


  
    —Lia, preferiría…

  


  
    —Lo siento, no quería meterme tanto.

  


  
    —No se trata de eso, pero es un asunto entre Emily y yo, esos detalles nos corresponden a nosotros. Puedo contarte todo lo que tiene que ver conmigo, pero no lo que la involucre a ella… por favor.

  


  
    —Por supuesto, entiendo. —El silencio después de esas palabras fue eterno e incómodo. No podía decirle que había sido yo el que había terminado la relación, porque a Emily le había bajado la fiebre matrimonial y porque no contemplaba esos planes para mi vida. Me divertía con ella, pero nunca estuve enamorado y dudaba que alguna vez pudiera llegar a estarlo.

  


  
    —¿Y tú?

  


  
    —Yo qué.

  


  
    —¿Has estado enamorada? —Terminó lo que le quedaba en la copa, se sirvió más y aprovechó de rellenar la mía.

  


  
    —Me gustan estos sándwiches.

  


  
    —Es una forma poco sutil de decir que no quieres responder a mi pregunta.

  


  
    —No. Esa es la respuesta, es simple.

  


  
    —Puedes decirme que no quieres responder que es diferente, y si no quieres hacerlo no pasa nada.

  


  
    —Esa es la única respuesta.

  


  
    —Está bien.

  


  
    —Es tarde, creo que es hora de que me vaya a la cama —dijo y se paró, comenzó a recoger todo del suelo y sin decirlo directamente, me estaba echando. Le ayudé con lo último, tomé la chaqueta que había dejado en la silla y caminé hasta la puerta.

  


  
    —Buenas noches Lia bellissima.

  


  
    —Buenas noches mio amico.

  


  


  
    Capítulo 13

  


  
    Lia

  


  
    No había sido mi intención ser ruda con él, pero… ¿Qué más podía hacer?

  


  
    No podía explicarle que llevaba dos años huyendo, tampoco que creía que el amor era una maldición y un pase directo hacia el infierno.

  


  
    Lamentaba mucho lo que le había sucedido, de verdad, era una fiel creyente de que no podías estar con alguien por obligación, pero, después de todo, no era asunto mío lo que había pasado entre él y Emily Heart.

  


  
    Lamentaba aún más la posición en que se encontraba ella, que, estaba en algo así como fuego cruzado producto de un truco publicitario, que la exponía a revivir situaciones que me imaginaba que no tenía ganas ni siquiera de recordar.

  


  
    Una de las cosas que admiraba en Tommy era su forma de cuidar a los demás. Que me hubiese detenido en pleno interrogatorio, solo por resguardar su privacidad era admirable. Después de esa noche, esperaba desde el fondo de mi corazón que cuando llegara el momento de enamorarse, recibiera de la otra persona lo mismo que él era capaz de entregar, respeto, compasión y verdad.

  


  
    Yo, por mi parte, conocía mis objetivos y tenía claro por dónde quería seguir mi camino. Había cambiado de canal, había cambiado de país, había cambiado lo que estaba haciendo, incluso el idioma en el que hablaba todos los días, únicamente para darme una oportunidad más. Y no una para el amor, pero sí para ser feliz, una para encontrar la plenitud, para vivir tranquila y en paz. Partir de cero no era fácil, pero si era la única opción, lo haría todas las veces que fuera necesario.

  


  
    Por la mañana, elegí un pañuelo Hermès de color rojo, me gustaba el contraste que otorgaba con la falda lápiz del mismo color y la blusa negra que sellaba perfecto el traje, con un abrigo que me llegaba casi hasta los talones. No me gustaban los zapatos de suela roja porque se gastaban con facilidad y me parecía vulgar, a diferencia de los Jimmy Choo que eran mis favoritos.

  


  
    Ally me esperaba donde siempre, me había vuelto a poner las gafas de sol antes de salir del ascensor, pero en vez de haber un regimiento de periodistas a la salida, solo había fotógrafos que se dedicaron a capturar cuadro por cuadro mis pasos hasta el coche.

  


  
    En el canal, las cosas estaban más tranquilas, ya no se veía como el día anterior. La expectación había bajado, pero me preocupaba cómo se dispararía el fin de semana después del reportaje, que de seguro se convertiría en otro escándalo.

  


  
    El impacto iba a ser tremendo, al menos para mí. Pero si bien no era lo que había esperado cuando firmé, el contrato me amarraba por dos años y tenía tantos ceros a la derecha, que si decidía irme, las multas serían más altas de lo que estaba dispuesta a pagar.

  


  
    —Buongiorno —escuché a Stefano que se acercaba a la puerta.

  


  
    —Buongiorno caro.

  


  
    —Qué bueno que llegaste, estaba a punto de llamarte. Necesito un favor.

  


  
    —Claro.

  


  
    —¿Podrías conseguirme el número de teléfono de Emily Heart?

  


  
    —¿Emily?

  


  
    —Sip.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Por favor.

  


  
    —Está bien, te enviaré el contacto por mensaje de texto.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —Cara mia… —dijo él.

  


  
    —No te preocupes —interrumpí.

  


  
    De alguna manera en el poco tiempo que llevaba trabajando con él, la mezcla de nuestras conversaciones, que eran la mitad en italiano, habían generado una cercanía muy agradable entre él y yo, cosa que no podía decir de su relación con Ally.

  


  
    Se sentaban frente a frente y si bien, hacían cosas completamente diferentes, sentía en ellos una competitividad extrema. Ninguno necesitaba probarme lo bueno que era en su trabajo, confiaba en ambos y estaba contenta con su desempeño… Hasta que los oía discutir por el otro lado de la puerta, lo que terminaba con Stefano balbuceando maldiciones en nuestra lengua materna, era gracioso.

  


  
    Lo que tenía en mente, podría haberse considerado como poco ortodoxo, pero para mi tranquilidad, necesitaba tomar ciertas medidas para que la información y repercusiones que saldrían al aire, no se llevaran a todo el mundo como si fueran un huracán.

  


  
    Después de recibir el número que estaba esperando, llamé por teléfono.

  


  
    —Buenos días, ¿hablo con Emily?

  


  
    —Sí, ¿con quién hablo yo?

  


  
    —Soy Lia Ferrara —dije con una sonrisa honesta, que esperaba que ella pudiera percibir por el otro lado de la línea.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Emily. —Necesitaba que ella pusiera atención a lo que iba a decir—. Me gustaría invitarte a almorzar, hay un tema que deseo conversar contigo y, si no te molesta, hoy o mañana de ser posible.

  


  
    Silencio.

  


  
    —¿Emily?

  


  
    —Sí, perdón, aquí estoy.

  


  
    —¿Aceptarías la invitación?

  


  
    Silencio.

  


  
    —Bueno, yo…

  


  
    —Será breve, pero tiene que ser en persona —insistí.

  


  
    —Está bien, ¿puede ser hoy mismo?

  


  
    —Claro, dime dónde y ahí estaré. —Me dio los detalles que anoté en un post-it y le agradecí tres veces más, antes de terminar la llamada.

  


  
    La reunión de pauta de esa mañana fue breve y apenas concluimos con los temas del programa, fui a mi oficina para prepararme y salir.

  


  
    —Lia —dijo Tommy que sin que me hubiese dado cuenta, me había seguido.

  


  
    —¡Mio amico! ¿En qué puedo ayudarte? —Me sentía como niña descubierta comiéndose las galletas.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    —Sí, ¿por qué preguntas?

  


  
    —Me pareció que estabas distraída.

  


  
    —Estoy bien, no pasa nada.

  


  
    —¿Almorzamos?

  


  
    —Gracias, pero no puedo, tengo un compromiso.

  


  
    —Ah, todo bien, nos veremos esta tarde entonces —dijo con algo que me pareció que era desilusión en el tono de su voz.

  


  
    Ally, que se había acostumbrado a usar traje con pantalón y blusa, me esperaba. Me llevó hasta donde me iba a encontrar con Emily, pero todo el camino me fui agitando la pierna, era un horrible y evidente tic nervioso.

  


  
    —Te mandaré un mensaje apenas haya terminado.

  


  
    —Por supuesto, estacionaré cerca —dijo ella.

  


  
    El frío ya se había instalado, tuve que cerrarme el abrigo y volver a ajustar mi pañuelo antes de caminar hacia la puerta del restaurante, donde yo misma había hecho la reserva. La única que sabía dónde había ido y con quién me reuniría, era Ally y así debía quedar.

  


  
    Me llevaron hasta una de las mesas del fondo, la más escondida, la única que de acuerdo a mi criterio nos otorgaría algo de privacidad.

  


  
    Emily demoró quince minutos en llegar, no podía culparla, aunque después de tomarme una copa de Pinot Noir, me sentía más relajada para enfrentar lo que tenía en mente.

  


  
    —Hola, soy Lia —saludé cuando me levanté e instintivamente le di dos besos, uno en cada mejilla.

  


  
    —Emily —respondió desconcertada cuando terminé con el abrazo.

  


  
    —Es un placer conocerte.

  


  
    —La verdad —dijo ella—, es más una sorpresa que un placer.

  


  
    —Lo siento, no es mi intención hacerte sentir incómoda, pero necesito contarte algo que es posible que suceda, y de verdad prefiero que estés al tanto.

  


  
    Tomó de la copa que le sirvió el camarero e hicimos nuestra orden antes de que comenzara a decirle lo que tenía en mente. Emily era una mujer hermosa, pelirroja y de ojos verdes, con la piel cremosa y blanca, y algunas pecas alrededor de la nariz. Era un poco más alta que yo, pero su cuerpo era espléndido y el vestido azul que traía, destacaba aún más sus atributos. No era difícil imaginarse a Tommy con una mujer tan guapa.

  


  
    —Espero que no te haya molestado la invitación.

  


  
    —No. Pero ya te he dicho, me ha sorprendido muchísimo. —Nos rellenaron las copas y antes de continuar, bebí un poco.

  


  
    —La verdad es que tenía varias razones para desear juntarme contigo. Ha sido una semana de locos, y ayer, fue el peor día de todos. Sé que llegaron a tu casa periodistas, al igual que lo hicieron con la mía. La noticia que circuló todo el día fue la «supuesta rivalidad» entre nosotras y quería hablar contigo al respecto.

  


  
    —Sí, fue de locos —suspiró—. Supongo que debería haberme preparado para algo como eso. —Estaba seria y una vez que volvió a tomar de su copa miró hacia abajo.

  


  
    —No ha sido mi intención que te molesten y si de mí dependiera, haría lo posible porque te dejaran fuera de todo esto.

  


  
    —Te lo agradezco.

  


  
    —Emily, espero que sepas que entre Tommy y yo no hay nada, sin importar lo que digan los canales o redes sociales, y si hay algo que no quiero es que pienses que deseo competir contigo.

  


  
    —Lia, no es asunto mío si pasa algo entre ustedes.

  


  
    —En serio, no hay nada.

  


  
    —Lo único que puedo recomendarte, es que tomes ciertas precauciones.

  


  
    —¿Precauciones?

  


  
    —Tommy es un hombre encantador y un excelente compañero, pero tiene serios problemas cuando se habla de compromiso. No es de los que busca relaciones de largo plazo, no sé si me entiendes. —Miró el fondo de su copa.

  


  
    —Sí, claro. Pero ese no es tema para mí.

  


  
    —Pues me alegro. Fuera de eso, no hay nada que pueda decirte. —Trajeron los platos y antes de que ella diera el primer bocado, se detuvo y me miró de frente—. ¿Era eso lo que querías decirme?

  


  
    —No. Bueno, eso entre otras cosas. —Tomó con el tenedor un bocado de lasaña y después de tragar, bebió más vino.

  


  
    —El viernes —seguí, después de haber tomado mi copa—, saldrá un reportaje en Vogue sobre el nuevo programa. La gente del canal tomó decisiones que no consultaron con nosotros y manipularon el contenido del artículo, para generar la expectativa de que entre él y yo hay algo.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Lo sé. Diane Wilson fue la que hizo los arreglos, ella es de la idea de que, si la gente piensa que «nosotros estamos juntos», la gente va a tener más deseos de ver el programa y con eso asegurar mayor sintonía.

  


  
    —¿Diane Wilson?

  


  
    —La conoces.

  


  
    —Por desgracia. Trabajaba en mi canal y se fue poco después de que yo me integrara. Es todo un personaje según lo que me han contado.

  


  
    —Sí. Es la productora ejecutiva, tiene demasiadas ideas y opiniones. Debo decir que no estoy del todo de acuerdo con su forma de hacer las cosas.

  


  
    —Escúchame Lia. Tommy era una suerte de playboy cuando lo conocí, estuvimos juntos tiempo suficiente como para que la audiencia dejara de asociarlo a eso y supongo que lo que Diane quiere, es que parezca que ha vuelto a retomar sus viejas costumbres. Independiente de lo que realmente pase entre ustedes, no tengo dudas de que ella va a empujar para que haya todo tipo de rumores al respecto.

  


  
    —¿De verdad lo crees?

  


  
    —Me gustaría decirte que no, pero estoy segura.

  


  
    —Bueno… por eso quería hablar contigo. Presiento que este reportaje va a levantar polvo, va a continuar con los comentarios y rumores sobre nosotras. Ya sea como conductoras de nuestros programas o por asociación con él.

  


  
    —Ya veo.

  


  
    —Sé que es probable que ella no esté de acuerdo con que me reúna contigo, y por eso es por lo que quiero pedirte que lo mantengamos entre nosotras. No llegué al canal con intenciones de competir contigo o que se generaran comparaciones.

  


  
    —Entiendo y te agradezco que me hayas llamado. —Tomó aire—. No todo el mundo tiene escrúpulos en esta industria.

  


  
    —Pienso lo mismo.

  


  
    —¿Cómo está Tommy? —preguntó después de un largo silencio.

  


  
    —Bien, o al menos eso creo. Lo conozco muy poco, pero es lo que veo. Ha sido muy amable conmigo, aunque considero que casi pierde la cabeza cuando nos informaron que ambos programas habían sido cancelados.

  


  
    —¿Cómo?

  


  
    —Sí. En vez de decirnos primero que iban a cambiar el formato, nos informaron de que habíamos sido cancelados.

  


  
    —¡Dios mío!, me imagino su cara —dijo con una sonrisa que mostraba sus dientes perfectos. Era tan agradable, que me costaba entender que hubiesen terminado.

  


  
    —Sí, estaba deforme. —Nos reímos. Parecíamos viejas amigas, fueron más carcajadas de las que me había esperado y sentía, que desde el fondo de su corazón, no tenía problemas, al menos conmigo.

  


  
    —Te agradezco mucho que hayas venido —dije cuando nos despedíamos.

  


  
    —Y yo a ti. Al menos sé que debo prepararme para no salir de mi apartamento el fin de semana.

  


  
    —Eso es ridículo.

  


  
    —No tengo ganas de poner buena cara a la prensa si lo único que van a hacer es envenenar el aire.

  


  
    —Emily, ¿cómo viniste?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¿Viniste caminando, en coche?

  


  
    —Ah, me vine en taxi.

  


  
    —Te llevo entonces.

  


  
    —No es necesario.

  


  
    —Claro que sí. Un coche me está esperando, por favor, déjame llevarte.

  


  
    —Está bien, gracias —respondió con una sonrisa.

  


  
    Ally estaba en la puerta.

  


  
    Revisé las últimas notas en mi iPad antes de bajar a la sala de maquillaje, pero no pude sacarme la desagradable sensación que me habían dejado los comentarios de Emily sobre Diane.

  


  
    No me gustaban ni los rumores ni que hablaran mal de otros, pero estaba de acuerdo con ella en su apreciación sobre el comportamiento e intenciones de Diane. Odiaba desconfiar de la gente, pero, estaba segura de que lo que había dicho Emily era correcto y no estaba dispuesta a caer en eso.

  


  


  
    Tommy

  


  
    Se despidió después de que se sacó los micrófonos y cerró su computador. La vi caminar hacia los camerinos, y la habría seguido de no ser porque Joe me detuvo.

  


  
    Cuando subí al cuarto piso, me di cuenta de que la luz de su oficina estaba apagada, así que me di la vuelta y bajé el ascensor.

  


  
    Mensaje al grupo: Equipo

  


  
    Yo: En una hora en Jack´s.

  


  
    Max: ¿Todo bien?

  


  
    Yo: Sí.

  


  
    Alex: ¿Cómo está la italiana?

  


  
    Yo: Se llama Lia.

  


  
    Alex: Eso, cómo está Lia.

  


  
    Jonah: Vi tu programa.

  


  
    Max: Yo también.

  


  
    Alex: Yo también.

  


  
    Yo: ¿Los espero en Jack´s o no?

  


  
    Jonah: Salgo en cinco minutos.

  


  
    Alex: En diez.

  


  
    Max: Apenas termine de hacer dormir a Daniel.

  


  
    Los esperé en la mesa de siempre, pero esta vez mirando fijo y concentrado en el whisky que había en el vaso.

  


  
    —Hola —saludó Alex que para variar, se las había arreglado para ser el primero en llegar.

  


  
    —¿Así que viste mi programa?

  


  
    —Mhmm. —Primero estuvo serio, pero después pude ver la maldita mueca con la que solía hacernos sentir que lo sabía todo—. ¿Qué vas a hacer?

  


  
    —¿Hacer con qué?

  


  
    —Wilson te tiene de las pelotas, va a exprimir cualquier rumor que pueda existir o va a inventar nuevos, y Lia y Emily sufrirán las consecuencias.

  


  
    —Puede que tengas razón. Con el cambio de programa y el que la prensa nos haya perseguido a la salida de nuestros apartamentos, volvieron los comentarios y desenterraron parte de mi historia con ella, para compararla con Lia.

  


  
    —¡Hola! —dijo Jonah que venía entrando—. Así que ahora andas con la italiana.

  


  
    —Por Dios idiota, que se llama Lia, basta de decirle la italiana. —Me miró y enrolló los ojos.

  


  
    —Está bien, Lia.

  


  
    —¡Ey! —gritó Max que caminaba hacia nosotros, mientras guardaba su móvil en el bolsillo.

  


  
    Levanté el brazo para indicarle a Fred que estábamos listos, que trajera la ronda de tragos y nuestra orden habitual.

  


  
    —Así que estás metido en un lío —dijo él.

  


  
    —¡Sí! ¡En un tremendo lío con Lia! —repitió Jonah que pegó en la mesa con la mano y luego se rio a carcajadas.

  


  
    —Si serás idiota —agregó Alex que le pegó un codazo y luego lo miró con una sonrisa torcida.

  


  
    —Bueno, bueno. Ya está bien. ¿Qué pasó que llamaste a reunión de urgencia? —preguntó Max.

  


  
    —No es una urgencia, pero me preocupa Emily. Están diciendo demasiadas estupideces en los medios y la nombran al menos el setenta por ciento de las veces.

  


  
    —Estará bien, no tengo dudas —respondió Jonah.

  


  
    —No me gusta que la comparen con Lia o que planteen la cosa como una competencia de atributos, están llegando demasiado lejos y me temo que el incendio está recién empezando.

  


  
    —¿Por qué lo dices? —agregó Max.

  


  
    —El viernes saldrá un reportaje que fue manipulado por el canal. El punto es que, están empeñados en hacer que parezca que estamos juntos, o en insinuarlo al menos, y es espantoso para todos los que estamos involucrados.

  


  
    —¿Qué quieres decir con manipulado? —interrumpió Alex.

  


  
    —Nos hicieron la entrevista y respondimos de acuerdo a las pautas que nos dieron, y que eran específicas sobre el nuevo programa, pero en la sesión de fotos… digamos que eligieron las que muestran mayor cercanía de la que tenemos, o al menos de la que debería haber.

  


  
    —O sea, te están sepultando antes de tiempo —dijo Max.

  


  
    —Algo así.

  


  
    —Le diré a Penny que hable con Emily —agregó Alex—. De seguro entenderá.

  


  
    —Eso espero, no tengo derecho de pedirle nada, y mucho menos que ponga buena cara, cuando lo que va a suceder es que van a continuar las comparaciones, y hasta que no salga algo más escandaloso en los medios, esto va a seguir por un tiempo.

  


  
    —Y, ¿hay o no algo entre ustedes? —preguntó Max.

  


  
    —No, somos amigos.

  


  
    —¿Seguro?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Mmm. Está bien… imagina que te creemos —dijo Alex—, imagina que de verdad creemos que son solo amigos, ¿qué vas a hacer el día en que eso cambie?

  


  
    —No entiendo —respondí.

  


  
    —Mira, que te quieras hacer el tonto es una cosa, pero eres mi amigo y aunque no lo creas, te quiero —dijo con una sonrisa—. He visto tu programa dos días seguidos. Más de lo que había visto nada de lo que has hecho en años, y salta a la vista que hay algo entre ustedes y que al menos, la forma en que tú la miras, no es precisamente inocente.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo Max—. Los vi esa noche, después del escándalo que apareció en Twitter, quise descartar o… lo que dice él —apuntó con el dedo a Alex— con mis propios ojos.

  


  
    —No la veo de ninguna…

  


  
    —La ves como carne fresca —agregó Alex.

  


  
    —No es verdad.

  


  
    —Como quieras, lo único que hago es señalar hechos concretos.

  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo Max.

  


  
    —Yo también —insistió Jonah.

  


  
    La conversación ni se elevó ni aportó mucho más. Me divertí un rato hablando estupideces, pero no me fui mejor de lo que había llegado.

  


  
    Entré a mi apartamento y dejé en la mesa de la entrada, mis llaves y la cartera. Antes de prender todas las luces, me paré frente a la ventana y respiré profundo, ya vería la mejor forma de sortear este asunto, e iba a hacerlo con Lia. Ella era, al menos hasta el momento, la más perjudicada.

  


  
    Yo: ¿Estás despierta?

  


  
    No respondió. Miré el teléfono durante cinco minutos, esperando que se iluminara o que sonara la campanilla, pero no pasó nada.

  


  
    Yo: Descansa bellissima.

  


  
    Después de apretar el botón de «enviar», tuve ganas de abofetearme a mí mismo, ya no era hora para seguir enviando mensajes y mucho menos para llamarla.

  


  
    Lia bellissima: Hola.

  


  
    No demoré ni un segundo en coger de vuelta el móvil para leer, sonreír y responder.

  


  
    Yo: ¿Cómo estás?

  


  
    Lia bellissima: Cansada.

  


  
    Yo: No quería despertarte.

  


  
    Lia bellissima: Estaba despierta.

  


  
    Yo: ¿Qué estabas haciendo?

  


  
    Lia bellissima: Me estaba dando vueltas en la cama.

  


  
    Yo: Te puedo ayudar a contar ovejas.

  


  
    Lia bellissima: En realidad, estaba viendo las imágenes del otro día.

  


  
    Yo: No hagas eso, no tiene sentido.

  


  
    …

  


  
    Lia bellissima: Es tarde, ¿por qué sigues despierto?

  


  
    Yo: Acabo de llegar.

  


  
    Lia bellissima: ¿Dónde fuiste?

  


  
    Yo: Jack´s

  


  
    Lia bellissima: ¿Disfrutando de nuestro tercer hogar?

  


  
    Yo: Algo así, estaba con mis amigos.

  


  
    Lia bellissima: Que bueno que los tienes. Es tarde.

  


  
    Yo: Sí, es tarde. Descansa bella.

  


  
    Lia bellissima: Buenas noches mio amico.

  


  


  
    Capítulo 14

  


  
    Lia

  


  
    Cuando terminamos el programa el jueves, me sentía acelerada y con demasiada adrenalina circulando.

  


  
    —Respira profundo —dijo Tommy en uno de los cortes comerciales, como si pudiera leerme el pensamiento. Cerré los ojos, lo hice y sentí su mano izquierda estabilizando mi pierna derecha, la que no había dejado de agitar.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    —Sí, todo bien —respondí y me moví hacia la izquierda, para tomar agua y dejar que retocaran mi maquillaje.

  


  
    Ya había sacado mi abrigo y mi bolso de la oficina y, cuando me di la vuelta, vi que él estaba en la puerta, mirándome.

  


  
    —Mia amica, creo que esta noche no puedes decir que no.

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —A ambos nos vendría bien algo de distracción, yo pago —dijo con esa sonrisa con la que se le dibujaba un hoyuelo en la mejilla.

  


  
    Llevaba la chaqueta sobre el hombro, agarrada por una de sus manos.

  


  
    Tommy ya era un hombre con muchos atributos, pero así, sin chaqueta y con una camisa que contenía, pero no disimulaba sus bíceps, ni el ancho de sus hombros, lo hacían delicioso. Sus ojos oscuros eran capaces de penetrar cualquier barrera, su mandíbula cuadrada, siempre me deleitaba y esos labios gruesos, que a veces no podía dejar de mirar me volvían loca, porque estaba segura de que contenían promesas cumplidas.

  


  
    Sabía que no debía pensar en él de esa manera, pero era inevitable si me buscaba con esa mirada siempre cálida.

  


  
    —Muy bien, ¿dónde quieres llevarme?

  


  
    —Había pensado en que le dijeras a Ally que se fuera a casa, para que no tenga que esperarte y, que fuéramos a cenar y nos preparáramos mentalmente para la hecatombe que será mañana, en Jack´s. —Había estado nerviosa el día entero, no iba a rechazar una invitación como esa, mucho menos si me garantizaba buena conversación, buena comida y una excelente compañía.

  


  
    —Está bien, le avisaré.

  


  
    Tomé mi teléfono para mandarle un mensaje de texto a Ally y me di cuenta de que había uno que no había visto antes.

  


  
    Emily Heart: Suerte mañana.

  


  
    Me sorprendió.

  


  
    Yo: Gracias, para ti también.

  


  
    No pude contener la sonrisa, cuando vi que nos estacionábamos en lo que él había definido que iba a ser nuestro tercer hogar. Me gustaba ese bar, tenía algo diferente, el ambiente era agradable, la música perfecta y la carta, era mejor aún.

  


  
    —¿Aperol Spritz? —preguntó cuando entramos y asentí. Se alejó por un minuto y caminó directo a la barra. Le dijo un par de cosas al encargado y nos sentamos. No alcanzaron a pasar cinco minutos y ya nos habían traído la orden.

  


  
    —¿Cómo te sientes?

  


  
    —Un poco nerviosa —respondí—. No estoy segura de cómo va a reaccionar la prensa, tampoco de cuál será el nivel de asedio que tendremos y menos el cómo va a pegarnos.

  


  
    —Es injusto —dijo.

  


  
    —Estoy de acuerdo.

  


  
    —No por el hecho de que sea hombre tienen derecho a tildarme de mujeriego y a ti como la amante que tenía guardada, es absurdo.

  


  
    —Sí, lo es. Este mundo es machista y misógino, es difícil pensar que en estos tiempos, todavía tengamos que lidiar con eso.

  


  
    —Pero, no es la idea. Nadie debería tener derecho a decir nada, ni tú, ni Emily, ni yo hemos hecho nada malo y, ¿solo para tener más audiencia debemos dejar que piensen lo que quieran?

  


  
    —Tú sabes cómo funciona esto. —Tomé de mi copa y cerré los ojos para disfrutar lo fresco y amargo.

  


  
    —Pero que lo sepa, no significa que esté de acuerdo. —Podía notar que estaba enojado, sus mejillas se veían acaloradas, tenía el ceño fruncido y la mandíbula tensa. Se tomó el whisky de una sola vez y levantó la mano para pedir más. El camarero trajo otra ronda y, después de entregarnos el menú y esperar unos minutos, se fue con una orden que contenía una ensalada césar y un sándwich.

  


  
    —Conocí a Emily —dije después de poner los cubiertos sobre el plato.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Ayer.

  


  
    —¿Cómo?

  


  
    —La llamé. Quería hablar con ella y explicarle lo que va a pasar mañana, si hay alguien para quien todo esto es en extremo injusto, es para ella. —Me miraba con los ojos muy abiertos, como si le estuviera contando que había descubierto la cura definitiva para el cáncer, o como si le hubiese dicho que ya había colonias de humanos viviendo en marte.

  


  
    —¿Y qué te dijo?

  


  
    —Básicamente que entendía y que agradecía que le estuviera avisando. Ally y yo la llevamos de vuelta a su canal y me escribió hace un rato, para desearme suerte.

  


  
    —Es muy considerado de tu parte.

  


  
    —Es lo que yo esperaría si estuviera en su lugar. Sé que no a todos les preocupa el bienestar de los demás, pero a mí sí, más aún si es por mi culpa.

  


  
    —No es tu culpa.

  


  
    —Tal vez no, pero tiene que ver conmigo y le afecta directamente.

  


  
    —¿Dijo algo más? —preguntó, parecía como si estuviera apretando los dientes y me miraba con los ojos entornados.

  


  
    —Un par de cosas, pero nada que deba preocuparte.

  


  
    —¿Qué más? —insistió, pero ahora no estaba preocupado, podía ver sus ojos brillantes y una sonrisa discreta, sin duda tenía curiosidad.

  


  
    —Me dijo que tuviera cuidado contigo.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Sí, eso.

  


  
    —Cuidado ¿por qué?

  


  
    —Porque no eras un hombre de compromisos, y le respondí que no era asunto mío.

  


  
    —¿Qué más?

  


  
    —Nada más.

  


  
    —¿Segura?

  


  
    «Los hombres pueden llegar a ser más chismosos que las mujeres si se lo proponen».

  


  
    —Segura… ¡Ah! Me dijo también que no me hiciera ilusiones contigo.

  


  
    —¿Qué? —Levantó una ceja.

  


  
    —Eso, que no me ilusionara a que pudieras querer algo conmigo y que, si dejaba que algo entre nosotros pasara, no pensara siquiera en que podía ser algo de más de una sola noche.

  


  
    —¿De verdad?

  


  
    —Y por último… no… no debería decirte. —Me tapé la boca con una de las manos, para disimular la risa.

  


  
    —Decirme qué.

  


  
    —Me lo dijo como algo privado, no puedo. —Golpeaba la mesa con los dedos a punto de estallar y yo, ponía mi mejor cara de inocente. Eran bromas, pero por la expresión que tenía, solo a mí me parecía gracioso.

  


  
    —Qué más te dijo —insistió.

  


  
    —Tommy, en serio.

  


  
    —Lia, por favor.

  


  
    —Bueno… me dijo… no, mejor no. —Negué con la cabeza para darle más dramatismo.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Está bien, que conste que tú lo pediste. Me dijo que no eras bueno en la cama y que si llegaba a acostarme contigo, no esperara más de una sola vez en una noche. Tú sabes… porque después de una vez ya no puedes… que no se te…

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —No te preocupes, no hay por qué avergonzarse de eso. Les pasa a muchos y tal vez a más hombres de los que crees. Aunque a tu edad… —me mordía la lengua, era la única manera de fingir cara de inocente.

  


  
    —Lia, yo no tengo ese problema.

  


  
    —Mio amico, no te preocupes, guardaré tu secreto —respondí con una sonrisa socarrona y le guiñé el ojo—. Por lo demás, no es asunto mío. Tienes todo el derecho a hacer lo que quieras, de seguro a pesar de todo, no te faltan las mujeres.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Shh… tranquilo. No pasa nada. —Se había puesto rojo y apretaba los puños. No pensaba reírme, pero sabía que en algún momento tendría que confesar que estaba molestándolo.

  


  
    —No puedo creer que Emily haya dicho eso. De verdad, si sigue molesta conmigo lo entiendo, ¿pero esto? Te juro que si no fuera porque te lo dijo en privado, iría a hablar con ella y…

  


  
    —¿Y qué le dirías? —pregunté con una sonrisa que no podía sacarme de los labios.

  


  
    —Un par de cosas.

  


  
    —En serio, ¿qué le dirías?

  


  
    —Primero, que eso no se hace, que yo jamás diría nada sobre ella. Segundo, que no puede mentir porque sigue enojada, ni siquiera debería estarlo, hablamos y aclaramos todo cuando rompimos y esto —seguía golpeando la mesa con los dedos— no debería estar sucediendo.

  


  
    —¿Algo más? —sabía que me subía el color a las mejillas, pero estaba concentrada en mi respiración y él, por su parte, estaba tan enojado que era incapaz de notarlo.

  


  
    —Sí, pero en resumen, que no puede decir mentiras y mucho menos sobre eso.

  


  
    —¿Sobre qué en particular?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Sí, sobre lo del compromiso, sobre las relaciones de una sola noche, o… sobre tus problemas de rendimiento…

  


  
    —¡No tengo problemas de rendimiento! —agregó y pegó sobre la mesa.

  


  
    —Claro… como tú digas.

  


  
    —En serio Lia, podrán decir muchas cosas sobre mí, pero ¿problemas de rendimiento? Eso es una brutal, despiadada y espantosa mentira. —Sabía que si seguía presionando, él buscaría alguna manera de demostrarme que tenía razón…

  


  
    —Voy a llamar a Emily, ¡en este momento!

  


  
    —No puedes hacer eso, ya te dije, me lo contó en privado y no puedes decirle nada, es un código simple.

  


  
    —Mierda.

  


  
    —Está bien… no te enojes. Pero en serio… con respecto a lo demás.

  


  
    —¿Qué cosa?

  


  
    —El compromiso…

  


  
    —En ese sentido me siento como Forrest Gump.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —La vida es como una caja de chocolates, nunca sabes lo que te va a tocar.

  


  
    —¿Yaaa? ¿Y eso qué significa para ti?

  


  
    —Que no me gustan los chocolates —dijo y cruzó los brazos sobre su pecho. Me reí, no podía evitar las carcajadas y él tampoco. Era tan estruendosa nuestra risa, que más de algunos de los que se sentaban en mesas cercanas, se dieron vuelta a mirarnos.

  


  
    —Es una vergüenza que haya dicho eso… no lo puedo creer…

  


  
    —¡Ya basta!

  


  
    —¿Cómo que basta?

  


  
    —Tommy, me comentó algunas cosas como lo del compromiso… lo siento, lo demás son inventos míos.

  


  
    —¿En serio? —preguntó conteniendo el aire y no supe cómo interpretar su expresión, ¿alivio, rabia, risa?

  


  
    —En serio, lo siento. —Me miró y lentamente dibujó una sonrisa, una sonrisa suave, tierna y agradecida. Tomó una de mis manos que estaba sobre la mesa y la puso con la palma hacia arriba, entre las suyas.

  


  
    —¿Sabes? —Trazaba círculos con el dedo índice.

  


  
    —¿Mmm? —Respondí sintiendo cómo, cada vez que trazaba un círculo, mi corazón aumentaba la presión, se me erizaba la piel y como sentía la boca seca, no me quedaba otra que mojarme los labios.

  


  
    —Por un momento, pensé que lo mejor sería demostrarte que no tengo problemas en ciertos aspectos… —Me miró con una sonrisa devastadora, se llevaba mi muñeca a los labios y depositaba un beso que habría deseado que colocara en otra parte.

  


  
    —¿Ah sí? —No podía creer lo que estaba haciendo, pero la temperatura había subido y era como si en vez de sangre, corriera lava por mis venas. Sentía las mejillas tan encendidas, que dudaba que pudieran camuflarse con el maquillaje y él, que no me había sacado los ojos de encima desde el momento en que me había robado la mano, tenía las pupilas dilatadas, y ese color que era en general oscuro ahora, era negro. La respiración comenzó a ser difícil, lograr una inspiración sin un corte se me estaba haciendo imposible.

  


  
    —Yo sé —dijo volviendo a trazar círculos en la palma de mi mano—, que hay cosas en las que uno debería confiar.

  


  
    —¿Cómo qué? —pregunté, necesitaba cambiar el tema rápido, el calor y la humedad que sentía en mi centro, me estaban obligando a cerrar las piernas con fuerza y sabía que comenzaría a tiritar en cualquier momento.

  


  
    —Como en la palabra de un amigo, por ejemplo.

  


  
    —Oh, claro, la palabra de un amigo.

  


  


  
    Tommy

  


  
    Esos últimos quince minutos habían sido una montaña rusa de emociones. Cuando la oí decir que había llamado y no solo eso, sino que además se había juntado con Emily, pensé que me ahogaría con mi propia saliva y no sabía si podría salvarme con una maniobra de Heimlich, dudaba que sirviera para los líquidos propios.

  


  
    Después, cuando me dijo que había hablado con ella para contarle sobre el reportaje, me sentí orgulloso, encontré que era la mujer más compasiva que había conocido.

  


  
    Cuando comenzó con lo del compromiso, me sentí traicionado, no podía creer que Emily hubiese dicho algo así… pero después entendí que… lo había hecho de buena fe. Ella no era una persona que se guardara las cosas, nunca lo había hecho, jamás vi a Emily autocensurarse.

  


  
    Pero… cuando dijo que yo… que yo no podía hacerlo más de una sola vez porque… porque… mierda, ¡porque no se me levantaba!, pensé que lo que se me iba a parar era el corazón y que era mejor buscar el edificio más cercano para tirarme de cabeza. Era la peor calumnia que alguien hubiese inventado sobre mí, y estaba dispuesto a demostrarlo de cualquier forma.

  


  
    No que estuviera buscando alguna excusa para dar un paso más con ella, pero en el momento me pareció que era lo que más sentido tenía.

  


  
    Lo que sí me sacó de cuajo, fue la reacción que tuvo su cuerpo cuando tomé sus manos, el cómo se mojaba los labios, cómo levantaba el pecho para respirar mejor y cómo el verde de sus ojos se oscureció como el océano cuando es de noche.

  


  
    Sentí ganas de ponerme de pie en ese instante, tomarla de las caderas para ponerme entre sus piernas y que ella, de verdad y de primera fuente, pudiera sentir lo que pasaba conmigo, y cómo reaccionaba mi cuerpo cuando ella estaba cerca. Porque no era algo de ese momento, no, era algo que sucedía cada vez más a menudo. Cuando la veía ajustarse uno de sus preciosos pañuelos en el cuello, o cuando agitaba la pierna y yo la detenía poniendo mi mano en su rodilla, o cuando la veía caminar con esas faldas y tacones. A veces, me daban ganas de sacarla de su oficina y llevarla a una de las salas de edición donde no había nadie, y apretarla contra el muro, haciendo que levantara las piernas y las cruzara alrededor de mi cintura. Últimamente, se me ocurrían tantas cosas, que estaba cada vez más consciente de que yo, sí debía autocensurarme.

  


  
    Lia era tan diferente a todas las mujeres que había conocido, que me generaba angustia, curiosidad, deseo y ganas de mandar todo a la mierda, mi trabajo, los contratos, el programa y todo lo que hubiese entremedio.

  


  
    Estaba claro y sabía que no debía acercarme, ni hacer ningún movimiento con ella, porque se encontraba fuera de los límites. Que si quería fijarme en alguien, podía hacerlo con cualquiera, pero que ella estaba prohibida, y eso, era más difícil todavía de aguantar.

  


  
    Esa cintura que cruzaría con una sola de mis manos, mientras que con la otra podría recorrer todo su cuerpo, esas piernas que se sentirían divinas a mi alrededor y ese aroma que me volvía loco. Ese aroma que cuando sentía por las mañanas, elevaba más que mis sentidos y me obligaba a ajustar el cinturón. Esos pechos copa C…

  


  
    —Es tarde, creo que es hora de irnos —dijo y se llevó las manos a las piernas.

  


  
    —Claro, mañana será un día de aquellos —respondí sin ningún deseo de moverme de ahí, más que para llevarla a algún lugar privado, donde pudiera demostrar cuáles eran mis habilidades. No tenía ganas de despedirme de ella, no quería dejar que el momento pasara, no veía cómo.

  


  
    —Gracias por lo de esta noche —dijo cuando me estacioné en su edificio—, y lamento mucho haberte hecho pasar un mal rato.

  


  
    —No te creo —respondí con una sonrisa que no pude contener, porque había logrado que se bajara y caminara conmigo, en vez de que se hubiese despedido cuando llegamos a la puerta—. No pienso que lo hayas sentido tanto —seguí, apoyando mi mano sobre su espalda baja, acompañándola a tocar el botón del ascensor—. Es más, considero que disfrutaste de la broma, cada minuto y demasiado.

  


  
    —Lo siento. —Volvió a mirarme con una sonrisa divertida.

  


  
    —Mmm. —Me subí al ascensor y me paré de frente, a pocos centímetros de ella. —¿Cuánto lo sientes? —dije y dejé que se cerrara la puerta con nosotros solos dentro, camino directo a su penthouse.

  


  
    —Mucho —hablaba tan despacio que apenas podía oírla, había dado un paso atrás y estaba atrapada entre la pared y mi cuerpo, se había mojado los labios y no se perdía ni uno de mis movimientos.

  


  
    —¿Cuánto? —Mi voz era grave, no podía evitarlo, lo único que quería era hundir mis labios en su cuello, para después besarla hasta que perdiera el sentido.

  


  
    Llegamos directo, nadie más se subió al ascensor y cuando estábamos en la puerta, abrió sin preguntar o invitarme. Simplemente, caminó unos pasos, dejó su bolso y las llaves en la mesa, se sacó el abrigo y se dio la vuelta para mirarme.

  


  
    Era todo o nada, lo sabía, ella no había pronunciado palabra, pero por el cómo se mordía el labio inferior y el brillo de sus ojos, me pareció que al menos para seguirla y cerrar detrás de mí, no necesitaba más indicaciones.

  


  
    Entré, fui tras ella, me saqué la chaqueta y la colgué en una de las sillas del comedor.

  


  
    —¿Quieres algo de beber?

  


  
    —¿Qué tienes para ofrecer? —pregunté, sin intenciones de ser sutil.

  


  
    —Mmm, veamos, Pinot Noir, algo de Chardonnay… —dijo inclinándose para ver lo que había en el refrigerador, regalándome la vista perfecta de sus piernas tonificadas y su redondo trasero—. O prefieres otra cosa… —Se incorporó con una botella en la mano y me miró de arriba abajo, tenía una sonrisa que trataba de disimular mordiéndose nuevamente los labios.

  


  
    No supe si fue instinto, locura o el deseo que me consumía minuto a minuto. Di dos pasos y me paré frente a ella.

  


  
    Levantó el rostro para mirarme, pero no alcanzó a llegar a mis ojos.

  


  
    Le quité la botella de la mano.

  


  
    Suspiró y contuvo la respiración.

  


  
    Tomé su rostro entre mis manos y la besé.

  


  
    Dio un paso atrás.

  


  
    Avancé quitándole el espacio.

  


  
    Cruzó los brazos alrededor de mi cuello.

  


  
    Bajé las manos y la acerqué a mí por las caderas.

  


  
    Levantó una de las piernas para frotarse contra mi muslo.

  


  
    Le subí la falda para que pudiera enganchar las dos alrededor de mi cintura y sentir cómo me afectaba.

  


  
    Pasó una de sus manos por mi pecho, buscando de donde sostenerse, pero al mismo tiempo de un espacio para tocarme.

  


  
    La tomé como si fuéramos adolescentes incapaces de controlarse, hasta que llegamos al sofá.

  


  
    Respiró en mi cuello.

  


  
    Besé el borde de su oreja y bajé hasta la base de su hombro.

  


  
    Absolutamente perdidos en el momento y sin consciencia, la besé entre suspiros y gemidos. Con ambas manos desabrochó botón a botón mi camisa, hice lo mismo, pero cuando traté de sacármela, quedé atrapado entre las mangas. Rodamos y ella a horcajadas sobre mí, trazó líneas sobre mi pecho, sobre mis abdominales, sobre la línea que iba de mi ombligo y que llegaba más abajo del cinturón.

  


  
    Estaba desesperado por deshacerme de lo que parecían sogas, y después de besar mis labios, mi cuello, mi pecho y mi abdomen, obligándome a poner los brazos sobre la cabeza, se incorporó para desabrochar los puños y sacarme de la prisión en la que se había convertido mi camisa.

  


  
    Con las manos libres, con lentas caricias y después de desabrochar sus botones, me deleité con el espectáculo que era ver como la fina tela bajaba por sus brazos y dejaba a la vista sus pechos perfectos, cubiertos por un sostén negro con un lazo en el frente.

  


  
    «¡Dios, esta hermosa mujer!»

  


  
    Me senté para besar su cuello, necesitaba tocarla y tatuar en su piel, todo lo que sentía. Bajé lentamente hacia sus hombros para llegar después a esos montes que esperaban ser liberados y protegidos por mis manos. Al mismo tiempo, y mientras recorría con la boca y con la lengua, le daba suaves mordiscos que la hacían gemir. Su respiración agitada se hacía cargo de acercarla más a mí, mientras mis manos lograban desabrochar su falda en tiempo récord.

  


  
    «¡Dios, esta mujer!»

  


  
    Ella tenía las manos frías y sonrió cuando sintió mi reacción, cuando con un sobresalto la miré sin pudor para luego concentrarme en la curva de su cuello.

  


  
    Me levanté con ella en brazos y caminé hasta su habitación sin dejar de besarla, y sin perder ese contacto que nos elevaba cada vez más.

  


  
    Me volvía loco, iba a declararme demente porque no podía recuperar el aliento, porque no podía sacarle las manos de encima, ni siquiera para quitarme los calcetines y era consciente de que, si había algo que de seguro podía matar una pasión ardiente, era un hombre semidesnudo, dispuesto a todo pero con calcetines.

  


  
    Me detuve lo necesario para deshacerme de todo lo que sobraba, desde mis malditos calcetines, hasta sus tacones, desde mis pantalones hasta su vestido y todo lo demás.

  


  
    Ahí estaba, desnuda y expuesta para mí, mirándome con una expresión intensa que no dejaba nada para segundas interpretaciones.

  


  
    Me puse entre sus piernas dejando que la piel nos quemara, que las palpitaciones se convirtieran en una sola, que la ola de calor nos llevara al borde y no nos dejara volver.

  


  
    Cada centímetro de mi piel estaba alerta a la respuesta de la suya, sus mejillas rojas de seguro eran el reflejo del fuego que sentía, y del deseo de desatarlo todo.

  


  
    —Tommy —dijo con un gemido.

  


  
    —Bella —gruñí.

  


  
    Nos movíamos al ritmo, yo besaba su cuello y ella me daba acceso, tocaba sus pechos y ella levantaba los brazos, mordía uno de sus pezones y ella enganchaba los dedos en mi cabello, dirigiéndome, pero al mismo tiempo, asegurándose de que no iba a escapar.

  


  
    Podía sentir la humedad entre sus piernas, justo bajo mi dolorosa erección. Me moría, si no entraba en ella en ese momento, me iba a derretir por el calor que circulaba entre nosotros.

  


  
    Más agitado, tomé una de sus piernas y la levanté sobre mi cintura, listo, listo para sumergirme en el placer, en sus profundidades, en la sensación más intensa que había sentido en mi vida.

  


  
    —Tommy —gimió de nuevo.

  


  
    —Lia —gemí también.

  


  
    —Tommy.

  


  
    —Lia.

  


  
    —Tommy, condón ¡ahora!

  


  
    Mierda, una de las cosas más importantes, se me estaba olvidando una de las cosas más importantes, la única que podría impedir que nos privara de disfrutar del deseo más intenso.

  


  
    Si hubiera podido detener el tiempo lo habría hecho, el momento se estaba perdiendo porque yo, el muy imbécil tuve que arrodillarme para buscar mi cartera y cuando no la encontré, corrí a la sala hasta que la saqué de la chaqueta que seguía colgada donde mismo. A pasos agigantados volví a su lado, ella me esperaba apoyada en los codos y con los ojos prendidos, lista para fundirse conmigo en la etapa siguiente, en esa que nos llevaría más allá de cualquier placer conocido.

  


  
    —No, no, no, ¡nooo!

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —No tengo.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Que no tengo ninguno.

  


  
    —Pero…

  


  
    —¿Y tú? —pregunté con la esperanza de que tuviera algún preservativo en su mesita de noche.

  


  
    —Tommy, me cambié de país hace poco y eres la única persona que ha pisado mi apartamento, aparte de la empresa que viene a limpiar dos veces por semana.

  


  
    —Lo siento —dije y me senté en el borde de la cama con los codos sobre las rodillas y tirándome el pelo. Nunca me había sentido tan derrotado en mi vida, ni siquiera cuando perdimos el campeonato en mi segundo año en la facultad o, cuando nos dijeron que se había cancelado el programa.

  


  
    —Está bien —dijo y se puso de lado. Parecía una sirena de las profundidades, de esas que solo con el sonido de su voz eran capaces de hacer que se ahogaran los marineros.

  


  
    —No digas eso por favor, es una de las peores cosas que he oído en la vida. —Se rio y sin ponerle atención a mi frustración, se acercó a mí para llevarme de vuelta a la cama, se acurrucó en mi hombro y me dejó abrazarla.

  


  
    —Esto es muy agradable —dijo con una sonrisa.

  


  
    —Mmm, claro, súper agradable.

  


  
    Claro que era la mejor sensación del mundo estar con la mujer más deslumbrante que había conocido, conformándome con tenerla junto a mí, sin hacer nada más que sufrir de una erección tan dolorosa que podía matarme. La abracé con más fuerzas todavía y rodé sobre ella, me daba lo mismo, había suficiente que hacer sin condón. Besé cada centímetro de su cuerpo, memoricé cada una de sus curvas con los labios, con las manos, con la yema de los dedos y una vez que lo logré, lo volví a hacer.

  


  
    Si no podía estar con ella como deseaba, no iba a dejar pasar la oportunidad de hacerle sentir lo que ella me hacía sentir a mí.

  


  
    Con besos y suaves mordiscos llegué hasta su ombligo, y después de sentir cómo tiritaba debajo de mí, continué mi camino hacia el sur, hasta llegar al punto perfecto.

  


  
    Jadeó, su respiración había perdido el ritmo y con los dedos enrollados en mi cabello, sentía cómo dirigía y disfrutaba mi intromisión, esa que la llenaba de besos y lamidos, esa que la hizo estallar de un momento a otro y sin advertencia.

  


  
    Cuando noté que volvía a abrir los ojos y calmaba el ritmo de su pecho, la abracé y la pegué a mí, sin darle oportunidad de que quisiera salir de donde estaba, o de que pensara que podía escapar de mis brazos.

  


  
    —Lo siento, nunca me había pasado. —Mi frustración había cedido un poco después de oírla disfrutar diciendo mi nombre una y otra vez.

  


  
    —¿Qué, no haber tenido un condón cuando fue necesario?

  


  
    —Sí. —Sonrió y se incorporó para tomar mi rostro, me besó suavemente, mordió con delicadeza mis labios y me llevó de vuelta al principio.

  


  
    —Mira… a lo mejor es una señal del destino… a lo mejor, es una forma de decirnos que no debemos cruzar más líneas.

  


  
    —¿Perdón? —dije con una indignación que me fue imposible disimular—. ¿Que yo no haya tenido un preservativo ahora, lo tomas como una señal para que lo que hay entre nosotros, —señalé con un dedo— no puede ser? ¿Es broma?

  


  
    —No. No estoy bromeando en absoluto —dijo con tono resolutivo.

  


  
    —Lia.

  


  
    —Tommy.

  


  
    —Lia.

  


  
    —Tommy. —sonrió, regalándome el brillo de sus ojos.

  


  
    —Lia, nunca, nunca había deseado tanto a alguien en mi vida y después de esto, no puedo ignorarlo y mucho menos volver atrás.

  


  
    —¿No?

  


  
    —No.

  


  
    —Si yo te dijera que esto queda aquí, ¿qué harías? —Pensé que se me iba a acabar el aire, que me iba a dar un infarto y un aneurisma, todo al mismo tiempo.

  


  
    —Lo que tú quisieras —respondí con dolor en el alma.

  


  
    —¿Lo que yo quisiera? —Me senté en la cama, no podía creer que estuviéramos teniendo esa conversación, mucho menos después de lo que había pasado, mucho menos después de conocer su sabor, la suavidad de su piel, sus gemidos y la reacción de su cuerpo a mis manos.

  


  
    —Sí.

  


  
    —O sea, si yo te dijera que esto es lo más lejos que hemos llegado y que no habrá más, ¿lo harías?

  


  
    —Sí.

  


  
    —¿No insistirías?

  


  
    —Lia, te deseo con cada fibra de mi ser, te deseo tanto que me duele, pero nunca, nunca haría algo que no quisieras. Si no sientes lo mismo o crees que es mejor que quede todo aquí… bueno, lo haría.

  


  
    —¿No insistirías?

  


  
    —No si es lo que de verdad quieres.

  


  
    —Y ¿cómo sabrías la verdad?

  


  
    —La verdad me la dicen tus ojos, el brillo es diferente ahora, tus labios húmedos lo único que hacen es llamar mi atención, tu piel se eriza si te toco. —Volví a acostarme y después de que me puse de lado, deslicé uno de mis dedos por su espalda—. Se agita tu respiración si me acerco —dije y besé la curva de su cuello.

  


  
    —Mhmm.

  


  
    —Todo, tus reacciones, el cómo me miras, tu respiración y la forma en que te mueves bajo mis dedos me dicen que dejar esto aquí, no es en realidad lo que quieres.

  


  
    —Tal vez no, pero puede ser lo correcto —dijo sin moverse, seguí besando el borde de su cuello y me deleitaba en el camino que llegaba hasta sus pechos.

  


  
    —Mmm. —Gimió.

  


  
    —¿Quieres que me detenga?

  


  
    —Mmm.

  


  
    —Bella, ¿quieres que me detenga?

  


  
    —No. —Como si fuera automático, dejé que mis manos trazaran todos los caminos para llegar al centro de su deseo, e hicieran lo necesario para volver a oír mi nombre, saliendo de su boca, cantado tras sus gemidos, inhalado por sus jadeos.

  


  
    Nos abrazamos mil veces y rodamos sobre la cama, con besos y caricias.

  


  


  
    Capítulo 15

  


  
    Lia

  


  
    Me desperté liviana, me sentía ligera, como si todas las preocupaciones se hubieran quedado atrapadas en el día anterior, y se hubieran quedado tan atrás que no volverían a encontrarme.

  


  
    Tommy estaba detrás de mí, me abrazaba y su pecho estaba pegado a mi espalda. Dormía y su respiración era tranquila y estable. Moví la cabeza hacia atrás para mirarlo y poco a poco giré hasta quedar frente a él. Sus pestañas eran largas y crespas… no me había fijado. Le había crecido la barba y le daba un toque tan sexy, que se me hacía agua a la boca.

  


  
    La noche anterior habíamos hablado de líneas cruzadas o por cruzar, y a pesar de todo lo que racionalmente entendía, no podía evitar el deseo intenso que tenía de seguir el camino de su rostro con mis dedos y despertarlo con un beso. Lo lógico era hacer como si no hubiese pasado nada, pero con él así, abrazándome fuerte, respirando a centímetros de mí, con mi oído casi pegado a su corazón escuchando sus latidos fuertes, me era imposible.

  


  
    Todavía quedaban horas de la noche. Las luces de la ciudad aún seguían prendidas y había muy pocos coches en las calles, amanecería pronto, pero faltaba suficiente.

  


  
    Sin despertarlo me levanté, me puse la bata que estaba colgada en el baño y salí a la terraza.

  


  
    Me apoyé en el barandal, desde donde podía ver lo que pasaba veintisiete pisos más abajo, a todos los que comenzaban su día, a aquellos que se enfrentaban a la oscuridad y a la ignorancia.

  


  
    Suponía que podía contarme entre el grupo de los que desconocía el futuro, en el grupo de los que temía las consecuencias, en el grupo de los que buscaba pasar desapercibido, pero que raramente lo lograba.

  


  
    El viento era inclemente, a las cinco de la mañana todo parecía fundirse con lo que quedaba de niebla, todo parecía esconderse tras los callejones y la certeza era tan inalcanzable como las estrellas.

  


  
    Me sentía confundida, lo que estaba pasando parecía ser una repetición de cuadros en cámara lenta, de imágenes seleccionadas con cuidado, imágenes no consecutivas, pero elegidas con pinzas y que se reorganizaban sin secuencia.

  


  
    —¿Estás bien? —Tommy había salido a la terraza y estaba parado detrás de mí. No llevaba más que sus bóxers negros, pero aun cuando hacía frío, podía sentir la tibieza de su piel aunque estaba todavía a un par de metros de distancia.

  


  
    —Lo siento, no quería despertarte.

  


  
    —¿Pasa algo?

  


  
    —No. —Tenía frío y aunque quería disimular que tiritaba, mi piel necesitaba abrigo y la única fuente cercana era él.

  


  
    —Ven aquí. —Caminó los pasos que faltaban y me abrazó, con una fuerza que me hacía sentir protegida e indestructible, fuera del alcance de cualquiera que quisiera tocarme, fuera del alcance del pasado y del dolor. Me regaló calor, ese que necesitaba con urgencia para abrigar mi cuerpo y sacar el hielo de mi alma.

  


  
    —¿No tienes frío? —pregunté cambiando el tema.

  


  
    —Creo que eres tú la que está helada, tienes la nariz y las mejillas rojas. Ven, ven conmigo a la cama. —Me tomó de la mano y lo seguí, era como si de pronto me hubiera perdido y hubiese sido él quien me había encontrado. La habitación todavía seguía oscura, solo entraban las luces de la calle que se colaban por las rendijas y él era la mayor fuente de calor.

  


  
    —¿Quieres que te prepare algo caliente? —preguntó después de que se sentó a mi lado y se preocupó de que estuviera completamente tapada.

  


  
    —No. Quédate conmigo. —Como si hubiera dicho alguna clase de palabra mágica, dio la vuelta y se metió a la cama por el otro lado, alargó uno de sus brazos y me tomó con tanta fuerza que en segundos estuve hundida en su pecho. Besaba mi frente y acariciaba mi cabello, mientras que con la otra mano seguía la línea de mi espalda.

  


  
    —Aquí estoy y no iré a ninguna parte Lia. —Tomó mi mentón para que levantara la cabeza y lo mirara directamente a la brillante oscuridad de sus ojos—. No voy a ninguna parte —dijo y me abrazó con más fuerza. Sentí que podía respirar profundo por primera vez en dos años, él no sabía lo importante que eran para mí esas palabras, por lo que en vez de responder, me acomodé mejor y volví a cerrar los ojos.

  


  
    —Lia, —oí a lo lejos— despierta bella. —Me había quedado dormida y cuando abrí los ojos, volví al momento y a Tommy que todavía seguía sosteniéndome, como si no deseara que saliera de ahí.

  


  
    —Buenos días.

  


  
    —Buenos días bellissima.

  


  
    —¿Qué hora es?

  


  
    —Todavía tenemos tiempo, aunque mi teléfono comenzó a vibrar hace un rato.

  


  
    —¿Te llamaron? —pregunté y me senté en la cama sosteniendo la sábana para taparme los pechos.

  


  
    —No, son mensajes, pero como lo dejé en la sala y no quería despertarte, aún no he visto nada. —Acariciaba mi espalda con delicadeza y mi piel estaba tan sensible a sus manos, que no podía evitar contener la respiración.

  


  
    —¡Oh! Mi móvil… —Tomé la bata que estaba a los pies de la cama y me levanté.

  


  
    Ambos teléfonos parecían alarmas, vibraban sin parar y chocaban entre ellos. Antes de tomar el mío para sumergirme en lo que sería el día de las revelaciones, decidí preparar café y hacer las cosas con calma. Tenía un nudo en el estómago y los hombros tan tensos, que temía una tortícolis aguda.

  


  
    Con un ejercicio de autocontrol extremo, me concentré en moler los granos de café.

  


  
    —¿Puedo ayudar en algo? —Venía desde el corredor, esos músculos de acero serían siempre el mejor refugio desde ahora en adelante.

  


  
    —Sí —respondí con una sonrisa, verlo ahí, parado y con las manos sobre la mesa de la cocina, con esos ojos oscuros que parecían soñadores y el cabello desordenado, era un regalo—. Puedes exprimir esas naranjas.

  


  
    —Muy bien.

  


  
    —Después —dije—, podemos tomar el desayuno y ver a qué nos enfrentamos.

  


  
    —¿Qué te parece, si… en vez de exprimir de inmediato las naranjas, esperamos a que esté listo el café y para aprovechar el tiempo nos duchamos?

  


  
    —Pregunta… cuando dices nos duchamos… ¿Me ducho yo y después tú?

  


  
    —Estaba pensando en que podíamos ser más eficientes, —se acercó y tomó mis caderas hasta que mis pechos quedaron pegados a sus pectorales— y nos duchamos juntos. —A pesar de lo que había pasado la noche anterior y de lo cómoda que me sentía cerca de él, no estaba segura de sí estaba preparada para algo tan íntimo como eso.

  


  
    Agachó la cabeza.

  


  
    Levanté la vista para mirarlo.

  


  
    Hundió su cara en mi cuello.

  


  
    Crucé mis brazos a su alrededor.

  


  
    Con la boca llegó desde el borde de mi oreja hasta mis labios.

  


  
    Cerré los ojos, esperando sentir cómo trazaba su camino.

  


  
    Bajó las manos hasta que llegó al borde de mi trasero y después de apretarme contra él, me levantó como si fuera tan liviana como una pluma. Enrollé mis piernas alrededor de su cintura, sintiendo directamente la presión que estaba por explotar en sus bóxers a través de las capas de tela.

  


  
    Me puso en el suelo y volví a pararme, prendió el agua, comenzó a besarme mientras esperaba la temperatura perfecta y cuando estuvo seguro, desabrochó mi bata con los dedos y me llevó en brazos a la ducha. Tomó el gel de baño con aroma a manzanas y después de poner un par de gotas en sus manos, comenzó a masajear mi cuello, mis hombros. El efecto del agua caliente, sus suaves caricias y los besos tímidos en el borde de mi oreja, terminaron por llevarme a la sensación de que me derretía como hielo a los pies de un volcán.

  


  
    Siguió recorriendo el resto de mi cuerpo con las manos con espuma, con las yemas de los dedos calientes, dejando huellas y rastros por cada lugar por donde se deslizaba. No podía evitar arquearme al sentir el contacto, dejando que mi espalda descansara por completo en su pecho firme.

  


  
    —Lia, eres hermosa —dijo cuándo comenzó a besarme sin ninguna contención—. Eres maravillosa —insistió apoderándose de mi voluntad, de mi boca, de mi cuerpo y de todas mis sensaciones. El vapor del agua había quitado toda la visibilidad y cuando era casi imposible que nos distinguiéramos, porque nos habíamos convertido en solo figuras, salimos de la ducha.

  


  
    Nos sentamos en el comedor, yo en bata y el envuelto en una toalla, y antes de comenzar con el desayuno, al mismo tiempo, desbloqueamos las pantallas de nuestros teléfonos.

  


  
    ¡Dios! Era como si hubiese comenzado la tercera guerra mundial y me la estuvieran narrando paso a paso, mensaje a mensaje.

  


  
    Ally, Stefano, Conrad Clarke, Diane Wilson e incluso mi agente.

  


  
    —Esto no se ve bien —dije después del primer recorrido por los hilos que eran interminables.

  


  
    —Mhmm. —Demás estaba decir que, ninguno de los dos volvió a pronunciar palabra hasta que terminamos con nuestra interesante lectura del viernes por la mañana.

  


  
    —Joe me pregunta dónde estoy —dijo Tommy después de minutos que parecieron durar horas.

  


  
    —¿Qué le respondiste?

  


  
    —Todavía nada, pero… me dice que si no estoy en mi apartamento, mejor que ni aparezca.

  


  
    —¡Fantástico! —dije con sarcasmo, después de ver que Ally me había escrito para informar que se estacionaría dentro del edificio, para evitar las cámaras cuando saliera.

  


  
    —Tenemos que ir a trabajar.

  


  
    —Mhmm.

  


  
    —Necesito ropa, no puedo llegar al canal con lo mismo que llevaba ayer y mi coche está en frente.

  


  
    —Eso sería ponerle más leña al fuego.

  


  
    —Mmm.

  


  
    —¿Joe puede ir a tu apartamento a recoger tus cosas?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Dame tu dirección, le diré a Ally que vaya a encontrarse con él y que cuando tenga todo, regrese.

  


  
    —¿Tú crees?

  


  
    —¿Tienes alguna otra idea?

  


  
    —No. —Ally no hizo comentarios y esperaba que Joe tampoco, si no podíamos contar con ellos, estaríamos muertos antes de comenzar el camino al paredón.

  


  
    Vimos los canales que se deleitaban con noticias y chismes, revisamos redes sociales y me sorprendió la habilidad de la gente para inventar cosas, #contodotipodehistorias, #lasverdadesdelcanalsiete, #lavidaocultadeferrara, #northyferrara, #tommyylia, #escandalo, #northysusmujeres, #lossecretosdelanoche todo acompañado de fotos que eran verdaderos montajes profesionales.

  


  
    Ally llegó con la ropa y Joe a llevarse el Maserati, poco antes del mediodía.

  


  
    Aunque podía parecer absurdo, acordamos que iríamos los dos con ella desde el estacionamiento, pero yo en el asiento del copiloto y él acostado en el suelo atrás.

  


  
    Joe había elegido para Tommy un sencillo traje azul con camisa blanca. Todo lo que podría parecer simple en un hombre cualquiera, se convertía en algo extraordinario cuando él lo llevaba. Sus anchos hombros en la chaqueta hacían que se viera aún más grande de lo que era…. Aunque para alguien de mi estatura, cualquiera que midiera más de un metro ochenta era grande, los de más de un metro noventa, eran gigantes. Podía crecer diez centímetros a voluntad, pero sin zapatos no podía olvidarme de que medía solo un metro sesenta y dos.

  


  
    Para cruzar el camino de la vergüenza, elegí algo con personalidad. Si alguien quería apuntarme con el dedo la tendría fácil. Mi traje rojo era un desafío, nadie podría dejar de mirarme aunque lo quisiera, al menos no si llevaba ese color, el rojo podía representar pasión y desenfreno, pero al mismo tiempo, liberación, una «declaración». Si el escándalo ya había estallado, iba a «aprovechar» la publicidad para levantar el rating del programa, pero con estilo.

  


  
    Tommy salió del baño recién afeitado y con ese aroma que me derretía las entrañas, el cabello perfectamente desordenado y esa sonrisa deslumbrante.

  


  
    Podía sentir mis piernas perdiendo fuerza y convirtiéndose en un par de miembros invertebrados, en un par de hilos de lana colgando de mi cuerpo.

  


  
    —¿Estás lista?

  


  
    —Supongo que es lo más lista que puedo estar.

  


  
    —Ven aquí. —Me tomó de la cintura y después de besar mi frente, me miró por minutos que habría deseado que duraran más tiempo, el reloj avanzaba y con eso nuestro camino directo al precipicio. —Estamos juntos en esto Lia. Haremos esto juntos —dijo sin soltarme las manos.

  


  
    —Juntos.

  


  
    —Estaré contigo, no iré a ninguna parte.

  


  
    —Tommy.

  


  
    —¿Mmm? —Tomé su rostro entre mis manos y después de ponerme de puntillas, lo acerqué a mí, necesitaba un beso más.

  


  


  
    Tommy

  


  
    Lo que pensábamos que iba a ser complicado, o delicado, o escandaloso, terminó por ser una vorágine sin precedentes.

  


  
    Había filas de gente en la puerta del edificio de Lia. Por lo que me fue narrando, había cinco móviles transmitiendo en vivo y un sinfín de otros que llevaban cámaras y micrófonos, esperando ver cualquier movimiento. El coche tuvo que moverse lentamente para no atropellar a nadie. Ally que se había adelantado a nosotros, había llevado una manta negra que se camuflaba con el tapiz y, después de que me doblé como pude en el suelo, me cubrió con ella. Fue un movimiento brillante, pero avanzamos tan lento, que cualquiera que hubiera querido podría haberse acercado y haberme visto.

  


  
    Usamos el estacionamiento que estaba al lado de la puerta trasera, no podíamos arriesgarnos a que nos vieran juntos, ni los periodistas, ni la gente del canal.

  


  
    Me quedé escondido incluso después de que ella se había bajado, esperando a que Joe apareciera con mi coche, para disimuladamente subirme y fingir que llegaba solo.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    —Sí amigo, gracias —respondí a Joe.

  


  
    —Los esperan en la sala de reuniones del quinto piso.

  


  
    —Gracias.

  


  
    Me miré en el espejo retrovisor para estar seguro de que me veía casual, y respiré profundo antes de caminar hacia las puertas del canal.

  


  
    —Buenos días —dijo Conrad Clarke cuando entré a la sala. Estaban todos y con el asunto del cambio de coches, yo llegaba diez minutos más tarde.

  


  
    —Primero que nada, —comenzó Clarke— sé que no es precisamente lo que ustedes querían —dijo apuntándonos a Lia y luego a mí—, pero el reportaje ha sido un éxito. Todos los canales están buscando cubrir las noticias sobre «su relación secreta» —señaló haciendo el gesto de las comillas con los dedos y una sonrisa socarrona que le habría borrado con un golpe.

  


  
    —Sabemos que estarán en el ojo del huracán, más o menos durante un mes… —agregó Diane, a quién no había visto. Cuando entré a la sala, me preocupé de ver dónde se encontraba Lia y cuál era la expresión de su rostro, no me importaba nada más—. Los rumores de su relación se están esparciendo rápido, la revista estuvo disponible on line a las doce de la noche, es decir, —miró su reloj— hace trece horas. Nos han pedido comunicados oficiales y por supuesto, hemos negado declaraciones y conocimiento de cualquier otro tipo de relación entre ustedes, que no sea estrictamente profesional. —Sonrió con los ojos brillantes, tenía el presentimiento de que ella disfrutaba más que nadie de todo el revuelo de sus fake news. —Hemos contratado a dos guardaespaldas que los acompañarán a cada momento y que irán vestidos de civil, no queremos que la gente piense que se están cuidando más de la cuenta, —sonrió, pero no encontró eco en nadie— y, por lo tanto, van a seguir con sus tareas habituales. —Lia estaba al otro lado de la sala y notaba, cómo se mordía los labios y movía la pierna. —También hemos armado una agenda «extra» para actividades no oficiales del canal y eso incluye, visitas.

  


  
    —¿Visitas? —preguntó Lia.

  


  
    —Claro querida, cómo se supone que van a tener una relación prohibida, sin darle algo más jugoso a la prensa como por ejemplo… que descubran a Thomas entrando o saliendo de tu casa en horarios «no convencionales». Pueden elegir dónde, pero… ya me entiendes. —Asintió, Lia solo movió la cabeza y con el ceño fruncido cruzó las manos sobre la mesa. Por más que traté de hacer contacto visual con ella, no logré que me mirara.

  


  
    Como si no estuviera sucediendo nada, el resto del día, dentro del canal fue normal. Tuvimos la reunión de pauta para el programa de la noche y luego de eso, tendríamos el fin de semana para lamernos las heridas.

  


  
    —Señor North, buenas tardes. —Se acercó un tipo que era al menos cinco centímetros más alto que yo, y casi el doble de mi tamaño.

  


  
    —Hola.

  


  
    —Seré su guardaespaldas. —Se presentó casi sin expresión en la cara.

  


  
    —Tommy, por favor, dime Tommy. ¿Cuál es tu nombre?

  


  
    —Sanders.

  


  
    —Bien Sanders… en serio, cuál es tu nombre.

  


  
    —¡Sanders, señor! —Después de oírlo, me quedó claro que había sido militar.

  


  
    —Vamos, no hagas eso.

  


  
    —No sé a qué se refiere. —El hombre parecía realmente confundido porque le estuviera preguntando su nombre de pila, por lo que no insistí. Volví a sentarme en mi escritorio y saqué el teléfono que tenía en el pantalón.

  


  
    Mensaje del grupo: Equipo

  


  
    Se me había olvidado responder, había visto que eran tantos mensajes que leí solo los diez últimos.

  


  
    8:45 a.m.

  


  
    Jonah: Tommy, ¿estás en casa?

  


  
    9:13 a.m.

  


  
    Jonah: ¿Alguien vio las noticias?

  


  
    Alex: No.

  


  
    Max: No

  


  
    9:18 a.m.

  


  
    Alex: En el canal once hay un móvil esperándolo a la salida de su apartamento.

  


  
    Max: Espero que tenga el sentido común de no exponerse, la gente está cada día más loca.

  


  
    11:45 a.m.

  


  
    Jonah: Acabo de hablar con Emily y me contó que también había periodistas a la salida de su casa.

  


  
    12:15 p.m.

  


  
    Jonah: Lo llamé pero no responde.

  


  
    14:35 p.m.

  


  
    Alex: Intenta más tarde.

  


  
    15:49 p.m.

  


  
    Max: A mí tampoco me responde.

  


  
    17:26 p.m.

  


  
    Alex: ¿Dónde estás idiota? Sabemos que estás vivo, pero queremos saber si estás bien.

  


  
    En otras circunstancias me habría reído, estaba cansado. El revuelo mediático era gigante y todo por una maldita mentira. No podía creer que algo tan «inocuo» como una relación entre nosotros pudiera ser «tan escandaloso».

  


  
    18:35 p.m.

  


  
    Yo: Estoy bien, ha sido un día de locos.

  


  
    Max: ¿Cómo saliste de tu casa?

  


  
    Yo: ¿Qué?

  


  
    Max: Que, ¿cómo saliste de tu casa en la mañana? No pudieron encontrar tu coche.

  


  
    Yo: Se lo había prestado a mi asistente.

  


  
    Alex: ¿Yaaa?

  


  
    Jonah: ¿Y te fuiste volando o qué?

  


  
    Yo: Me trajo un coche del canal, salí por el estacionamiento trasero.

  


  
    Alex: Y yo soy Juana de Arco.

  


  
    Jonah: También fueron a casa de Emily.

  


  
    Yo: Pobre. Lia me dijo que había hablado con ella.

  


  
    Alex: ¿Lia habló con Emily? ¿Cuándo?

  


  
    Yo: Esta semana, el miércoles creo.

  


  
    Jonah: Me parece que es una buena persona.

  


  
    Yo: Lo es.

  


  
    Alex: ¿Y ahora?

  


  
    Yo: No lo sé, los dejo, tengo el programa y de ahí voy a mi apartamento. ¿Corremos mañana?

  


  
    Alex: Sí.

  


  
    Max: Sí.

  


  
    Jonah: Sí.

  


  
    Yo: Nos vemos.

  


  
    Alex: Suerte.

  


  
    Max: Con cuidado.

  


  
    Jonah: Hasta mañana.

  


  
    Respiré profundo y bajé a la sala de maquillaje.

  


  


  
    Capítulo 16

  


  Lia


  
    Me había encontrado tres veces con Diane Wilson y cada una de ellas, su sola presencia me generaba escalofríos. La mujer era inteligente, aguda, decidida y al mismo tiempo, siniestra. Algo en su mirada… algo en su forma de hablar me hacía levantar todas las alertas cuando me encontraba cerca.

  


  
    Lo de las «visitas planificadas» me parecían una exageración. Me encantaba pasar tiempo con Tommy, eso en ningún caso podía negarlo y mucho menos después de la noche anterior, pero que fuera una imposición del canal y que además, tuviéramos que hacerlo parecer «clandestino», era ridículo.

  


  
    Lo del guardaespaldas, sin embargo, no me parecía descabellado. Daba lo mismo que fuera cinturón negro en kick boxing, necesitaba poder transitar tranquila por la vida y no con ojos en la espalda.

  


  
    No había visto a Tommy después de la reunión de pauta y por curiosidad, de verdad que por pura curiosidad, tenía ganas de saber si nos veríamos el fin de semana.

  


  
    Había terminado de revisar mis notas y en vez de tomar el vaso de agua que tenía en la mesa, cogí mi teléfono.

  


  
    Yo: ¿A qué hora vienes a la sala de maquillaje?

  


  
    Mio amico: Voy en camino. ¿Estás ahí?

  


  
    Yo: Sí.

  


  
    De seguro venía caminando por el pasillo, porque en menos de cinco minutos, tocaba la puerta.

  


  
    —¿Todo bien?

  


  
    —Sí, ¿y tú?

  


  
    —Bien.

  


  
    —¿Qué opinas de lo que dijo Diane en la mañana? —pregunté, no iba a darle vueltas a algo tan obvio.

  


  
    —¿A qué en particular? Habló más de la cuenta si preguntas mi opinión.

  


  
    Maya y otra de las chicas de maquillaje, entraban con sus vasos de café.

  


  
    —¡Cómo está la pareja más famosa del momento! —dijo Maya con demasiado entusiasmo. Tommy y yo sonreímos, al menos yo, no tenía ganas de continuar con esa conversación en frente de nadie y nos incorporamos de las sillas casi al mismo tiempo.

  


  
    —Todo estará bien —dijo y me dio un beso en la frente antes de adelantarse para abrirme la puerta.

  


  
    Cuando terminó el programa, lo único que quería era irme, pero al mismo tiempo deseaba convertirme en avestruz.

  


  
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Tommy desde la puerta de mi oficina, cuando estaba preparando todo para regresar a casa.

  


  
    —Bien —dije con un suspiro.

  


  
    —¿Cómo se llama tu nuevo acompañante?

  


  
    —¿Mi guardaespaldas?

  


  
    —Sí, son enormes.

  


  
    —Flanders, te juro que le pregunté tres veces el nombre y lo único que recibí fue «Flanders, señorita Ferrara». Casi le dio un ataque de pánico cuando le pedí que me llamara Lia, a lo que me respondió: «No, señorita Ferrara». —Le conté encogiéndome de hombros. Se rio y sus carcajadas no pasaron desapercibidas.

  


  
    —El tuyo se llama Flanders y el mío Sanders, es como si los hubieran elegido a propósito. —No pude evitar la risa y ahora era yo, la que se secaba las lágrimas de los ojos, con riesgo de arruinar todo el trabajo de Maya.

  


  
    —¿Has visto algo? —pregunté.

  


  
    —¿De cómo está la cosa afuera?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Joe me dijo que hay tres móviles y al menos quince periodistas.

  


  
    Mierda, no era precisamente como quería partir mi fin de semana.

  


  
    —¿Nos vamos? —preguntó.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Vámonos, estoy cansado y este circo no va a parar estemos aquí, en la calle, o en el bar.

  


  
    —¿Quieres ir a Jack´s?

  


  
    —Lo había pensado, pero ahora… no. La verdad es que no deseo ver a Flanders y Sanders parados en la puerta asustando a la gente. —Él sonreía. —Pero… como parece que a nadie le importa si salimos por trabajo o por placer, y dado que, quieren que haya «visitas», te invito a cenar. Yo cocino.

  


  
    —¿Tú cocinas?

  


  
    —A menos que prefieras que pida algo.

  


  
    —Mmm… y, ¿cuáles son las sugerencias del chef esta noche? —Trataba, de verdad que trataba, de disimular lo bien que me sentía por no ser yo la que propusiera alguna excusa para estar juntos. Había disfrutado tanto en su compañía que no podía evitar mi alegría.

  


  
    Si bien, teníamos claro que la «expectativa» era que diéramos pan a las masas, ninguno deseaba que fuera tan obvio. Ally me llevaría a mi apartamento, me cambiaría y luego, tomaría el coche para desviar atención.

  


  
    Tommy había solicitado un lugar privado al interior de su edificio, por lo que estacioné mi Audi al lado de su Maserati.

  


  
    —Bienvenida bella —dijo cuando me abrió la puerta. Llevaba unos jeans oscuros y gastados, aparentemente no todo lo que había en su guardarropa era tan sofisticado. Se había puesto una de sus camisetas con el número uno en la espalda.

  


  
    —Gracias. —Atravesé el umbral y le entregué la botella de Pinot Noir que había llevado.

  


  
    —No era necesario que te molestaras.

  


  
    —Era lo mínimo, mis padres me enseñaron que siempre debes llevar algo a los anfitriones cuando te hacen una invitación como esta. —La recibió y se pasó las manos por el cabello, al tiempo en que veía la etiqueta y sonreía. —¿No te gusta?

  


  
    —Me encanta, lo que pasa es que me sorprenden las coincidencias. Este parece ser uno de tus vinos favoritos.

  


  
    —Así es, lo descubrí por recomendación del encargado de la tienda cuando recién llegué y… me gustó tanto que siempre procuro tener stock.

  


  
    —Este vino lo produce uno de mis amigos, es una larga historia, pero de esta viña él, es el único que produce esta cepa.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Así es, ya lo conocerás.

  


  
    —Y… ¿Qué prepara el chef? —Caminó hacia la cocina, donde tenía tres ollas en la cocina de gas.

  


  
    —No es lo mejor que he hecho en mi vida, he tenido algunos problemas de ejecución —dijo sonriendo—, pero si termino la receta como me la enseñaron, podremos disfrutar de algo decente… créeme que tenía en mente algo que no tuviera sabor a quemado. —Su expresión había pasado de alegre a preocupada y luego de preocupada a divertida.

  


  
    —Pondré la mesa entonces —dije cuando me acerqué a los cajones que según recordaba, tenían la cuchillería.

  


  
    Lo vi lidiando con algo de fuego que podría haber iniciado un incendio, pero además de eso, después de servir vino para ambos, nos sentamos alrededor de la mesa de la cocina.

  


  
    —Por una «relación clandestina» —dijo levantando la copa para un brindis.

  


  
    —Por la clandestinidad —respondí con una sonrisa.

  


  
    Después de haber estado con el alma en un hilo, asustada de las repercusiones del reportaje, decidí que iba a vivir un día a la vez, y a pesar de lo caótico que había sido ese viernes entendía que era lo único que podía hacer.

  


  
    —Risotto de trufas —dijo revolviendo una sartén.

  


  
    —Mmm, qué rico.

  


  
    —La verdad es que no tengo mucha experiencia, mi especialidad son los sándwiches, pero busqué esta receta solo para ti.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —¿Sabes? Estuve pensando en… llevar las cosas a otro nivel.

  


  
    —¿A qué te refieres?

  


  
    —Podemos escondernos o pasarlo bien. Disfruto mucho el tiempo que pasamos juntos —dijo cuando dejó la copa, para luego acercarse y tomar una de mis manos entre las suyas—, por lo que me parece que deberíamos olvidarnos de lo que opine la gente. Nos van a enjuiciar en todos los escenarios, así que a la mierda.

  


  
    Cuando sentí la yema de sus dedos sobre la palma de mi mano, la piel se me erizó en forma automática y al mismo tiempo sentí que me ruborizaba. Bastaba con algo tan simple como eso, como para que se me cortara la respiración.

  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó cuando sentí que había comenzado a tiritar, por lo que me alejé, tomé mi copa y fui a sentarme en uno de los sofás de la sala— ¿Dije algo incorrecto?

  


  
    —No.

  


  
    —¿No?

  


  
    —Es que… ser perseguidos por la prensa no es mi idea de disfrutar tiempo juntos.

  


  
    —Lia, lo van a hacer y da lo mismo si esperan acampando en la puerta de cada uno de nosotros, o si nos ven caminando por la calle. A la mierda con los juicios, no debería importarnos. Además… —se quedó en silencio y yo no interrumpí, notaba que él estaba buscando las palabras correctas para seguir con cualquier explicación que quisiera darme—, quiero decir… anoche, no he podido dejar de pensar en lo que pasó. Me siento tan bien cuando estoy contigo, que no puedo evitar —dijo y se sentó a mi lado, me quitó la copa y se inclinó para tomar mi rostro entre sus manos—, no puedo evitarlo.

  


  
    Me paralicé.

  


  
    Levantó mi barbilla.

  


  
    Me demoré en llegar a ver sus ojos brillantes y oscuros, su boca fue mi primera parada.

  


  
    Acarició mi mejilla.

  


  
    Contuve la respiración y cerré los ojos.

  


  
    Trazó un camino desde mis labios y bajó quemando mi cuello con la yema de sus dedos.

  


  
    Lo miré, estaba tan cerca.

  


  
    Más cerca, con una mano acariciaba mi cabello y con la otra recorría mi piel, llegando hasta mis hombros.

  


  
    No supe cómo, pero en el segundo en que sentí sus labios, el calor que arrasó con mi cuerpo y que partió en mi rostro, se extendió hasta la punta de mis pies.

  


  
    Un beso suave, pero de esos que desequilibraban.

  


  
    Un beso húmedo, que se apoderaba de mi boca y de mi voluntad, con suaves mordiscos en mi labio inferior.

  


  
    Mi corazón latía como un segundero desbocado.

  


  
    Mi piel estaba caliente.

  


  
    Su piel era suave.

  


  
    Su barba áspera dejaba rastros.

  


  
    Ya no solo era yo la que tenía problemas para tomar aire, él levantaba el pecho con dificultad para que funcionaran sus pulmones.

  


  
    Respiré profundo.

  


  
    —Tommy —gemí.

  


  
    —Bella.

  


  
    —Tommy…

  


  
    —Bella.

  


  
    —Tommy —interrumpí—, Tommy, ¡se está quemando algo! —Se levantó y en segundos, la alarma de incendios sonaba de manera tan estruendosa, que amenazaba con prender los rociadores de agua que había en el techo. Me reí, no pude evitarlo, la situación era tan catastrófica e hilarante a la vez, que rayaba en lo patético.

  


  
    —¡Mierda! No puedo creer que esté pasando esto. ¡Mierda!

  


  
    Había sacado la olla de la cocina y la había puesto bajo el agua, después con un paño apagaba las llamas y gruñía con tal frustración, que no era capaz de identificar si era por culpa de que se hubiera arruinado nuestra cena, o, porque no pudo continuar acariciándome. Me miró y nos reímos, nos reímos hasta las lágrimas.

  


  
    —Lo siento —dijo y se encogió de hombros, tenía el rostro encendido y había en él rastros de vergüenza.

  


  
    —¿Estás bien? —me paré a su lado y traté de ayudar a apagar la pequeña catástrofe.

  


  
    —Sí, lo siento, vamos a tener que pedir de comer.

  


  
    —No importa. —Vi que tenía uno de los puños bajo el agua fría que todavía caía en el lavaplatos.

  


  
    —Déjame ver, parece que te quemaste.

  


  
    —No es nada.

  


  
    —¡Déjame ver por favor! —Abrió la mano izquierda y vi que tenía dos dedos que se veían ardientes. Encontré una fuente redonda que llené con agua, cerré la llave y lo llevé del brazo hasta uno de los sofás. Se sentó sin mucho entusiasmo y esperó que yo ocupara mi lugar a su lado.

  


  
    —No es nada, en serio. —Abría, cerraba la mano y dejaba descansar sus dedos en el agua.

  


  
    —Sobrevivirás —dije cuando miré con detalle y evalué los daños. Asintió. Comencé a mojar sus dedos revolviendo la fuente, concentrada en no salpicar.

  


  
    —Lia. —Levantó mi rostro con su mano útil y en menos de un segundo llegó a mis labios en un gesto hambriento.

  


  
    —Tommy —dije tratando de moverme, sabía que si me quedaba un segundo más en la misma posición, aunque se activaran los regadores de la alarma, sería incapaz de salir de entre sus brazos.

  


  
    Pasó su mano por detrás de mi cabeza.

  


  
    Abrí los ojos un segundo, solo para verlo acercarse de nuevo.

  


  
    Me besó lento y sin piedad.

  


  
    Me besó con más energía y me quitó el aliento.

  


  
    Crucé mis brazos por detrás de su cuello para acercarme.

  


  
    Él apoyó su espalda en el sofá.

  


  
    Me senté a horcajadas sobre él.

  


  
    Sacó la mano del agua.

  


  
    Salté cuando su mano mojada tocó mi piel.

  


  
    Me acercó hacia él, tomándome de las caderas.

  


  
    Me perdí en el mejor beso que había recibido.

  


  
    Me perdí con su calor, sentí que me fundiría en cualquier momento.

  


  
    Levantó mi blusa y comenzó a acariciar mi espalda sobre la piel que estaba bajo sus dedos.

  


  
    Me moví en forma instintiva, no podía evitar el vaivén buscando más puntos de contacto.

  


  
    Me mordió el labio inferior y después se apoderó del resto de mi boca.

  


  
    Motivada por el deseo, levanté su camiseta y en segundos se la sacó por la cabeza, dejándome caliente, mi piel hervía solo por ver su pecho, por trazar caminos con mis dedos por sus abdominales perfectos.

  


  
    Desabrochó torpemente uno de los botones de mi blusa y cuando vi que se demoraba, terminé el trabajo por él y me la saqué, dejándola caer al suelo.

  


  
    Recorría mi espalda para luego desplazarse hacia el frente, haciéndose espacio para tomar mis pechos que cabían de manera perfecta en sus manos.

  


  
    No paró de besarme en ningún momento, desabrochó el sostén y sin delicadeza lo hizo seguir el mismo camino que había recorrido mi blusa. Mis pechos libres se sentían magníficos bajo su piel, llenos e inflamados, mis pezones listos para que los mordiera, los tocara, los apretara o lo que quisiera, había perdido el control de todo. Lo único en que era capaz de concentrarme era en las sensaciones que habían llevado mi temperatura al límite, y a mi corazón a un ritmo desconocido.

  


  
    Se levantó conmigo encima, crucé mis piernas alrededor de su cintura y me dejé llevar en el camino entre la sala y su habitación.

  


  
    Rodamos por la cama, pero no perdimos la conciencia en ningún momento. Sus manos ágiles, su boca hambrienta y demandante. Los caminos de besos húmedos que reconocían mis puntos sensibles, la humedad que se acumulaba entre mis piernas, la presión de su erección sobre mi centro y la tela que nos separaba hacía que las sensaciones fueran tan intensas, que lo único que quería era darle más espacio para que llegara a cada rincón de mi cuerpo.

  


  
    No importaba que se le hubieran quemado los dedos, o que estuviéramos cruzando una línea prohibida, no importaba si había razones para detener lo que estaba sucediendo, o explicaciones que nos indicaran que debíamos seguir o dar dos pasos más.

  


  
    Su piel era suave, su aroma era excitante, su perfume amaderado se mezclaba con el olor intoxicante del deseo. Sus caricias eran una invitación, una ofrenda que crecía al sentir su calor en contacto con mi cuerpo.

  


  
    Tomé la hebilla de su cinturón al mismo tiempo en que él llegó al botón de mis jeans y lo que siguió fue tan rápido, que el deleite de poder verlo y sentirlo en cada centímetro de mi piel, me tenía al borde del infarto. Mi cerebro hizo cortocircuito y a pesar de seguir buscando excusas en el fondo de mi mente, ya no había ninguna válida, no había nada que me pudiera convencer de que tenerlo dentro de mí, podía ser un error.

  


  
    Rodamos, abrió el cajón de su velador y sacó lo que nos había faltado la noche anterior. Se instaló entre mis piernas y se dio un festín, lamiendo el camino que había entre mis pechos y mi ombligo, mordisqueando suavemente mis pezones, usando una de sus manos para llegar a todo mi cuerpo, mientras que con la otra se sostenía para no aplastarme.

  


  
    Sus besos eran promesas, sus manos eran lava, mis venas llevaban sangre ardiente y mi cuerpo estaba al borde de convulsionar.

  


  
    —Lia, te necesito. Necesito estar dentro de ti. —No podía evitar arquear la espalda y levantar mis caderas, deseaba más roce, más contacto. —Lia —repitió cuando besaba mi cuello y susurraba, como si fuera un grave ronroneo.

  


  
    —Sí. —Respondí preparándome para recibirlo. Tenía los ojos cerrados, estaba entregada a las sensaciones y sentía su palpitar en mi propio pecho. Casi no escuché cuando abrió el condón y estaba tan ansiosa que apenas entendí que estaba preparado, gemí pidiendo, rogando, esperando.

  


  
    Se deslizó con rapidez, era tal la excitación que me abrí más y no hubo barreras. Se quedó quieto por un par de segundos esperando a que me acostumbrara a su tamaño, era tan grande que podía sentirlo en todas mis paredes.

  


  
    Se movió lento y cada estocada terminaba con un beso.

  


  
    Llegó más profundo, haciéndome jadear, gemir, sudar y decir su nombre en voz alta.

  


  
    El movimiento se hizo orgánico, rítmico a veces pausado.

  


  
    El placer me atravesaba como si fuera una montaña rusa.

  


  
    Más profundo, llenando todas mis sensaciones.

  


  
    Más rápido, haciendo que mis caderas perdieran el sentido de la dirección, y lograran el vaivén perfecto para encontrarlo al centro en cada intromisión.

  


  
    Las sensaciones a flor de piel.

  


  
    La respiración casi imposible.

  


  
    El destino era uno y el combustible era el deseo.

  


  
    El punto exacto de unión fundido entre nosotros, caliente, ardiente, en llamas.

  


  
    El movimiento más rápido, las embestidas más profundas, el corazón desbocado y el pináculo del deleite a un paso, a un movimiento, a un segundo de estallar.

  


  
    Fue como si me levantaran y me dejaran caer, como si no pudiera encontrar nada más que él y yo, como si hubiese explotado igual que una estrella en la noche, como si hubiera entregado todo entre espasmo y espasmo. Era tal nuestra conexión, que percibí el momento exacto en que alcanzó su propia cima, podía sentir ese pulso dentro de mí, el cómo dejaba su pasión unida, fundida y perdida con la mía.

  


  
    —Eres tan hermosa Lia bella.

  


  
    —Tommy —respondí con gemidos y jadeos. Se quedó quieto dentro de mí, pero antes de salir y todavía lleno de vigor, empujó por última vez haciéndome estallar de nuevo. Era como un espiral interminable que arrasaba con todo y que sentía desde la cabeza hasta la punta de los pies.

  


  
    —Bella, hermosa.

  


  
    —Tommy.

  


  
    Salió de mí lentamente, haciéndome sentir el vacío. Si hubiese podido retenerlo para siempre en mi interior, lo habría hecho. Deseaba que el momento no terminara. Nunca había sentido algo como eso, nunca habían puesto a prueba mi capacidad ni mi placer, lo que acababa de suceder, lo que acabábamos de hacer se había convertido en un camino sin retorno.

  


  


  
    Capítulo 17

  


  
    Tommy

  


  
    Me costaba recuperar el aire, ese último esfuerzo la había llevado al abismo de nuevo, la había alzado y después lanzado en caída libre, y cada una de las células de mi cuerpo lo había sentido.

  


  
    —¿Estás bien? —pregunté. Me importaba que una mujer quedara satisfecha después de… Pero Lia no era cualquiera y necesitaba estar seguro de que para ella, había sido igual que había sido para mí. Inolvidable, increíble, inconmensurable en cualquier escala, sin comparación. Me puse de espaldas y la acerqué a mí, necesitaba sentirla pegada a mi cuerpo y con la cabeza apoyada en mi pecho.

  


  
    —Mhmm... ¿Cómo están tus dedos?

  


  
    —¿Qué dedos? —le dije en el oído y se rio.

  


  
    —Esos que estaban quemados, déjame ver. —Me miró con los ojos brillantes, plenos de éxtasis y con una sonrisa. Buscó mi mano herida y cuando vio que habían aparecido ampollas, besó mis dedos lentamente, uno a uno.

  


  
    —No se me caerán.

  


  
    —Pero dolerá.

  


  
    —No importa. Eres tan hermosa y me siento tan bien cuando estoy contigo, que da lo mismo lo que pase, al menos con mis dedos. —No contuvo la carcajada, fue tan contagiosa que me reí con ella, sus mejillas estaban rojas y sus labios hinchados por mis besos, podía verle las pulsaciones en el cuello y me deleitaba con su aroma a manzanas, a sexo, a unión y a placer.

  


  
    Me levanté por un momento para ir al baño, luego fui a la sala por las copas de vino, mi teléfono y volví a la cama. Nos quedamos abrazados, acaricié su cabello con una mano y con la otra, me preocupé de dejarla anclada a mi cuerpo. Cerró los ojos y dejó todo su peso apoyado en mí, uno de sus brazos atravesaba mi pecho y su pierna cruzaba mi cintura.

  


  
    —¿Qué te gustaría comer?

  


  
    —¿Ah?

  


  
    —¿Qué se te antoja? Arruiné la cena y estoy muerto de hambre. —Le susurré al oído.

  


  
    —Nada, no te preocupes —respondió y se pegó más a mí. Su estómago gruñó justo en el momento en que me debatía entre hacer un pedido o esperar una hora más, necesitaba más, lo quería todo.

  


  
    —Parece que tu cuerpo no está de acuerdo contigo.

  


  
    —No… parece que no... Mmm… uno de esos sándwiches, de los que comimos el otro día, estaría perfecto.

  


  
    Abrí mi teléfono para buscar la app y me di cuenta de que estaba lleno de mensajes de texto.

  


  
    Joe: Revisa este link.

  


  
    Joe: Traten de no salir, será más seguro.

  


  
    Pinché y el navegador me llevó directo al sitio web del canal once.

  


  
    «Lia Ferrara entrando al edificio de la estrella de los deportes, lo que suponíamos es verdad, el canal siete miente».

  


  
    —Mierda.

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —Mira esto. —Le entregué el móvil y me quedé observándola, tenía miedo de su reacción. Se sentó en la cama, se tapó los pechos con la sábana y tocó la pantalla. Había imágenes de ella estacionándose, cerrando el coche, caminando, cruzando la calle, entrando a mi edificio y todo cuadro a cuadro, movimiento tras movimiento.

  


  
    —¿Y cómo supieron? ¿Acaso tienen un fotógrafo estacionado en la puerta?

  


  
    —No lo sé.

  


  
    —Sono figli di puttana —gruñó entre dientes, cada vez más fuerte, a punto de convertirse en gritos—. Che hanno creduto, questo sembra un circo. —Estaba a cada momento más roja y hablaba tan rápido que no entendí nada, excepto la palabra circo.

  


  
    —Lia, no te entiendo.

  


  
    —Son unos hijos de puta y no sé qué se han creído, es como si fuéramos… no sé, las últimas noticias… «Brangelina y Beniffer» juntos. —Me causó gracia su agudo comentario. Si a la prensa se le ocurría, qué rimaría con ¿Tommy y Lia? Era un idiota, me sorprendía a mí mismo por pensar en tantas estupideces al mismo tiempo y tenía ganas de abofetearme por imbécil—. Tranquila, no pasa nada. El canal tendrá que ver cómo se las arregla, si va o no a dar explicaciones, si van a negarlo o la mierda que se les ocurra. Estamos «siguiendo instrucciones» después de todo.

  


  
    —¿Te das cuenta de que este circo está recién empezando, verdad?

  


  
    —Sí, pero… —Le quité el teléfono de las manos y levanté su barbilla para que pudiera verme directamente a los ojos—. No nos debe importar, da lo mismo lo que digan, lo que hay entre nosotros no tiene que ver con ellos. Ni el canal, ni los periodistas, ni lo que aparezca en los medios. Estamos juntos en esto y yo, no iré a ningún lado. —Se levantó de la cama y empezó a recoger su ropa.

  


  
    —¿Qué haces? —pregunté con un nudo en la garganta, no podía dejarla salir, no quería que cruzara la puerta, no quería dejar que todo quedase ahí.

  


  
    —Me voy, no quiero ser parte de toda esta mierda.

  


  
    —Lia. —Me levanté y di un par de pasos largos para abrazarla—. No te vayas, estamos juntos en esto.

  


  
    —No sé de qué me estás hablando, ¡no estamos juntos! Todo esto es un truco —dijo levantando el dedo índice y dibujando un círculo en el aire—. Es una estrategia publicitaria y en vez de ayudar, lo único que ha hecho es perjudicarnos. Somos compañeros en pantalla, nada más. —Trató de escapar de mis brazos, pero en vez de dejarla la apreté con fuerza a mí.

  


  
    —¿Qué pasaría, qué pensarías si te dijera que… quiero que estemos juntos, que seamos más que compañeros de pantalla? —Las palabras habían salido sin filtro, venían desde lo más profundo de mis entrañas, no lo pensé dos veces, ni siquiera me di cuenta de qué estaba hablando.

  


  
    —¡Tú no quieres estar conmigo!

  


  
    —Ahí bellissima, estás muy equivocada. Quiero estar contigo, no sé… No sé cómo explicarlo… —repetí—. Lia, por favor entiende… quiero estar contigo, quiero que estemos juntos y seamos mucho más que compañeros de trabajo.

  


  
    —Claro, dime ahora que quieres que sea tu novia, no. No digas ridiculeces. —Dio una carcajada que estaba llena de sarcasmo y de ira.

  


  
    —Eso quiero —agregué y me acerqué más, era incapaz de resistirme a la curva entre su cuello y sus hombros, era exquisita.

  


  
    —No puedes decirlo en serio, nos conocemos hace menos de un mes y medio.

  


  
    —Me da lo mismo, el tiempo es relativo, el tiempo no existe. —Se alejó, pero en vez de seguir recogiendo su ropa, levantó mi camiseta y se la puso, y con eso, me quitó los pensamientos coherentes. Entré al armario y saqué un pantalón de pijama, era tarde y si había algo que tenía ganas de hacer era volver a la cama.

  


  
    La seguí hasta la cocina, había llevado las copas de vuelta y las rellenaba. Se sentó en el sofá y se acurrucó en él, parecía como si se estuviera enrollando y se estuviera convirtiendo en una bolita.

  


  
    Me senté a su lado y sin pedir permiso, la cogí, si iba a enrollarse, sería en mí, conmigo. Acaricié su cabello y la abracé, la mecí como si fuera una niña, sentía su angustia y presentía que venía desde un lado que no tenía que ver ni con los chismes, ni con las habladurías.

  


  
    —Entiendo que lo que está pasando te ponga nerviosa, ¡mierda! Entiendo que lo odies incluso, pero… no pierdas la perspectiva, eso no tiene nada que ver con nosotros.

  


  
    —No digas que lo entiendes, porque no tienes idea. —Trató de salir de mis brazos, la solté, pero, en vez de irse, se acomodó para mirarme de frente.

  


  
    —¿No tengo idea de qué? —Tomé su rostro entre mis manos—. ¿De lo que siento? —Apoyé mi frente en la suya—. ¿De lo que quiero? —Le di un beso suave, lo único que deseaba era calmarla.

  


  
    —No es eso.

  


  
    —Entonces de verdad no entiendo. —Levanté su rostro con mi dedo índice—. Dime qué es lo que pasa.

  


  
    —No he tenido buenas experiencias con los escándalos, ¡eso! —Gritó.

  


  
    —Lia, nadie tiene buenas experiencias con los escándalos, no le gustan a nadie. No es el primero en el que me veo comprometido, pero todo pasa, a la gente se le olvida y queda atrás. —Besé su frente y vi cómo se quebraba ante mis ojos—. ¿Qué pasa?, por favor dime.

  


  
    —Nada, no pasa nada. —Se levantó, caminó hasta el baño y prendió la ducha.

  


  
    Quise seguirla, quise acompañarla bajo el agua para besarla hasta que perdiera el aliento, tocarla bajo la lluvia caliente hasta hacerla olvidar incluso su nombre.

  


  


  
    Lia

  


  
    Me miré en el espejo, tenía una toalla enredada en el cabello, me había puesto una camiseta de Tommy y su aroma apaciguaba mis miedos e inseguridades.

  


  
    —Los sándwiches vienen en camino. —Oí que me decía por el otro lado de la puerta.

  


  
    Era injusto, lo que estaba sucediendo era injusto para él y para mí. No había cambiado de ciudad para ponerme en riesgo, por el contrario, había sido una apuesta por mi bienestar. Tampoco estaba buscando pareja o alguien que se convirtiera en algo más que un colega, pero Tommy se veía tan seguro de lo que decía, había tanta certeza en su voz, que no era capaz de poner en duda sus palabras.

  


  
    —Eres hermosa —dijo cuando regresé a la habitación. Él estaba sentado en el borde de la cama, esperándome—. ¿Me das unos minutos para tomar una ducha también? —Asentí y caminé de vuelta a la sala para revisar qué mensajes tenía yo. Si su asistente le había informado de las «buenas nuevas», de seguro el mío había hecho lo mismo. Tenía seis de Stefano y diez de Ally. Él me había enviado cuatro links similares a los que había recibido Tommy, y Ally un par de fotos de los periodistas que estaban en la puerta. También me decía, que estaba estacionada al frente para cualquier cosa que necesitara. Como le había dado copia de mis llaves, le pedí que fuera a mi apartamento a buscar algo de ropa y mis cosas de baño, si iba a acampar en el apartamento de Tommy el resto del fin de semana, lo haría lo más cómoda posible.

  


  
    No fue necesario escuchar sus pasos en mi dirección, sabía que venía, ese aroma amaderado que revolvía mis células y aceleraba mis pulsaciones, lo reconocería en cualquier lugar.

  


  
    —Es definitivo, mis camisetas se ven mejor en ti que en mí —dijo con una sonrisa, luego se acercó para tomarme de la cintura y besarme.

  


  
    —Le pedí a Ally que fuera por algunas cosas a mi apartamento.

  


  
    —¡Perfecto! Me encanta la idea. —Volvió a darme un beso.

  


  
    Los sándwiches y Ally llegaron casi al mismo tiempo, recibimos todo y después de comer, volvimos a la cama.

  


  
    Me dormí casi de forma automática, me sentía cansada, Tommy se había asegurado de aquello.

  


  
    «Estaba todo oscuro, pero no mi apartamento cruzando la calle. El escándalo de la falsificación de documentos en el departamento de defensa estaba levantando más polvo del que habíamos esperado. No me importaba que los ejecutivos del canal hubiesen llegado a un acuerdo con el secretario del ministro, iba a proteger mis fuentes como diera lugar. No iban a callarme tan fácilmente, la verdad era la verdad, y no me importaba que quisieran esconderla. Si de mí dependía, dejaría que saliera todo a la luz. Estaba segura de que esa falsificación era la punta del iceberg.

  


  
    Me bajé del coche, pero no alcancé a dar dos pasos antes de sentir el golpe, antes de darme cuenta de que no podía moverme y de que estaba todo oscuro.

  


  
    —¡Déjame ir! —grité cuando por fin pude llenar de aire mis pulmones. Parecía un sótano, había agua cerca, podía escuchar el goteo; pero la capucha que me habían puesto me impedía ver, y los brazos amarrados detrás de la silla, me tenían completamente expuesta—. ¿Quién es?

  


  
    —Señorita Ferrara, le dije desde el principio que no quería cámaras, le dije que era información confidencial y usted prometió que nadie lo sabría. —El golpe fue directo a mi rostro y sentí el sabor a cobre cuando la sangre corrió después de que me rompió el labio.

  


  
    —Yo no he dicho nada, solo usted y yo sabemos de esto.

  


  
    —No seas mentirosa Lia Ferrara, el FBI está metiendo sus narices donde no les corresponde y todo esto es tú culpa, ¡de nadie más! —Y de la nada, sentí otro golpe».

  


  
    —Lia. —Escuché una voz grave—. ¡Lia, despierta! —Abrí los ojos, Tommy acariciaba mi cabello y al mismo tiempo, secaba las lágrimas que no tenía idea de cómo habían llegado a mis mejillas. Tenía la boca seca y mis músculos, cada uno de mis músculos, agarrotados y tensos—. Lia, estabas teniendo una pesadilla —dijo y trató de abrazarme. Me senté en la cama y recogí la camiseta que estaba en el suelo antes de ir a la sala. Me serví un vaso de agua que tomé de un solo trago y lo sentí. Sentí a Tommy pararse detrás de mí, cuando estaba cerrando el grifo después de haberme servido el segundo vaso.

  


  
    —¿Quieres hablar? —No respondí, puse las manos en su pecho y las levanté, quemándolo con mis dedos hasta que llegué a su cuello y tiré de él.

  


  
    Mordí su labio inferior con delicadeza, pero al mismo tiempo con fuerza. Esperé a que bajara la cabeza para enrollar mis brazos a su alrededor y volví a morderlo, frenética, esperando su respuesta, esperando sus labios, esperando su afirmación.

  


  
    Se agachó para encontrar mi boca y me besó hasta que olvidé mi nombre, bajó con sus manos hasta mis caderas y me levantó, me sentó sobre la mesa de la cocina, donde quedábamos frente a frente sin esfuerzos ni diferencias de estatura.

  


  
    Puso sus manos por debajo de la camiseta y con la yema de los dedos acarició mi espalda, generándome escalofríos, haciendo que se me erizara la piel y que el calor se concentrara en mis mejillas, en mis pechos, entre mis piernas, justo en mi centro.

  


  
    Respiré con dificultad.

  


  
    Él no paraba, un beso tras otro.

  


  
    Deseaba tenerlo todo, tenerlo a él, tener fe, tener seguridad, sentirlo mío, sentirlo todo.

  


  
    —Lia —gruñó.

  


  
    Me acercó a su cuerpo.

  


  
    Tomé su rostro entre mis manos.

  


  
    Comenzó a besar mi cuello.

  


  
    Moví la cabeza hacia el costado para darle acceso.

  


  
    Me sacó la camiseta por encima de la cabeza.

  


  
    Sus manos acunaron mis pechos.

  


  
    La humedad se concentraba entre mis pliegues.

  


  
    Podía sentir su erección tocando mi abdomen a través de la tela de sus bóxers.

  


  
    Me mordió uno de los pezones y gemí.

  


  
    Todo daba vueltas, era tan intenso que de lo único que estaba segura era de que estábamos él y yo, y de que eso era lo único importante.

  


  
    Una de sus manos trazó el camino por el borde interno de mis muslos, lento, como una tortura, centímetro a centímetro cuando yo lo único que quería es que se perdieran en el centro, en ese lugar, en el punto exacto de mi placer.

  


  
    —Tommy —gemí.

  


  
    Sus dedos vagaban entre mis piernas, buscando, reconociendo, quemando, arrasando con todo, dejándome expuesta al más crudo de los deseos, al más exquisito de los martirios, llevándome al más peligroso de los abismos.

  


  
    Tirité cuando lo sentí invadir mis partes, cuando lo sentí hundir sus dedos entre mis piernas, haciéndome jadear.

  


  
    Como si fuera un tsunami, las olas llegaron sin avisar, sin que pudiera prevenir mis gemidos, ni los espasmos involuntarios que golpeaban mi interior, obligándome a hacer un esfuerzo por recuperar el aliento y recordar dónde estaba y quién era.

  


  
    Cuando comencé a bajar del séptimo cielo, vi que me miraba con una sonrisa, cada uno de sus movimientos, por leve o suave que fuera, se apoderaba de mis sentidos, de la conciencia de mi cuerpo y me dejaba a su merced sin siquiera saberlo.

  


  
    —¿Estás bien? —preguntó. Asentí con la cabeza y volví a besarlo, si él pensaba que su trabajo había terminado, estaba completamente equivocado.

  


  
    Me levantó y crucé las piernas alrededor de su cintura, y él, sin dejar de besarme, de tocarme, de acariciarme, me llevó de vuelta a su habitación y rodamos sobre la cama.

  


  
    Sus manos eran ágiles, sus dedos hábiles y su boca una delicia. Apenas podía respirar, apenas podía encontrar pensamientos coherentes, no podía hacer otra cosa más que disfrutar el estado de alerta en cada fibra de mi ser.

  


  
    Se colocó el condón rápido y sin que necesitara más explicaciones, se hundió presionando, embistiendo, empujando hasta lo más profundo, hasta el punto en que de lo único que podía estar consciente, era de él deliciosamente invadiendo mi cuerpo.

  


  
    Después de rodar una vez más, me puse a horcajadas sobre él, el deseo subiendo y bajando, al mismo tiempo que mi cuerpo.

  


  
    Lento, besándonos en cada movimiento.

  


  
    Profundo, hacia adelante y hacia atrás.

  


  
    Más rápido, igual que el ritmo de nuestra respiración, igual que los latidos de mi corazón.

  


  
    Todo lo que sentía con él era nuevo, no podía evitar jadear diciendo su nombre, una y otra vez, era como si me embriagara cuando recibía un beso, como si perdiera el conocimiento con cada caricia, como si perdiera la cordura con cada estocada.

  


  
    Era como si me reclamara para él, como si estuviera marcándome para siempre. Sus dedos dejaban huellas apoderándose de mi cuerpo haciéndome perder el control y bajar todas mis barreras.

  


  
    Tiritaba, no podía parar, habíamos dejado atrás el simple deseo, no solo me sentía atraída a él, no, me sentía conectada con él, al punto en que temía que en cualquier minuto pudiera ver más allá de lo que yo estaba dispuesta a mostrar.

  


  
    Mordí suavemente su cuello, perdida en la necesidad de recibir su calor, su pasión y la liberación de su deseo.

  


  
    Como un reloj, al mismo tiempo, sentí como me levantaba en espiral, mientras él pulsaba en mi interior llevándonos juntos al otro lado del camino.

  


  


  
    Capítulo 18

  


  
    Tommy

  


  
    Dormía hundida entre mis brazos, tranquila y satisfecha.

  


  
    La forma en la que había saltado mientras soñaba, había hecho que algo se quebrara en mi interior, como si no hubiese circulado el aire en mi caja torácica, como si se me hubiese encogido el corazón con cada gemido, con cada grito que lo único que mostraba eran pánico.

  


  
    Me moví con cuidado, necesitaba buscar mi teléfono y traducir lo que había dicho, al menos de lo que podía acordarme, «trovi».

  


  
    La campanilla sonó sorprendiéndome y haciéndola saltar de la cama.

  


  
    —Shhh, es el timbre, iré a ver quién es. —Se dio la vuelta y después de acomodarse, siguió durmiendo. No se me ocurría quién podría tener tan mal gusto como para aparecer un sábado a las once de la mañana. Ajustándome el pantalón del pijama, me acerqué y cuando vi por la mirilla de la puerta, me arrepentí de haber salido de la cama.

  


  
    —¡Buenos días! —dijo Jonah con una sonrisa que me habría gustado borrarle del rostro con un golpe.

  


  
    —¿Qué hacen aquí? —pregunté cuando los vi entrar en línea, eran Jonah, Alex y Max.

  


  
    «¡Maldición!».

  


  
    —Vinimos a ver cómo estabas —respondió Alex.

  


  
    —Todavía queda gente abajo, tuvimos que entrar por el ascensor que está en el estacionamiento —agregó Max.

  


  
    —¿Bagels? —preguntó Alex mientras dejaba una bolsa de papel en la mesa de la cocina.

  


  
    —Es hora del café —dijo Jonah que comenzó a buscar en los cajones. Parecían un torbellino, hacía meses que no estaban todos juntos en mi apartamento… qué meses… ¡Años tal vez! Mi hogar, no era precisamente el centro de reuniones, en general todo se celebraba en casa de Max, desde cumpleaños hasta navidades, desde fiestas hasta despedidas.

  


  
    —Cuando vimos que había pasado una hora y no aparecías, asumimos que no llegarías y cuando Penny me mostró el artículo que le había enviado Emily, no nos fue difícil imaginar que estarías aquí… y vinimos a darte apoyo moral. —Cerró Alex con una sonrisa.

  


  
    No sabía si reírme a carcajadas porque hubiesen decidido cambiar la maratón de los sábados por bagels y café en mi apartamento, o darles un grito y pedirles que se fueran. No solo despertarían a Lia, sino que además arruinarían los planes que tenía para pasar el día.

  


  
    —¿Cómo está Emily? —Oí que ella venía caminando por el corredor, llevaba jeans, mi camiseta e iba descalza.

  


  
    —¡Hola! —dijo Jonah.

  


  
    —Lia, te presento a mis amigos, ellos son Jonah, Alex —apunté hacia donde estaba, tenía los platos en la mano— y Max —dije mostrándole que estaba apoyado en la muralla con los brazos cruzados.

  


  
    —Es un gusto conocerlos —respondió.

  


  
    —El placer es nuestro —dijo Max.

  


  
    —Entonces… ¿Cómo está Emily? —volvió a preguntar.

  


  
    —Tranquila, ella sabía lo que venía y está muy agradecida porque le hayas contado lo del reportaje —dijo Alex—, iba a ir a casa de sus padres en la playa este fin de semana para evitar a la prensa.

  


  
    —Entiendo.

  


  
    —Fuiste muy gentil al hablar con ella primero —agregó Alex.

  


  
    —No es nada, es al menos, lo que me gustaría que alguien hiciera por mí si me encontrara en una situación parecida.

  


  
    —De todas formas, fue muy generoso de tu parte. — Max se acercó y se sentó en el comedor.

  


  
    Alex y Jonah prepararon el desayuno en sincronía, no recordaba la cantidad de años que habían pasado desde la última vez que algo así sucedía. Los cinco tomando desayuno como si nada, sin importar si el mundo se estaba cayendo o quemando.

  


  
    —Por lo que pudimos ver, va a ser difícil que se muevan de aquí sin que los acosen o tengan que pasar por encima de alguien.

  


  
    —Llamé a Flanders —dijo Lia y me miró—. A lo mejor deberías hacer lo mismo con Sanders.

  


  
    —Flanders y Sanders, ¿en serio? —preguntó Alex—. ¿Quiénes son?

  


  
    —Nuestros guardaespaldas —respondió Lia.

  


  
    —Increíble, me siento en un capítulo de los Simpson.

  


  
    —Lo haré —asentí y aproveché de ponerle mi mejor cara de asesino a mi desatinado amigo.

  


  
    —No sé qué era lo que tenías planificado —comenzó Jonah con una sonrisa tan amplia que me dieron ganas de cerrarle la boca con un bagel entero—, pero hemos venido a rescatarte, perdón… —sonriéndole a Lia—, a rescatarlos.

  


  
    —No necesitábamos tanta preocupación —dije sin evitar poner los ojos en blanco—. Estábamos perfectamente hasta antes de que llegaran.

  


  
    —Me percaté de ese detalle —agregó Alex, que no había pasado por alto el hecho de que yo llevara solo pantalones de pijama, y que Lia tuviera el pelo enrollado con un lápiz y estuviera con una de mis camisetas.

  


  
    —En fin, no te preocupes, tomaremos desayuno con ustedes y nos iremos, no molestaremos más de la cuenta —cerró Max y me guiñó un ojo.

  


  
    Nos sentamos a la mesa y dejamos que corriera el café junto con las anécdotas que solíamos repetir una y otra vez. Lia se reía, incluso se secaba las lágrimas por esa risa contagiosa que llenaba el aire, y que me ayudaba a calmar la angustia que me había provocado oír sus gritos en medio de la noche, ver sus lágrimas y no haber logrado entender qué mierda había dicho.

  


  
    —Por fin se fueron —dije apenas cerré la puerta tras ellos.

  


  
    —Son divertidos, me gustaron tus amigos, son muy agradables.

  


  
    —Son unos entrometidos, estoy seguro de que vinieron porque sabían que estabas aquí y se morían de ganas de conocerte. —Sonrió y se levantó a dejar los platos en la cocina. Me paré detrás de ella y la abracé, apoyó la cabeza en mi pecho y la sostuve así por un tiempo.

  


  
    —En vista y considerando que todos nos han recomendado que no salgamos de aquí, te propongo… ¿Una película?

  


  
    —¿Una película? ¿Sabes cuándo fue la última vez que vi una película?

  


  
    —Nop. Pero por tu cara, asumo que hace tiempo.

  


  
    —No te imaginas —dijo con una sonrisa.

  


  
    Aprovechamos la comodidad del sofá y vimos la mitad de una película, nos deshicimos a besos en la otra mitad y ninguno de los dos, entendió el final.

  


  
    No tenía ganas de que el tiempo avanzara, pero el sábado dio paso al domingo, durante la noche y después de llevarse otra camiseta, volvió a su apartamento.

  


  
    Tal como ella había dicho, el circo estaba emplazado en la entrada de mi edificio, fotos y flashes disparados en ciento ochenta grados, segundo a segundo. Durante las últimas horas en que estuvimos juntos ese fin de semana, acordamos que iríamos despacio, pero no rechazó mi propuesta, no rechazó la idea de estar conmigo, no rechazó mi promesa.

  


  
    El día comenzó como una locura y el ritmo no cambió en absoluto. Cuando logré sentarme en mi oficina, prendí las pantallas donde había imágenes del momento en que Emily, Lia y yo salimos de nuestros respectivos apartamentos esa misma mañana.

  


  
    —¡Buenos días! —Oí sus tacones.

  


  
    —Oh, hola, Diane ¿cómo estás?

  


  
    —Muy bien, sobre todo después de haber visto la cobertura de este fin de semana, los tuits de los televidentes y el interés de nuestros avisadores.

  


  
    —Parece que tenías razón.

  


  
    —Por supuesto, siempre la tengo —respondió con una sonrisa torcida y avanzó entrando en mi oficina, cerrando la puerta detrás de ella. Se me puso la piel de gallina, si había algo a lo que no quería volver era a tenerla cerca.

  


  
    —Todo esto —comenzó Diane—, ha sido muy excitante, verte en los titulares, escondiéndote de las cámaras… con esos lentes oscuros… había olvidado lo guapo que eres y cuánto me gusta sentir tus manos en mi cuerpo. —Se desabrochó uno de los botones de la blusa blanca, dejando al descubierto un sostén con lazos que no cubrían ni sus pechos, ni sus pezones. Di un paso al costado y me levanté de la silla justo antes de que ella pudiera sentarse sobre mí—. Te he extrañado. —Siguió avanzando con sus botones, mientras acortaba la distancia—. Creo que debo disculparme por no haberte puesto atención en el último tiempo.

  


  
    —No hay problema, no pasa nada. —Sentí que se me aceleraba el pulso, pero no de excitación, sino que de la adrenalina y miedo que me provocaba esa mirada rapaz. Avancé hacia uno de los sofás, desesperado por alejarme lo que más pudiera de ella.

  


  
    —No estoy preocupada, pero sí creo que debo demostrarte cuánto lamento haberte descuidado. —Se acercó demasiado, la blusa estaba completamente abierta, no dejaba nada a la imaginación y si había algo que no quería, era tener visiones que estuvieran relacionadas con ella.

  


  
    —Diane, no te preocupes.

  


  
    —Ven aquí, traje algo especial para nosotros. —Sacó de entre sus pechos un condón que no perdió tiempo en poner en mis manos.

  


  
    —No, no podemos hacer esto, no más.

  


  
    —¿Cómo?

  


  
    —Diane, ya pasó, no podemos seguir, la prensa está sobre mí y la idea es que piensen que estoy con Lia ¿verdad?

  


  
    —No, no, no, querido Thomas, te equivocas. No eres tú el que decide y mucho menos, el que dice cuándo se acaba. —Esperaba estar equivocado porque no creía lo que estaba escuchando. Ella no podía venir a exigirme nada, no cuando lo nuestro había acabado y mucho menos ahora, ahora que Lia era parte de mi vida.

  


  
    —Diane, por favor, tenemos que resolver esto. —Como si fuera una depredadora, se acercó a mí y sin mi consentimiento, pasó una de sus manos por mis nalgas, pegándome a ella, buscando fricción; y como si eso hubiese sido poco, buscó con la lengua el camino directo hacia mis labios. Se me revolvió el estómago, no iba a dejar que siguiera avanzando y la detuve cuando puso una de sus manos justo en la hebilla de mi cinturón.

  


  
    —Diane, basta.

  


  
    —Thomas, no sabes cuánto te he extrañado —dijo y me atrajo hacia ella con un brazo, con esos tacones llegaba a mí sin dificultad. Puso sus labios sobre los míos como una salvaje, como una insaciable ninfómana. El corazón se me disparó a la luna, respiré profundo y con cuidado me moví para deshacerme de sus brazos.

  


  
    —Diane, lo nuestro… lo nuestro terminó hace tiempo —insistí. El aroma dulzón de su perfume se había convertido en algo nauseabundo.

  


  
    —¿Y por qué no? Eres adorable, sexy y soltero, no veo por qué.

  


  
    —Hay otra persona —dije alzando la voz—. Hay otra persona en mi vida y esto que había entre nosotros se ha acabado. —La montaña rusa chocaba con mi pecho, las emociones no me dejaban respirar, no sentía el aire y tampoco el vaivén de mis pulmones.

  


  
    —Thomas, Thomas, no sabes cuánto te equivocas. Por supuesto que no puedo obligarte a cooperar si no lo deseas, pero te aseguro que en breve cambiarás de opinión.

  


  
    —¡No hay nada que puedas decir que me haga cambiar de opinión! Es definitivo.

  


  
    —Querido Thomas, la italiana es bonita, pero no es para ti; y en caso de que se te olvide lo más importante… ella y tú no pueden estar juntos, está estipulado en los contratos… de ambos.

  


  
    —No puedes ser tan cínica —respondí con furia—, ¿y nosotros? Lo nuestro también estaba prohibido, pero no te importó.

  


  
    —Eso es otra cosa, pero no eres tú el que toma las decisiones aquí. —Comenzó a abotonarse la blusa y cuando volvió a ponerla en su lugar me miró con ira—. Guarda ese condón en tu cajón, no me gustaría que estuvieras desprotegido la próxima vez que nos encontremos —dijo, abrió la puerta y salió caminando con la misma calma con la que había entrado.

  


  
    Si Lia se enteraba… ¡Dios! Si ella se enteraba de lo que había pasado no estaba seguro de si lo entendería, y tampoco, tenía ganas de saberlo.

  


  
    Debía buscar una manera de poner a raya a Diane, no podía dejar que me chantajeara.

  


  


  
    Lia

  


  
    Salir de mi apartamento fue alarmante, sentía como si necesitara estar alerta más allá de lo normal, no me hacía sentir más segura la presencia de Flanders. Me había esperado a la entrada del ascensor, había caminado a no menos de un metro detrás de mí y, hasta que entré al canal, no se alejó ni un segundo. Su rostro inexpresivo y con sus anchos hombros, ya no iba vestido de civil, sino que con un traje negro de camisa blanca, y esos lentes oscuros que lo hacían parecer a Men in Black, estacionado en una silla casi pegado a mi puerta.

  


  
    —Tu café cara —dijo Stefano cuando entró en mi oficina—, y este regalo que llegó temprano.

  


  
    —¿Regalo?

  


  
    —Sí, estaba en mi escritorio cuando llegué esta mañana y aunque, venía sin tarjeta, debe ser de un gran admirador. —Era una caja café de cinta negra Hermès.

  


  
    —Gracias.

  


  
    Esperé a que saliera de mi oficina antes de acercarme al «regalo». Había estado con Tommy hasta después de las nueve de la noche el día anterior, y, a menos que él se las hubiera arreglado para que abrieran las tiendas antes de las diez de la mañana, no podía ser suyo. Intrigada, desaté la cinta, la caja que contenía un pañuelo rojo carmesí y enredado en él, fotos… fotos y más fotos, al menos tres decenas de ellas. Yo saliendo del canal, yo entrando a mi apartamento, subiendo y bajando del coche, entrando al estacionamiento de Tommy, nosotros caminando por la calle el día de la sesión con Antonio, cuando fuimos a comer a la Bella Rossa… Dios mío, había un paso a paso de todo lo que había hecho desde que llegué a la ciudad.

  


  
    Se me aceleró el pulso, sentía que en cualquier momento dejaría de respirar o se me pararía el corazón.

  


  
    —Buenos días bellissima. —Oí a Tommy que entraba a mi oficina. Cerré la caja con rapidez y disimulando los temblores en mis manos, sonreí y me acerqué a él para besarlo.

  


  
    —Veo que me extrañaste —dijo cuando me tomó de la cintura con una mano y con la otra cerró la puerta.

  


  
    —Mhmm —respondí con un gemido, tratando de perderme en el sabor de sus labios y en la suavidad de sus besos. Mi respiración seguía irregular, pero no por el efecto de su piel contra la mía, sino por la impresión que me había causado esa bomba de tiempo sobre mi escritorio.

  


  
    —¿Pasa algo?

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —¿Todo bien? —preguntó—. Estás temblando.

  


  
    —Sí, no pasa nada, solo me moría de ganas de verte —respondí buscando calor en sus brazos.

  


  
    —¿Estás segura?

  


  
    —Sí. —Me colgué de su cuello y lo atraje a mí, necesitaba una de las cosas que nadie me había entregado antes, tranquilidad, apoyo y certeza.

  


  
    —Estaba pensando… tú y yo, la Bella Rossa esta noche —me dijo con un susurro. Sentí que se me revolvía el estómago. Después de haber recibido esas fotos, no sabía qué pensar… Si era algún admirador fanático, algún periodista que estuviera tratando de decirme algo o simplemente… no, no quería saber a quién atribuirle semejante puñado de atenciones.

  


  
    —No… contraoferta… tú y yo en mi apartamento, el mantel en el suelo, un par de velas y sándwiches.

  


  
    —Pero… si te gusta ese lugar.

  


  
    —Sí, pero me gusta más estar sola contigo, no tengo deseos de que Flanders y Sanders se sienten con nosotros —lo decía en serio, pero después de oír mis propias palabras, hasta yo tuve que reírme, eran ridículas.

  


  
    —Está bien, tú, yo, los sándwiches y las velas.

  


  
    —Si quieres, puedes traer tu propio cepillo de dientes.

  


  
    —¿Me estás haciendo algún tipo de invitación? —Sonrió y me apretó más, deslizó su nariz por mi cuello logrando que una ola de calor se apoderara de mí.

  


  
    —No, estoy dándote la opción de que puedas lavarte los dientes después de comer, puedes dejarlo en mi baño si quieres, pero no es una obligación —respondí y le di otro beso.

  


  
    —Lia, recuerda que tienes que estar en media hora en la sala de maquillaje —interrumpió Stefano por el intercomunicador.

  


  
    —Gracias por el recordatorio —le dije mientras trataba de sacar las manos de Tommy de mis pechos.

  


  
    —Para, cualquiera podría entrar y…

  


  
    —La puerta está con llave —me dijo al oído.

  


  
    —Está bien, pero… acordamos que iríamos con calma, y esto, no es precisamente una muestra de aquello. —Me besó hasta dejarme sin aire, con sus labios y su calor había logrado restablecer mis funciones sistémicas y volvía a sentirme tranquila. Salió de mi oficina unos minutos después y al rato nos juntamos de nuevo en la sala de maquillaje.

  


  
    Una de las cosas que el canal dejó fuera de las noticias, por razones evidentes, fue cualquier comentario que tuviera que ver con nosotros, independiente de que habíamos sido la primicia de los últimos tres días.

  


  
    —¡Excelente programa! —dijo el director que estaba en el switch.

  


  
    Aplausos y luces que se apagaban, movimiento de cámaras que volvían a su lugar, personas circulando por el estudio y miles de otros detalles que eran parte de las maquinaciones necesarias para dar la cara todas las noches, de lunes a viernes y de siete a nueve.

  


  
    La carita de cumpleaños, la careta eterna, la sonrisa dibujada con pinceles indelebles y el maquillaje a prueba de todo.

  


  
    Un lunes como cualquiera, se suponía que sería así, uno en que la mayor complejidad estaba en lidiar con la prensa, caminar con el guardaespaldas a cuestas, atendiendo las llamadas de los ejecutivos, revisando las noticias internacionales y las portadas de los diarios. Ally y Stefano eran cruciales para que lograra hacer lo mismo todos los días, pero después de esa caja con regalos, no pude volver a poner mi mente en el momento, ni siquiera con Tommy a mi lado.

  


  
    Cuando subí a mi oficina y prendí la luz se me hizo un nudo en el estómago, fue inmediato, precisamente en el momento en que me di cuenta de que la caja que había dejado sobre mi escritorio ya no estaba.

  


  
    Revisé en los cajones, debajo en el librero, en la mesa del centro, incluso en el armario donde había algo de mi ropa guardada.

  


  
    —Bellissima, ¿estás lista? —Di un salto, no le había oído, estaba tan concentrada buscando la maldita caja que no escuché nada.

  


  
    —Mio amico —respondí, no le decía así hacía días y seguía causándome gracia la cara que ponía cada vez. Su sonrisa era brillante al igual que el reflejo de sus ojos.

  


  
    —¿Vamos? Le dije a Ally que se fuera a casa y que yo te llevaría.

  


  
    —¿Qué? —Sentí que comenzaba a tener palpitaciones y me costaba respirar.

  


  
    —Le dije… —Se acercó y me tomó de las caderas— que… —con una de sus manos recogió mi cabello— se fuera a casa —besó mi cuello—, porque tú te irías conmigo.

  


  
    —¡Maledizione! —Gruñí casi en silencio.

  


  
    —¿Estás molesta? —De seguro se me notaba en la cara, estaba más que molesta, estaba furiosa.

  


  
    —No debiste haber hecho eso —agregué.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Está bien… no importa. —Respiré profundo y relajé la expresión de mi rostro.

  


  
    —Lia, habíamos acordado que iríamos a tu apartamento, por eso le dije que…

  


  
    —Está bien —grité sin darme cuenta de que había alzado el tono.

  


  
    —¿Qué pasa? —dijo con la voz más grave que lo habitual, después de que me vio caminar de vuelta a mi escritorio.

  


  
    —Nada… no pasa nada, llévame a casa. —Terminé de ajustar el pañuelo que acababa de ponerme en el cuello y aunque era uno de mis favoritos, no logré quitarme la sensación de ira que llevaba por dentro al recordar el nuevo, el que me había llegado revuelto con fotos.

  


  
    —¿Quieres lo de siempre?

  


  
    —¿Ah?

  


  
    —¿Quieres el mismo sándwich?

  


  
    —Oh… no. Estoy cansada, creo que… creo que es mejor que dejemos los sándwiches para otro día. —Se estacionó al lado de mi coche, justo donde estaba el reservado para las visitas. —Disculpa —dije, necesitaba estar sola y no tenía ganas de conversar de nada—, estoy cansada y quiero irme directa a la cama.

  


  
    —Pero… Está bien, no hay problema —respondió después de dudar antes de decir la última frase.

  


  
    —Gracias por haberme traído. —Iba a bajarme, pero antes de que pudiera moverme, tomó mi rostro entre sus manos y me besó suave, lento, torturándome con sus labios y con esas manos que eran capaces de hacerme olvidar hasta la peor de mis pesadillas.

  


  
    —Tommy —dije casi sin aliento.

  


  
    —Bellissima —me susurró al oído.

  


  
    —Nos vemos mañana. —Acepté un último beso, dejé que me abrazara de nuevo y bajé del coche.

  


  


  
    Capítulo 19

  


  
    Tommy

  


  
    Entré a mi apartamento y después de dejar mi cartera junto a las llaves sobre la mesa, me serví un vaso de whisky. Un Macallan dieciocho años que me había regalado Alex por mi cumpleaños y, a pesar del aromático sabor, sentí como si fuera aguardiente lo que bajaba por mi garganta.

  


  
    Lia había salido del coche enojada, casi había gritado de indignación cuando supo lo que le había dicho a Ally y, a pesar de que sabía que ese beso la había hecho tiritar, no fue suficiente.

  


  
    Me quedé frente a la ventana, miré como las luces de los semáforos dirigían la vida de los que transitaban y cómo las personas se veían pequeñas desde la altura.

  


  
    El día había sido una locura, las cámaras a la salida, mi exjefa irrumpiendo en mi oficina y Lia despachándome, sin comentarios, sin explicaciones y sin decir nada.

  


  
    ¿Notaría acaso la mancha de labial que había dejado Diane en el borde de mi camisa? No… habría dicho algo, Lia no se guardaba las cosas, o al menos eso me parecía, era lo que había visto desde que la conocí. Era una mujer tranquila que se contenía cuando estaba nerviosa, que no levantaba la voz la mayor parte de las veces, pero su respuesta, la forma en la que había reaccionado me había dejado helado. La única vez que la había visto descontrolada fue cuando tuvo esa maldita pesadilla. Esa pesadilla que la llevó a gritar en sus sueños y que, aunque la abracé hasta que su piel quedó pegada a mí, aunque la besé a pesar de que se movía alejándose de mis brazos, no logré calmarla hasta que abrió los ojos perdida y asustada.

  


  
    Tenía el teléfono en el bolsillo del pantalón, deseaba llamarla y preguntarle cómo estaba, pero antes de que lograra decidirme por alguna excusa, vibró con un mensaje suyo.

  


  
    Lia bellissima: Siento lo de esta noche.

  


  
    Por sus palabras, podía asumir con tranquilidad que nada de eso tenía que ver con las huellas del labial rojo en el borde de mi camisa.

  


  
    Yo: ¿Cómo estás?

  


  
    Lia bellissima: Cansada.

  


  
    Yo: ¿Necesitas algo?

  


  
    …

  


  
    Lia bellissima: Buenas noches mio amico.

  


  
    Yo: ¿Estás bien?

  


  
    …

  


  
    No volvió a responder.

  


  
    Me metí a la cama inquieto, no era precisamente como había visualizado que terminaría el día, había estado ansioso por volver a tenerla entre mis brazos y fundirme en ella. Lo único que pude hacer, fue conformarme con que en la almohada, todavía podía sentir su aroma esa deliciosa mezcla de manzanas y canela, esa mezcla de pasión y mujer.

  


  
    —Buenos días —saludó Joe cuando llegué por la mañana. Había dormido mal, después de que desperté por cuarta vez la noche anterior, dejé de contar.

  


  
    —¿Alguna novedad?

  


  
    —Nada…

  


  
    —Dime si sale algo —dije y cerré la puerta detrás de mí. No era de los que despertara de mal genio, pero haber dormido menos de tres horas, después de haberme dado mil vueltas, no había cooperado como para que hubiese amanecido con ganas de sonreír sin razón.

  


  
    La reunión de pauta fue «normal» o tan normal como podría esperarse con Lia desconcentrada y Diane mirándome como si fuera carne fresca.

  


  
    —¿Almorzamos?

  


  
    —No puedo —respondió Lia cuando terminó todo—. Tengo cosas que hacer.

  


  
    —¿Te llamo después?

  


  
    —Oh, sí… claro. —No sabía qué pensar, después del mejor fin de semana de mi vida, se fue todo al carajo el lunes en la mañana y sin que me hubiese enterado de la razón. Tenía varias opciones; elucubrar o esperar el momento apropiado para preguntarle.

  


  
    —¿Puedo entrar? —Escuché a Diane, que preguntó solo para ser cortés, tenía claro que no le importaba en nada mi opinión o predisposición al respecto.

  


  
    —Hola.

  


  
    —Thomas, te noté algo distraído en la reunión, ¿pasa algo?

  


  
    —Está todo bien, gracias. —Sabía que debía manejarme con cuidado, tenía la sensación de que ella había pasado de convertirse de una loca aventura a una verdadera amenaza.

  


  
    —Creo que… —dijo y se sentó en uno de los sofás, ocupándose primero de dejar más de lo que me habría gustado a la vista. La falda que traía tenía una abertura que llegaba un poco más arriba de la mitad del muslo y sus zapatos, siempre de suela roja, me apuntaban directamente—. No es necesaria la exclusividad.

  


  
    —¿Qué, de qué me hablas?

  


  
    —De nosotros querido, lo que sea que tengas con la italianita no me importa, al fin y al cabo, es solo una forma más de aliviar el estrés.

  


  
    —Diane, ya lo dije antes, no tengo interés en seguir con lo que teníamos y Lia no tiene nada que ver con eso.

  


  
    —Ah ¿no?

  


  
    —Por supuesto que no. Además, después de saber que eras casada…

  


  
    —¿Importa acaso? Porque no recuerdo que me hayas preguntado antes o incluso, que te haya interesado. Nunca hiciste preguntas.

  


  
    —Claro que importa. No soy de los que se prestan para esos juegos… y no sé en qué estás pensando, pero me imagino que a tu marido, no le va a causar ninguna gracia que ligues con cualquiera, y mucho menos en tu trabajo.

  


  
    —Oh… Thomas, supuse que tenías una opinión más elevada de ti mismo. Jamás te tomé como una persona con problemas de autoestima, créeme que no eres cualquiera en este canal… aunque eres libre de pensar lo que quieras.

  


  
    —No se trata de eso, simplemente digo que…

  


  
    —Escucha con atención, no te conviene tener otras ideas, créeme. —Se levantó de donde estaba y caminó un par de pasos.

  


  
    —¿Qué quieres decir?

  


  
    —Simple… yo seré la que diga cuándo se acaba… no tú. —Se acercó con agresividad, puso sus manos sobre mi pecho y desarmó el nudo de la corbata antes de que pudiera detenerla.

  


  
    —¡Diane por favor!

  


  
    —Esto es solo una muestra —dijo bajando una de sus manos justo al sitio que estaba bajo mi cinturón, deteniéndose tiempo suficiente como para que el primate que había en mí despertara, a pesar de no tener ningún deseo—. ¿Ves? Lo quieres… no puedes negarlo. —Me alejé y si de mí hubiese dependido, habría corrido por mi vida, cada momento extra con ella era un peligro. Si entrara alguien sin golpear, ¿cómo se vería que ella estuviera con una mano en mi cuello y la otra en mi entrepierna?

  


  
    —Te espero esta noche después del programa, en mi oficina a las nueve y media.

  


  
    —No voy a ir —respondí, estaba comenzando a angustiarme.

  


  
    —Oh… sí lo harás. —Me dio un beso que no le correspondí en la comisura de los labios, y aunque no me miré al espejo de inmediato, estaba seguro de que se había preocupado de dejar su marca personal. Salió con la misma tranquilidad con la que había entrado, siempre lo hacía.

  


  
    Después de que cerró la puerta tras ella, me di cuenta de que había estado conteniendo el aire, no sabía en qué estaba pensando Diane, pero tenía claro de que no era nada bueno.

  


  
    Había solo una persona que podía guiarme y aunque casi siempre terminaba por ayudarnos en las cosas más insólitas, era el único al que podía acudir.

  


  
    —Hola —dije cuando Max respondió al segundo ring.

  


  
    —Tommy, ¿qué hay de nuevo, cómo está Lia?

  


  
    —Ella está bien, aunque esta semana ha sido extraña.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    —Estoy seguro de que le pasa algo y no sé qué es. Pero… te llamaba por otra cosa.

  


  
    —Dime.

  


  
    —¿Te acuerdas de Diane?

  


  
    —Por supuesto, todo el mundo sabe quién es ella.

  


  
    —Pues… verás… —Me costaba pronunciarlo, pero había demasiadas cosas en juego—. Hoy ha venido a decirme que espera que… —Hice una pausa que aparentemente fue más larga, pude notar que no le hacía gracia que me demorara en hablar.

  


  
    —Que espera qué.

  


  
    —Me dijo que… que… me espera en su oficina a las nueve y media, y que no le interesa la exclusividad.

  


  
    —Dame un minuto… —Lo oí suspirar por el otro lado de la línea—. ¿Estabas acostándote con ella? —Mierda, el único que se había enterado de eso había sido Alex y lo había hecho por pura deducción, yo lo había negado y ahora, iba a pagar las consecuencias—. Pero Tommy, ¿cómo no lo pensaste antes?

  


  
    —Max, ya está, no lo pensé… soy un idiota… ¿Qué quieres que haga? Ya fue, ha pasado más de un mes de eso y… Lia y yo.

  


  
    —Lo sé, solo me bastó verte la cara el sábado.

  


  
    —El caso es que Diane espera que yo siga…

  


  
    —¿Qué le dijiste?

  


  
    —Que no por supuesto, pero tengo la sensación de que no le gustó mi respuesta… No… mierda, estoy seguro de que no le gustó nada. Tengo la impresión de que incluso tiene ganas de chantajearme.

  


  
    —¿Hay algo con lo que pueda hacerlo?

  


  
    —No, quiero decir, no hay pruebas de ningún tipo como para que pueda demostrar lo nuestro… excepto su asistente. —Apenas lo dije en voz alta sentí que me iba a ahogar. Él y Joe lo sabían, y aunque tenía claro de que él no diría nada, no estaba seguro de que George fuera a mantener la boca cerrada.

  


  
    —¿Qué hago si se me tira encima?

  


  
    —Le dices que no evidentemente.

  


  
    —Lo sé, lo sé. —A cada minuto tenía más claro de que estaba dándome vueltas en lo mismo y que estaba diciendo cosas sin sentido—. Tengo miedo de que Lia se entere.

  


  
    —Dudo que sea algo que puedas controlar. Si Diane tiene malas intenciones y lo que tú deseas es que la cosa camine con Lia, te recomiendo contárselo.

  


  
    —No puedo, ¿cómo se te ocurre?

  


  
    —Soy un fiel creyente de que la única manera en que las cosas salgan bien es diciendo la verdad, siempre.

  


  
    —Max, no puedo, ella jamás lo entendería.

  


  
    —No tienes cómo estar seguro de eso. —Suspiró.

  


  
    —No te llamé para recibir consejos de cómo hacer las cosas.

  


  
    —Como tú digas.

  


  
    —Si Diane sigue pidiéndome que me acueste con ella, aun cuando me niegue…

  


  
    —Tommy, eso es acoso sexual.

  


  
    —Lo sé, pero… ¿Qué hago? No puedo ventilar a los cuatro vientos lo que está pasando, ¿qué pensaría la gente?

  


  
    —¿Te importa?

  


  
    —¡Claro que me importa! Imagínate el titular: «Conductor de programa estelar acosado sexualmente por su jefa». No es precisamente la mejor carta y sería terrible para mi imagen. Me vería como un idiota incapaz de manejar las cosas en su vida.

  


  
    —Escúchame, el que tiene problemas con la gente de relaciones públicas eres tú, pero un tema tan serio como el acoso no necesariamente debe afectar tu nombre. Es un delito, está penado por ley, ella podría ir a prisión por eso y desgraciadamente les pasa a más personas de las que crees. Que seas hombre y te encuentres en esta situación, no te hace alguien débil.

  


  
    —No puedo Max. No sé… no sé qué hacer.

  


  
    —Primero, ponerle freno y tener cuidado. Es tu jefa al final de cuentas y conociéndote, asumo que lo que pasó en un comienzo fue por decisión propia, incluso, me atrevería a decir que lo hiciste gustoso. —Se rio a carcajadas, pero a los segundos, respiró profundo y continuó—. Entiendo que no sea lo que quieres ahora, mucho menos si quiere obligarte a hacer algo en contra de tu voluntad.

  


  
    —Eres un idiota.

  


  
    —¡Ey, no mates al mensajero! —Siguió riéndose sin piedad.

  


  
    —¿Qué hago maldita sea?

  


  
    —Averigua primero cómo es que «pretende forzarte», por razones obvias, si tú no cooperas la cosa no va a funcionar. —Todavía escuchaba rastros de risa.

  


  
    —¿Y después qué?

  


  
    —No es mi área de especialización, pero es simple, una demanda.

  


  
    —Pero… recuerda lo de los contratos.

  


  
    —Mierda, había olvidado eso —dijo completamente serio—. Independiente de que se pueda o no demostrar el acoso, incluso si ganas una demanda, eso lleva tiempo y si el canal ejecuta los contratos te va a costar el trabajo.

  


  
    —Pero… ¿Si puedo probar que quiere chantajearme?

  


  
    —Da lo mismo, es tu palabra contra la de ella en un tribunal y estoy seguro de que el canal no desea más escándalos, excepto aquellos que puedan controlar. Eventualmente, podrían estar dispuestos a negociar y darte algún tipo de compensación si se demuestra el acoso, pero con el precedente de que te acostaste con ella y violaste el contrato, no me queda claro de que pueda servir de algo.

  


  
    —¿Entonces?

  


  
    —Entonces qué.

  


  
    —¿Qué hago?

  


  
    —Primero, averigua cuáles son sus planes y definiremos qué hacer cuando lo sepamos, y espero… que no sea necesario tener que aclararte que no puedes bajo ninguna circunstancia volver a liarte con ella.

  


  
    —¡Es precisamente por eso por lo que te llamé imbécil! —Estaba perdiendo la paciencia.

  


  
    —Haz lo que te digo, anda hoy a su oficina y escucha lo que sea que vaya a decirte, y guarda todas tus partes y piezas dentro del pantalón. Voy a ver qué se puede hacer al respecto, pero Tommy… existe una gran probabilidad de que tanto tú como Lia pierdan su trabajo.

  


  
    —¿Qué tiene que ver Lia con esto?

  


  
    —También te estás acostando con ella, y eso, aunque no se pueda comprobar a menos que ustedes lo reconozcan, incluso cuando podrían escudarse en que fue el canal el que hizo la sugerencia de que salieran juntos, no significaba que te dieran luz verde como para acostarte con ella.

  


  
    —Max, Lia es diferente y no quiero poner en riesgo lo nuestro.

  


  
    —Si tú lo dices te creo, pero no tiene importancia. Aquí el peligro es Diane, está en una posición de poder y probar que te está chantajeando, si es el caso, no va a ser fácil. Es una mujer inteligente y tengo la sensación de que no es la primera vez que hace algo como esto.

  


  
    —Yo tampoco lo creo.

  


  
    —Ten cuidado con lo que hagas y digas tanto en privado como en público. De ahora en adelante, restringe lo más posible tus interacciones con ella. Recuerda que a veces hay ojos y oídos en los lugares más insólitos… por último, la próxima vez que se te ocurra…

  


  
    —¡No habrá próxima vez! —Tenía que aclararlo a como diera lugar.

  


  
    —Y ¿Lia?

  


  
    —Ella es diferente…

  


  
    —¿Qué tan diferente? Si no estás dispuesto a hacer bien las cosas, detente ahora… Ella no tiene por qué pagar por tus tontos ideales y estúpidas acciones.

  


  
    —¡Esta vez es distinto! —Me dolía la mandíbula, llevaba tiempo apretándola.

  


  
    —No me voy a meter en eso, pero ella se ve una buena persona y no creo que tengas ganas de repetir el numerito que hiciste con Emily.

  


  
    —¿De qué hablas?

  


  
    —¿Qué pasaría si ella quisiera algo más serio, si ella te dijera… no sé… que… quiere ser tu novia… o peor…, que efectivamente se convierta en tu novia, pero que con el pasar del tiempo quiera más que eso?

  


  
    —Es mi novia.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Le dije que quería que lo nuestro fuera algo más que compañeros de trabajo, tal vez no fui tan específico como para que subentendiera exactamente que deseaba que se convirtiera en mi novia, pero… no sé… Creo que me gustaría.

  


  
    —¿Yaaa?

  


  
    —No te burles.

  


  
    —No lo hago, solo quiero que te acuerdes de cómo salió todo la última vez que tuviste una novia.

  


  
    —¿Lo dices por Emily?

  


  
    —¿Por quién más?

  


  
    —No es lo mismo, Lia es diferente…

  


  
    —Ya dijiste eso. —Me parecía como si pudiera oír cómo enrollaba los ojos y los ponía en blanco. Max por lo general era paciente, pero tenía la sensación de que en cualquier minuto me cortaría la llamada—. Mira —bajó el tono, se había puesto grave—. Esto es exclusivamente por hoy, anda a su oficina para ver qué es lo que quiere o hasta dónde está dispuesta a llegar, una vez que tengamos eso, mantente alejado de ella. Habla con Lia y cuéntale, es lo único que puedes hacer para evitar malos entendidos. Ella sabrá que el lío con Diane fue anterior a lo que ha pasado entre ustedes.

  


  
    —Lo intentaré.

  


  
    —Suerte.

  


  
    —Max… no le cuentes a nadie más.

  


  
    —Entendido.

  


  
    —Gracias.

  


  
    El programa se me hizo eterno, Lia estaba concentradísima en los titulares, y prácticamente no me habló para otra cosa que no fuera para hacer comentarios sobre los invitados de ese día.

  


  
    —¡Excelente programa! —dijo el director desde el switch, como siempre. Había dejado de creer que todos los días fueran de excelentes programas, esta era nuestra segunda semana al aire y era estadísticamente imposible que todo fuera perfecto.

  


  
    —Estoy preocupada… —dijo cuando ya se habían ido casi todos, solo quedábamos los dos en el estudio, como si ambos hubiésemos estado esperando el momento.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    —Esa noticia sobre el departamento de defensa…

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —Yo…

  


  
    —¿Qué pasa con eso?

  


  
    —Necesito ir y ver cuál es el eco.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Necesito saber qué están diciendo los otros canales sobre el tema, ¿vienes? —Eran las nueve y diez, tenía veinte minutos para evaluar, veinte minutos para tomar una decisión que podía ser crucial. Max tenía razón… y no. Debía enterarme en qué estaba pensando Diane, pero Lia…

  


  
    —Oh… ¿Quieres que te ayude?

  


  
    —Precisamente mio amico. —Como si hubiese vuelto a su forma natural de actuar de un momento para otro, me regaló esa sonrisa que tanto amaba.

  


  
    —Emm… no puedo en este momento.

  


  
    —Oh… está bien… ¿Ya te vas?

  


  
    —No… tengo una reunión con Diane en veinte minutos.

  


  
    —¿Un martes por la noche? Uf… no sabía que ella era de las que les gusta trabajar tarde.

  


  
    —Emm… la verdad es que no sé qué es lo que necesita. —Mentira… Me sentía como una basura diciendo mentiras, pero… ¿Qué le iba a decir? ¿Qué nuestra jefa había demandado mi presencia en su oficina porque de seguro me pediría sexo, que era algo que se arrastraba desde antes de que llegara al canal, que no le importaba que yo hubiese decidido que quería estar con ella y que por lo mismo, necesitaba averiguar qué estaba planeando? No, no podía decirle nada de eso.

  


  
    —Entonces… no te preocupes, hablamos mañana mio amico. —Cerró su ordenador, se acercó y me dio un beso en la mejilla, sin darme espacio para hacer nada más porque se fue inmediatamente.

  


  
    Caminé hasta mi oficina en el cuarto piso, me transpiraban las manos y tenía el corazón acelerado… me sentía caminando directo al pabellón de fusilamiento.

  


  
    —¿Puedo entrar? —dije cuando llegué donde Diane.

  


  
    —Llegaste justo a tiempo —respondió abriendo la puerta y poniéndole el cerrojo una vez que entré.

  


  


  
    Capítulo 20

  


  
    Lia

  


  
    Entré a mi oficina sintiéndome extraña. A Tommy le pasaba algo… estaba segura. No me consideraba adivina, pero era buena leyendo la expresión del resto. Que tuviera una reunión con Diane era algo peculiar, en general, cuando nos necesitaba, íbamos juntos o incluso estaba el resto del equipo. Por otro lado, que no hubiese querido ayudarme con los ecos… No era su obligación, en ningún caso, pero se había convertido en una tarea que habíamos compartido varias veces… Raro, se sentía raro.

  


  
    No le di más vueltas al asunto, tenía otras cosas en qué pensar y detenerme en Diane Wilson, no aportaba. La desaparición de la caja de mi escritorio era mucho más importante.

  


  
    Volví a buscar… Nada. Me habría gustado hacer lo contrario, pero me di por vencida, si la caja no estaba en la oficina, alguien la había sacado y eso era lo que debía averiguar, quién la sacó y no su paradero.

  


  
    Prendí las pantallas y me senté con el ordenador, haría un barrido de las noticias internacionales y particularmente, me enfocaría en lo que decían sobre el departamento de defensa. Era como si la historia que había vivido en Atlanta se repitiera.

  


  
    Fuentes anónimas o fuentes que no podían ser descubiertas, secretos de estado… era como si estuviese pasando de nuevo. Sin embargo, había tomado los resguardos, no había sido a través de mí que llegaron las noticias. Ally había jugado un papel de suma importancia. Ella había conseguido la fuente, había asegurado la información y me había permitido investigar más y usarla.

  


  
    El reportaje había revelado que habían sido falsificados algunos comunicados, y lo que había parecido como un error en las instrucciones, era en realidad una orden. Debían atacar a uno de los grupos que estaban en contra del armamento nuclear. Muchos pensaban que eran solo rumores, pero yo sabía que había mucho más, sabía que estaban dispuestos a matar y eso, la gente necesitaba saberlo.

  


  
    Me sorprendió ver que nadie más hubiera dicho algo al respecto. Ni siquiera el canal once que solía tocar los mismos tópicos y competir con nosotros mano a mano. Si había algo que comenzaba a admirar, eran los cojones que tenía Emily por llevar toda la carga y responsabilidad del programa sola. Tommy y yo compartíamos pantalla y por lo mismo, no parecía que la divulgación de información delicada y que no le gustara a la audiencia, viniera de alguno de nosotros en particular. Ella, sin embargo, hacía todo el trabajo y una de las partes más difíciles del oficio, era enfrentar las críticas y los ataques.

  


  
    —¿Encontraste algo? —Oí su voz, era como un ronroneo, como un rugido, como un llamado.

  


  
    —¿Todavía por aquí? —dije a Tommy, se le veía cansado. Llevaba la corbata en el bolsillo y en vez de dos, tenía tres botones de la camisa desabrochados.

  


  
    —Estaba por irme, pero decidí pasar a ver si seguías aquí y… no me equivoqué. —Me sentía dividida, por un lado, todavía estaba molesta porque despachó a Ally la otra noche sin preguntarme, pero, por otra parte, sabía que mi maldito carácter era traicionero, que había sido demasiado dura y que no se merecía ese trato. Lo peor de todo, era que había pensado en eso y renegado al mismo tiempo todo el día. Deseaba estar con él de nuevo, necesitaba sentir sus labios en mi piel, si no hubiese sido por Wilson, habría sido capaz incluso de besarlo en el canal, sin importarme que pudieran descubrirnos o qué pudieran decir de nosotros.

  


  
    —Y, ¿qué necesitaba hablar Diane contigo? —Era más que curiosidad, necesitaba saber por qué ella lo había citado tan tarde.

  


  
    —Oh… nada especial —respondió, pero noté el ritmo de su respiración, parecía como si le hubiesen desinflado los pulmones.

  


  
    —¿Nada… a esta hora? —insistí, pero cambió la dirección de su mirada y no hacía contacto conmigo.

  


  
    —Ella quería… discutir los detalles de un acuerdo. ¿Qué harás ahora? —dijo avanzando hacia mí.

  


  
    —Pensaba irme a casa, ¿tú?

  


  
    —Lo mismo, pero ahora que te encuentro… —Me tomó de la cintura— No quiero hacerte propuestas indecentes, pero me encantaría que nos fuéramos juntos.

  


  
    —¿Qué dices?

  


  
    —¿Tu apartamento o el mío? Tengo mi cepillo de dientes en el coche y puedo llevar algo para cambiarme, guardo ropa en mi oficina.

  


  
    —Oh… así que… ¿No era una propuesta indecente? —Para contrariar la frase lo miré de una manera que no tenía nada de inocente.

  


  
    —No, no al menos desde mi punto de vista.

  


  
    —Mi apartamento —respondí y le regalé la sonrisa que había reprimido todo el día y que estaba reservada solo para él.

  


  
    —Eres lo mejor —dijo y me acercó más a él, puso sus labios en mi cuello y besó ese lugar sensible, ese que estaba justo detrás de mi oreja.

  


  
    Le escribí a Ally, sabía que de seguro estaba estacionada a las afueras del canal esperándome. Le dije que se fuera y la liberé de que me recogiera al día siguiente. Ya nos arreglaríamos si seguían los fotógrafos apostados en la entrada de mi edificio.

  


  
    Después de que prendí las luces y cerré la puerta de mi apartamento detrás de mí, me tomó entre sus brazos y me dio un beso que me dejó sin aliento. Él, solo él había logrado tener ese efecto en mí, bastaba con que tomara mi rostro entre sus manos y depositara sus labios en los míos e inmediatamente, me daba vueltas el mundo, perdía el control sobre mi cuerpo, mis pensamientos se convertían en algo etéreo, solo existíamos él y yo.

  


  
    Dejé mi chaqueta en el colgador y él hizo lo mismo.

  


  
    Me desaté el nudo del pañuelo.

  


  
    Me miró con los ojos casi negros, llenos de pasión.

  


  
    Me saqué los zapatos, y avancé hacia él hasta que no quedó distancia.

  


  
    Me tomó entre sus brazos y, levantándome del suelo me llevó directo al sofá, ese que habíamos elegido juntos.

  


  
    Sus labios subiendo y bajando por mi cuello.

  


  
    Mi respiración agitada por la anticipación.

  


  
    Su aliento tibio con aroma a menta, su piel con aroma a madera, a especias, a pasión, a excitación.

  


  
    Podía percibir su piel caliente a través de la tela.

  


  
    Podía sentir la respuesta de mi cuerpo a sus atenciones.

  


  
    Tiritaba.

  


  
    Él avanzaba, atento a cada reacción.

  


  
    Sus manos expertas abriendo los botones de mi blusa.

  


  
    Mis manos torpes desabrochando su camisa.

  


  
    Por fin libre, dejé que la yema de mis dedos siguiera los caminos de su abdomen, sin dejar de besarlo y sin dejar de decir su nombre en mi mente.

  


  
    —Lia —dijo él como si no pudiera resistirlo, repetía mi nombre en silencio, repetía mi nombre cada vez que tomaba aire y volvía a respirar. Decía mi nombre en voz alta, como si esperara que todo el mundo se enterara del deleite, de la pasión sin retorno y de la necesidad vital.

  


  
    Desabrochó mi sostén casi al mismo tiempo en que logré deshacerme de la tela de mi blusa, dejándome descubierta de la cintura hacia arriba.

  


  
    Él con el torso desnudo, presionando mis pechos, calentando mi piel con la suya.

  


  
    Besos torpes.

  


  
    Besos húmedos.

  


  
    Besos interminables.

  


  
    El sonido del cinturón hacía eco, al igual que el resto de las prendas que volaban directo hacia el suelo en caída libre.

  


  
    Sus manos ansiosas de tomarlo todo, de no dejar nada atrás.

  


  
    Mi corazón sin ritmo, mi piel cruda.

  


  
    Comenzó un camino lento y tortuoso, con pequeños mordiscos que me hacían tiritar, subía y bajaba por mi cuello, por mis hombros, por la suave y sensible piel de mis pechos. Solo saber que seguiría hacia la entrada de mi cuerpo, me erizaba la piel de crudo placer y me provocó temblores de anticipación, cuando sentí que dirigía más al sur, más abajo de mi ombligo.

  


  
    Tommy era grande y por más que quisiéramos hacer magia, no cabíamos cómodamente en el sofá. Me tomó entre sus brazos como si no pesara nada, y sin dejar de mirarme, fijo, intenso, penetrante, caminó hasta mi habitación, hasta ese lugar que nos liberaría de ataduras y que nos facilitaría el placer.

  


  
    Como si fuera una pluma, como si fuera de cristal, como si fuera un tesoro delicado, me puso en la mitad de la cama y no perdió tiempo en llegar de vuelta a mis labios. Pero esta vez, sin censurarse, sin limitar sus movimientos, sin dejar que el azar pudiera desconcentrarlo en la tarea de amarme, de demostrarme la necesidad que tenía de mí. Demostrarme, cuán perdida estaba si creía que podría alguna vez olvidarme de su piel y recordar mi nombre.

  


  
    Lamía el camino que había desde mi ombligo hacia el centro donde se juntaban mis piernas, donde estaba la clave del camino al éxtasis.

  


  
    Tirité cuando lo sentí atacar el punto exacto, ese que hacía que perdiera la cabeza, ese que elevaba todas mis funciones, que disparaba el placer hasta la cima y que me impedía pensar en otra cosa que no fueran sus labios y su lengua, invadiendo todo. Era como si construyera el destino con su cuerpo. Como si me abandonara al punto donde no había nada más que disfrutar de todo lo que me hacía, de todo lo que me provocaba. Hasta que, sin poder detenerme ni siquiera para advertirlo, las palpitaciones emanadas por ese lugar caliente y húmedo, palpitaciones que me llevaron hasta la cima, hasta el éxtasis más rudo y crudo, hasta el lugar donde olvidé todo, excepto su cuerpo posicionándose sobre mí, entre mis piernas, preparándose para unirse conmigo.

  


  
    Entró sin pedir permiso y sin necesitar alguno porque él sabía que eso, precisamente eso era lo que ansiaba para seguir respirando, para seguir viviendo una experiencia que no podría dejar atrás, nunca.

  


  
    Profundo y lento.

  


  
    Pausado e intenso.

  


  
    Una embestida, otra.

  


  
    La presión de su placer estrechándome y abriéndome para recibirlo, para perderme en él, en nada más que no fuera él. Me sentía tan completa, tan llena, tan deseosa por sentirlo, que movía mis caderas para encontrarlo tras cada embate.

  


  
    Más profundo.

  


  
    Más caliente.

  


  
    Más rápido.

  


  
    Empujando, haciéndome olvidar que éramos dos personas, porque nuestra unión era tan intensa que no sabía dónde empezaba él y dónde terminaba yo, si es que de verdad seguía existiendo esa separación.

  


  
    Más fuerte, penetrando todo aquello escondido, llegando a mis secretos más íntimos, obligándome a entregarle todo.

  


  
    Pulsaciones que emanaban de él, palpitaciones que me recordaban que el placer infinito existía y que era capaz de llevarte a lugares desconocidos. Otra cima más, alcanzada a través de las olas que chocaban en mi interior, el pulso de su deseo en el canal de mi placer y la liberación de todo.

  


  
    Respiraba con dificultad y con él todavía dentro, todavía sintiendo los ecos del orgasmo, los ecos del absoluto y completo abandono.

  


  
    Me sentí huérfana cuando salió de mí y se levantó al baño, para desechar el maldito condón que evitaba una unión perfecta.

  


  
    —¿Sabes? —dije cuando volvió a la cama—, llevo años tomando la píldora, creo que…

  


  
    —No.

  


  
    —¿No? ¿Por qué?

  


  
    —Simplemente no. No puedo dejar cosas al azar. Ese uno por ciento de error, es algo a lo que nunca me arriesgaré.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Lia, no me pidas eso.

  


  
    —Está bien, está bien, como prefieras. Pero… cuando estés listo, yo…

  


  
    —¿Quieres comer algo? —No era precisamente una forma disimulada para cambiar el tema, pero si él no quería… yo no podía obligarlo.

  


  
    —Claro… lo de siempre está bien para mí. —Se levantó de la cama a buscar su móvil que había quedado en la sala, regalándome la maravillosa vista de su espalda definida a la perfección y ese trasero duro, que a veces tenía ganas de morder y marcar, para demostrarle al mundo que me pertenecía.

  


  
    —Llegarán dentro de media hora, muero de hambre —dijo acostándose a mi lado y atrayéndome hacia él, encadenándome con sus brazos de acero.

  


  
    —Me encanta este lugar.

  


  
    —¿Cuál?

  


  
    —Este, justo donde puedo escuchar tu corazón —respondí cuando puse mi cabeza sobre su pecho, encima de ese órgano que palpitaba tranquilo y sin apuro.

  


  
    —Eres maravillosa ¿sabes? —agregó besando mi frente.

  


  
    —Tú no lo haces nada mal. —Después de mirarme con una expresión que podría llevarme hacia el más allá, me abrazó fuerte, sin dejar lugar que no estuviera conectado.

  


  
    —Bellissima.

  


  
    —Mio amico. —Respiró profundo, levantando su pecho y a mí con él.

  


  
    —Quiero dejar de ser tu amigo. Quiero dejar de pensar en que debo esconderme para buscarte, que debo seguir las normas que lo único que hacen es amenazar que podamos estar juntos.

  


  
    —En rigor… —dije alzando mi cuerpo para apoyarme en el codo y seguir dibujando círculos en su pecho—, no debemos estar juntos.

  


  
    —No me importa. Me importa tan poco que si es necesario que renuncie para estar contigo, basta solo con que me lo pidas.

  


  
    —No digas locuras. —Mi corazón había comenzado a agitarse, recordándome que era humana y que en cualquier minuto podría detenerse—. No puedes renunciar y mucho menos por mí.

  


  
    —¿Y si nos descubren?

  


  
    —Decidiremos qué hacer en el caso de que eso suceda, pero… Te quiero conmigo, no quiero estar lejos de ti. No quiero llegar al canal y buscarte para ver que no estás.

  


  
    —¿Te das cuenta de que si se enteran podemos perder nuestro trabajo, verdad?

  


  
    —Claro que lo sé.

  


  
    —¿Entonces?

  


  
    —Prefiero correr el riesgo.

  


  
    —Lia, puedo renunciar y buscar trabajo en otro lugar. No quiero que tu imagen se vea afectada si algo sucede.

  


  
    —Créeme, mi imagen puede soportar bastante. —Sonreí, no tenía idea de si lo que estaba diciendo tenía algún sentido, pero me importaba poco.

  


  
    —Puedo hacerlo, quiero que… Quiero que estemos juntos y que todo el mundo lo sepa.

  


  
    —No digas eso. Por lo demás, si somos cuidadosos…

  


  
    —No quiero mentiras entre nosotros y siento que escondernos es una. —Sus ojos habían perdido brillo, era como si súbitamente hubiese descubierto una necesidad apremiante.

  


  
    Me moví para quedar justo sobre él, para observar de cerca esa expresión determinada, esas mejillas ardientes, esa piel deseosa y para sentir cómo su erección crecía especialmente para mí.

  


  
    —Me encantas —dijo cruzando mi espalda con las manos, haciéndome tiritar al estar tan cerca y a la vez tan lejos—. Dame un segundo —agregó y se inclinó para sacar otro condón, de esos que había dejado sobre la mesita de noche.

  


  
    Cubriéndose para evitar «aquellos riesgos», me penetró en un solo movimiento, ajustando la presión sobre mis caderas, ajustando el vaivén de nuestro deseo, dirigiendo el camino. A horcajadas y sin dejar de ver sus ojos, lo seguí, lo seguí hasta que no pude más y caí sobre su pecho, perdida en las profundidades del deleite.

  


  
    El timbre sonó poco después de eso, al menos no nos había interrumpido en el momento crucial.

  


  
    Se levantó y después de ponerse los pantalones de pijama, lo vi caminar por el pasillo para recibir nuestra cena.

  


  
    —Lia —llamó desde la puerta.

  


  
    —¿Sí? —respondí después de ir al baño, a buscar la bata que estaba colgada detrás de la puerta.

  


  
    —Ven. —Caminé por el corredor sin prisa, pero cuando llegué y vi lo que tenía en las manos y sentí que se me iba el aire del cerebro cuando lo vi con «esa» caja Hermès.

  


  
    —Ha llegado esto para ti. —Muda, no sabía qué decir, tampoco sabía qué podía contener ahora ese maldito regalo. Lo tomé de sus manos y luego de depositarlo sobre la mesa, pensé, dudé y vacilé qué hacer con él. ¿Era correcto abrirlo?

  


  
    —¿Qué es?

  


  
    —No tengo idea —respondí y negué con la cabeza. Técnicamente, no era una mentira, no sabía exactamente qué había en esta en particular, pero tenía mis sospechas.

  


  
    —¿No lo vas a abrir? —preguntó cuando notó que me quedé inmóvil, petrificada, incapaz de mover un músculo y mucho menos, tomar una decisión tan compleja como abrir la caja. Lo miré buscando respuestas en su rostro, pero solo había dudas, curiosidad y un llamado a la acción.

  


  
    Fui a buscar la tijera que estaba en mi escritorio, esta vez, no abriría la cinta lentamente, lo haría con rapidez. Si había algo desagradable iba a saberlo de inmediato y me sentía más tranquila porque esta vez, estaba acompañada.

  


  
    Cuando levanté la tapa, sentí cómo se me apretaba el estómago, el nudo que tenía en la garganta me hacía imposible hablar, no podía articular palabras y las manos… mis manos… empezaron a tiritar.

  


  
    —¿Qué crees que sea? —preguntó Tommy que miraba el sobre, ese que había arriba del montón de fotos.

  


  
    —¿Quién te entregó esto? —Apenas podía respirar porque el impacto me estaba llevando al borde. No iba a seguir dilatando lo inevitable y le quité el papel de las manos.

  


  
    Mia cara:

  


  
    Terminó la espera y por fin ha llegado el momento.

  


  
    Se acabó el tiempo, he venido por ti.

  


  
    —¿Qué es? —insistió, ahora estaba impaciente.

  


  
    —Una mala broma.

  


  
    —¿Puedo? —preguntó extendiendo la mano para que le entregara la carta. Fue abriendo los ojos, impactado en la medida en que leía, yo sabía que cada palabra escrita a máquina en esa maldita nota no era una simple advertencia.

  


  
    —Lia, esto no tiene cara de broma. —Saqué las fotos de la caja. Había muchas de mi tiempo viviendo en Atlanta, pero había nuevas, se repetían las mismas que había recibido y que habían desaparecido de mi escritorio, pero se le sumaban un sinnúmero de tomas extra, mías con Ally, con Stefano, pero sobre todo, fotos mías con Tommy. Que hubiese reaparecido el contenido de lo que había recibido en mi oficina era escalofriante. Significaba que él estaba más cerca de lo que creía.

  


  
    —¿Quién lo trajo?

  


  
    —El mensajero de UPS.

  


  
    —¿Pudiste verlo?

  


  
    —Claro, llevaba uniforme al igual que todos.

  


  
    —¿Podrías reconocerlo? —Me miraba como si de pronto me hubiese convertido en un monstruo de tres cabezas y asintió.

  


  
    —No toques nada más, voy a llamar a la policía. —Tenía grabado el número de teléfono de la detective que había estado a cargo del caso, lo había conservado solo por precaución, nunca con la intención de volver a marcarlo.

  


  
    —Señorita Ferrara —Se oyó su voz por el otro lado de la línea.

  


  
    —Gracias por contestar.

  


  
    —Por supuesto, es mi trabajo —dijo con lo que parecía ser una sonrisa. La detective Weston era una mujer alegre, ejecutiva, dulce y al mismo tiempo, implacable en su trabajo. Si había algo fuera de lugar, era la única que podía hacerse cargo.

  


  
    —He recibido una carta y fotos. Es la segunda vez que se pone en contacto conmigo.

  


  
    —¿Russo?

  


  
    —Sí. Me mandó una caja Hermès que parecía un regalo a mi oficina y ahora, una a mi apartamento.

  


  
    Silencio.

  


  
    —¿Detective?

  


  
    —Aquí estoy señorita Ferrara, estaba pensando… No toque nada, enviaré a un equipo a revisar las pruebas e iré en cuanto pueda. —Sabía que no sería de inmediato, su base estaba en Atlanta y este asunto no era de su jurisdicción.

  


  
    —Gracias. —Me quedé mirando el teléfono cuando terminó la llamada, era como si en ese aparato pudiese encontrar alguna respuesta, o al menos algo que me reafirmara, era absurdo.

  


  
    Tommy no se había movido, estaba a mi lado aún con cara de no entender nada. Para ser justos, no podía pedirle más, nunca le había contado. Cuando tomé la decisión de renunciar, de salir de Atlanta, de empezar de nuevo, fue principalmente para comenzar un nuevo capítulo en mi vida, en ese momento pensé que sería suficiente como para dejar las pesadillas y todo lo demás en el pasado.

  


  
    No había querido involucrarlo, había tratado de mantener la distancia, pero él, con su encanto, con sus palabras y con sus besos, había terminado con mi determinación casi desde el primer momento en que lo vi.

  


  
    Lo que sentía por él había escalado, nunca fue algo pasajero, pero ahora era más, mucho más. Su presencia me tranquilizaba, sus manos me hacían olvidar y sus besos, sus besos se imprimían en mi alma poco a poco, me hacían desear algo que nunca me había permitido… el problema era, que no había marcha atrás.

  


  
    Me había perdido en él, con él y por él. Si el asunto con Russo tenía repercusiones, Tommy estaría en peligro y eso no podría perdonármelo.

  


  


  
    Capítulo 21

  


  
    Tommy

  


  
    Se había puesto pálida cuando vio el regalo, se le fueron los colores cuando abrió el sobre y perdió hasta el calor cuando terminó la llamada con la policía.

  


  
    —Lia. —Avancé hacia ella, la tomé entre mis brazos y apreté, podía sentir en mi cuerpo su angustia, podía sentir su tristeza y más aún, necesitaba como si fuera aire encontrar alguna manera de calmarla, como si de eso dependiera mi vida. Ella despertaba en mí instintos tan básicos que a veces sentía que me transformaba en un verdadero cavernícola. Necesitaba saber que estaría bien, necesitaba verla contenta, necesitaba sentirla vibrar al contacto de mis manos, necesitaba cuidarla y sobre todo, necesitaba estar con ella, deseaba que cada noche fuera su cuerpo el que estuviera enredado con el mío.

  


  
    —Lia —repetí, se había hundido en mi pecho y si de mí hubiese dependido, no la soltaría nunca—. Bellissima. —Reaccionó cuando dije lo último, como si una palabra en italiano hubiese bastado para traerla de vuelta. Sentí sus sollozos, sus lágrimas corrían por mi piel y su rostro pegado a mí no escondía lo que sentía—. Todo va a estar bien. —Era lo único que podía decirle, no tenía idea de qué estaba hablando, pero me encargaría de que así fuera.

  


  
    —Eso no lo sabes.

  


  
    —No, tal vez no, pero no estás sola. —Levanté su rostro con una de mis manos porque necesitaba mirarla a los ojos y necesitaba que ella viera verdad en los míos—. No voy a ninguna parte. Estoy aquí, contigo y no voy a dejarte. —La besé con delicadeza, la besé con abandono, la besé como nunca había besado a nadie en mi vida. Ella no me pedía nada, pero yo estaba dispuesto a entregarlo todo, a darle todo de mí, a reconocer que me había robado el alma y se había apoderado de mis emociones, de mis pensamientos… y de mi corazón.

  


  
    Iba a seguir hablando, pero sonó el timbre. Ella tiritó con angustia, pero se tranquilizó cuando después de ver por la mirilla, le aclaré que eran nuestros sándwiches.

  


  
    Corrí el sofá, instalé el mantel en el suelo y después de tomarla de la mano, la invité a sentarse, tal como a ella le gustaba.

  


  
    Comió en silencio y con la mirada perdida por más tiempo del que me habría gustado, pero sabía que no podía forzar la conversación, cuando ella quisiera hablar lo haría.

  


  
    —Ven aquí. —La puse sobre mi regazo, sin perderme la reacción de su cuerpo.

  


  
    —Trovami, ho paura —dijo tan despacio que si no fuera porque tenía todos mis sentidos atentos en ella, podría no haberlo escuchado.

  


  
    —No entiendo bellissima… ¿Qué significa trovi?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Es la segunda vez que te escucho decirlo. —Se alejó como si mis palabras la hubieran quemado, se alejó de manera tan violenta que, si no fuera porque la tenía entre mis brazos, habría escapado, lejos de mí, lejos de todo.

  


  
    —Trovi… trovi es una forma de decir encontrar. —Suspiró—. Cuando vivía en Atlanta… Hice un reportaje sobre falsificación de documentos en el departamento de defensa. Comencé con una investigación silente, no le pregunté a nadie y busqué información en diferentes lugares. A los dos meses, como si llegara del cielo él se acercó a mí. —Se detuvo para respirar profundo—. Mi fuente… mi fuente era una persona difícil de describir. Era un hombre ambicioso que trabajaba para el gobierno en el mismo departamento. Había rumores de filtraciones de información, órdenes directas del Pentágono habían sido «malinterpretadas» y en vez de realizar una extracción de rehenes, hubo una misión táctica que terminó con la vida de más de treinta personas. —Tiritaba—. Él, mi fuente, deseaba quedar bien con todos, desacreditó a uno de los generales, que en teoría estaba a cargo de la unidad y… ese… Ese fue el comienzo. Fui una imbécil. —Se le había enrojecido el rostro, vi lágrimas escondidas tras ese océano en el que se habían convertido sus ojos, y hacía un esfuerzo supremo para seguir hablando sin cortar las palabras.

  


  
    »Nunca dije nombres, ni revelé más de la cuenta, pero me molestaba que se ignoraran esos datos y empujé al interior del canal para que me dejaran investigarlo abiertamente. Lo logré después de que presenté pruebas… correos electrónicos y capturas de pantallas de diferentes mensajes. Él, durante todo el proceso, fue amable conmigo, me invitaba a almorzar, a veces me hacía regalos y era tan gentil que de no ser porque tiene quince años más que yo, habría incluso evaluado salir con él. —Se pasaba las manos por el rostro y veía la necesidad que tenía de salir de mi abrazo. Dejó de hablar, se acurrucó en mi pecho después de que acaricié su cabello y volvió a respirar con normalidad. —El FBI, llevaba tiempo buscándole la pista, tenían sospechas de que era él quien filtraba. Pero… no lo hacía solo conmigo, no, la misma información que me pasaba a mí se la entregaba a un senador, lo único que querían era sacar a ese general. No alcancé a indagar sobre el problema entre ellos, tenía suficiente con la operación encubierta.

  


  
    —¿Le dijiste a alguien quién era?

  


  
    —¡No! Al menos no al principio. Debemos proteger nuestras fuentes, eso lo sabes igual que yo, estaba siendo cuidadosa y si alguien se enteró de lo que él estaba haciendo no fue por mí.

  


  
    —¿Qué pasó? —Estaba más tranquila, su cuerpo más relajado y su rostro apoyado en mi hombro.

  


  
    —Una noche, cuando llegaba a mi apartamento… sentí un fuerte golpe en la cabeza.

  


  
    —Oh, Dios mío… —debía dejarla respirar entre frase y frase, pero lo único que quería era saberlo todo.

  


  
    —Él y alguien que nunca supe quién era, me forzaron y me metieron en el maletero de un coche. Era viernes y no tenía amigos en Atlanta, solo mi equipo de trabajo, por lo que nadie se dio cuenta de que estaba desaparecida hasta el lunes, cuando comenzaron a llamarme y no contesté. No había forma en que pudieran relacionarlo conmigo, ni que alguien pudiera adivinar lo que pasaba, nadie sabía de él, yo había protegido su nombre, pero no me creyó cuando se lo dije. —Cerró los ojos y se acercó más a mí, notaba que con eso buscaba protección—.» Me retuvo por una semana, me dejaron maniatada en un sótano y con una capucha. Me mantuvo drogada lo suficiente como para que no me enterara de si era de día o de noche. —Había vuelto a ponerse tensa y en vez de dejarla alejarse, besé su frente, besé su mejilla y seguí el camino que me llevó hasta su boca. —En uno de los pocos momentos en que estuve despierta y lúcida, le oí. No podía ver nada, pero sus gritos eran inconfundibles. Alegaba que por mi culpa lo investigaban los federales y un grupo de terroristas a quienes él había estado apoyando bajo las cuerdas. —Se me apretaba el estómago de solo pensar en ella atada, sola y drogada—. Me golpeó suficientes veces como para que no olvidara que era él quien estaba a cargo y me aseguró de que acabaría conmigo. Lo detuvieron después de que encontraron pruebas y luego… se volvió loco.

  


  
    —¿Qué pasó?

  


  
    —Lo condenaron a quince años, los cargos por falsificación y difamación acabaron con su carrera, pero los cargos por asociación ilícita fueron los que lo llevaron directo a la cárcel. Un mes después de que lo detuvieron comenzó a enviarme cartas… Cartas en las que me pedía perdón por los golpes, donde me pedía disculpas por haber perdido la cabeza esos días en que me tuvo, «como él decía», solamente para él. Que lo perdonara por no haberse dado cuenta en ese momento de que estaba enamorado de mí, y que la razón por la que me había dado tanta información era, porque creía que de esa manera llegaría a mi corazón. Insistía en que no me preocupara, que… cuando saliera de prisión se encargaría de arreglarlo todo entre nosotros. —Le costaba respirar, era como si estuviera recordando todo de manera tan vívida, que las imágenes y sensaciones parecían volver a ella—. Se obsesionó conmigo, me mandaba fotos de las fotos que aparecían en la prensa, fotos con imágenes de mí en la pantalla. Llegaban regalos como este a mi casa, —levantó un dedo y me mostró la caja—, a mi oficina, a veces encontraba sobres en el vidrio de mi coche, y todo… todo mientras él estaba tras las rejas. La detective Weston fue quien me encontró, el FBI ya sabía cómo y dónde operaba, fue una casualidad que dieran conmigo a tiempo… fue tanto que… si no hubiese sido por ella, yo…

  


  
    —Shhh… —le susurré al oído—. ¿Fue por eso por lo que saliste de la pantalla? —Asintió y después de repasar lo que había dicho me sentí como un imbécil, era obvio—. ¿Crees que es él?

  


  
    —Estoy segura, no puede ser otra persona.

  


  
    —Pero se supone que está en prisión…

  


  
    —¡Estaba preso cuando comenzó a enviarme estas cosas! —Gritó—. Fui yo la que tuvo que dejar todo para que la pesadilla terminara. Renuncié a mi trabajo, me fui del país y todo con la esperanza de dejarlo atrás. Me imagino que con el revuelo que ha provocado nuestra «relación», no le fue difícil encontrarme.

  


  
    —¿Por eso llorabas la otra noche?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —La primera vez que fuiste conmigo a mi apartamento, cuando te diste cuenta de que no sabías tu dirección. Esa noche lloraste y dijiste algo que terminó con trovi.

  


  
    —No quería que me encontrara, pero me confié y lo hizo a pesar de todo. Tommy, tengo miedo… No sé qué voy a hacer si vuelve…

  


  
    —No pasa nada, tranquila. —Me moví para mecerla y acunarla entre mis brazos.

  


  
    —Tengo miedo… —En su voz, podía notar lo derrotada que se sentía.

  


  
    —Lia, uno de mis amigos puede ayudarnos, al menos para saber en qué estado está su condena y eventualmente decirnos qué hacer.

  


  
    —No debes meterte en esto. La detective…

  


  
    —Quiero hacerlo. —Levanté su rostro con una de mis manos, besé su frente y volví a abrazarla, a dejarla cubierta con mi cuerpo, de algún modo, sentía que era una forma de cuidarla y escudarla de cualquier peligro.

  


  
    —Pero Tommy…, es peligroso y…

  


  
    —Confía en mí bellissima. Confía en mí…

  


  
    No tenía dudas, sabía que él podía guiarnos, era el único que podía hacerlo. Tomé mi teléfono y Max contestó al tercer ring.

  


  
    —¡Ey! Parecen siglos.

  


  
    —Nos vimos el sábado y hoy es martes, eres un poco exagerado. ¿Cómo están Cass y Daniel?

  


  
    —Bien, —Podía escuchar la sonrisa que tenía—, ambos son lo mejor del mundo… lo mejor que...

  


  
    —Escucha —interrumpí—, necesito de tu ayuda.

  


  
    —Dime. —Le hice un resumen muy breve, tenía la sensación de que los detalles debía dárselos personalmente.

  


  
    —Estaré allá en media hora. Llama a los demás.

  


  
    —No es necesario.

  


  
    —¡Llama a los demás! —dijo con su característico tono autoritario.

  


  
    —Está bien. Gracias.

  


  
    —Nos vemos.

  


  
    No le pregunté a Lia si le parecía bien, de alguna manera sabía que la presencia de mis amigos sería de gran ayuda.

  


  
    El timbre sonó asustándonos, era el equipo que había enviado la policía.

  


  
    —Por aquí —dijo ella haciéndolos pasar a la sala para mostrarles la caja.

  


  
    —¿Cómo fue que recibió esto? —preguntó el que llevaba la cámara fotográfica.

  


  
    —Yo. Me lo entregó un mensajero de UPS, firmé el documento de la recepción, se lo pasé y ella lo puso sobre la mesa antes de abrirlo. —Indiqué señalando dónde estaba todo.

  


  
    —Corté la cinta con estas tijeras, —las mostró—, y revisamos lo que había dentro. Es probable que todo tenga nuestras huellas.

  


  
    —Veremos si encontramos algo —dijo el otro, este llevaba un bloc de notas y escribía cada detalle. Después de una ronda de fotos y más preguntas empacaron todo, pero no se llevaron nada.

  


  
    El timbre nuevamente, pero esta vez, en vez de ser extraños en la puerta estaba Alex.

  


  
    —Muchas gracias por todo —se despidió Lia de los agentes de policía.

  


  
    Salieron unos y llegaron otros, Alex entró y se acercó a ella para abrazarla. En menos de cinco minutos, llegó Max y luego Jonah.

  


  
    —Lia, quiero que sepas que para lo que sea puedes contar con nosotros —dijo Max y los demás asintieron.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —Hablé con uno de mis abogados que es experto en casos penales y un muy buen investigador, esta misma noche viajará a Atlanta para conversar con la detective y averiguar todo sobre el caso.

  


  
    —Pero hay cosas que son confidenciales, no creo que pueda…

  


  
    —Créeme, encontrará toda la información que exista y descubrirá lo que sea que esté faltando —aseguró Max.

  


  
    —¿De verdad? —preguntó ella.

  


  
    —De verdad —respondió Alex.

  


  
    —Escúchame —dijo Max que se acercó a ella que estaba sentada en el sofá a mi lado. Se hincó para quedar a su altura y le tomó ambas manos—. Haré todo lo que esté a mi alcance y estaremos contigo a cada paso del camino.

  


  
    —Recuerdo que el canal les había asignado guardaespaldas —agregó Alex—. ¿Sanders y Flanders?

  


  
    —Sí, pero ellos trabajan durante la semana y nos acompañan básicamente cuando entramos y salimos de casa, en el canal o cuando transitamos por la calle. —Max tomó el teléfono sin reparar en que eran más de las once de la noche.

  


  
    —Soy yo —dijo cuando le respondieron—. Los necesito a ti y a tu equipo.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Dos.

  


  
    Silencio.

  


  
    —¿Cuándo puedes tenerlos?

  


  
    Silencio.

  


  
    —24/7

  


  
    Silencio.

  


  
    —¿Dos turnos?

  


  
    Silencio.

  


  
    —Te enviaré la dirección.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Lia Ferrara y Thomas North.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Sí… los quiero armados. Gracias.

  


  
    Después de las últimas palabras no solo ella estaba petrificada, nos miramos todos con dudas, pero sabía que si Max estaba convencido de que era lo que había que hacer, era mejor confiar en su criterio.

  


  
    —Pagaré los gastos —dijo Lia.

  


  
    —¿Qué gastos? —preguntó él.

  


  
    —Los honorarios del abogado… lo que sea.

  


  
    —No te preocupes por eso —aseguró.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Déjalo —agregó Jonah que se había mantenido en silencio—, sabe lo que hace y por los gastos… no te preocupes, estarán cubiertos. —Cuando terminó de hablar me miró y yo asentí. Era mi intención hacerme cargo de eso y ninguno tenía dudas, pero sabíamos que Max no me dejaría pagarle ni un centavo.

  


  
    —Entonces… —comenzó Alex—, tenemos un loco acosador y violento persiguiéndote. —Lia asintió. Él iba a continuar, pero Jonah interrumpió, preguntando si alguien deseaba algo para comer. Era típico de él, cuando se estresaba comía y solía arrastrarnos a todos.

  


  
    —Yo —dijo Alex.

  


  
    —Yo también —agregó Max. Nosotros nos negamos, habíamos cenado poco antes y al menos yo, no tenía apetito.

  


  
    —El equipo de seguridad estará aquí por la mañana, los escoltarán a todos lados y cada uno de ustedes tendrá el suyo. Vendrán a presentarse, rotarán cada doce horas por lo que no deberían estar sin protección en ningún momento, aun cuando se encuentren juntos.

  


  
    Habrá dos guardias, Knox ha trabajado por años conmigo y confío plenamente en él.

  


  
    —¿De verdad crees que es necesario que estén armados? —pregunté.

  


  
    —No lo sé, pero es mejor no correr riesgos. El hombre ha enviado algo que es una amenaza a todas luces y, sea él u otra persona la que esté detrás de esas fotos, no está lejos. Dormiré más tranquilo sabiendo que están seguros.

  


  
    —Está bien.

  


  
    —Ahora… ¿Hay algo más que te preocupe? —dijo Alex.

  


  
    —No… supongo que no —respondió ella.

  


  
    —Bien… Lia —continuó—, para lo que necesites… estés o no con este idiota, estaremos disponibles, cuenta con nosotros —insistió Alex con el ceño fruncido.

  


  
    —Gracias. —Después de comer se levantaron y salieron en fila india.

  


  
    —¿Estás seguro de que sea una buena idea? —me preguntó en cuanto salieron. Asentí y antes de que pudiera seguir dándole vueltas al asunto, la tomé en brazos y me la colgué al hombro, tenía clara cuál era la perfecta manera de distraerla.

  


  


  
    Lia

  


  
    Tenía pereza, estaba tan cómoda acurrucada a su lado, que maldije para mis adentros cuando fue el timbre el que sonó antes que la alarma que habíamos puesto para ir a trabajar.

  


  
    El equipo de seguridad constaba de cuatro hombres, ninguno de ellos era gigante como Flanders y Sanders. Por el contrario, eran altos sin lugar a dudas, pero se les veía ágiles, tanto que habría apostado a que no solo eran rápidos y duros con las manos, sino que también eran capaces de correr kilómetros sin parar.

  


  
    —Buenos días, señorita Ferrara, nos ha enviado Max Russell —dijo el que estaba parado más adelante.

  


  
    —Pasen por favor.

  


  
    —Hola Knox —saludó Tommy que venía caminando desde la habitación.

  


  
    —¿Se conocen? —pregunté sorprendida.

  


  
    —Sí —replicó Knox.

  


  
    —Hace unos años, tuvimos el placer de ver su trabajo.

  


  
    —Gracias Tommy, y yo que había pensado que habían quedado conformes con nuestros servicios.

  


  
    —Es broma, amigo —dijo él estrechando su mano—. Sin ti, no contaríamos con nuestro propio padrino —sonrieron ambos y no entendí el chiste.

  


  
    —Max me contó los detalles, pero quiero saber si hay algo más.

  


  
    —Pues… en realidad no creo que haya mucho que agregar.

  


  
    —Bien… necesitamos saber todo respecto a sus rutinas, no solo qué hacen, sino también por dónde transitan, cuáles son los lugares que frecuentan y con quién… ya me entienden.

  


  
    —Claro —asentí. Comenzamos de menos a más, desde horarios hasta calles.

  


  
    —No queremos que el sospechoso se dé cuenta de nuestra presencia, por lo que vestiremos de manera casual, y en vez de llevarlos, los seguiremos. La idea es que no cambien su rutina, no queremos que note nuestra presencia y nos descubra. Esperaremos las noticias que nos entregue Williams, el abogado que está en Atlanta. Si Russo salió de prisión, únicamente entonces, cambiaremos de modalidad. Aprovecharemos que siguen bajo los cuidados de los guardias que les asignó el canal, por lo que usaremos eso como ventaja. ¿De acuerdo? —Asentimos, hasta ese momento no me había dado cuenta de que había tomado a Tommy de la mano y que él, no me había soltado, muy por el contrario, me sujetaba con fuerza.

  


  
    —Estaremos atentos —dijo Knox.

  


  
    —Gracias por todo —respondí. Iban a instalarse en sus puestos y tenía la sensación de que un nuevo capítulo de mi peor pesadilla había comenzado a escribirse.

  


  
    Estaba en mi vestidor frente al tocador. Debería de haber sido un miércoles cualquiera, pero estaba consciente de que no era así. Ahora nuevamente tendría que ser cuidadosa con todo. Me até el pañuelo morado al cuello antes de darme el último toque de maquillaje, asegurándome a mí misma que esta vez sería diferente, que podía estar tranquila sin importar lo que estuviera esperándome a la vuelta de la esquina.

  


  
    Flanders estaba en la puerta y se sorprendió cuando vio a Tommy detrás de mí.

  


  
    —Buenos días, señorita Ferrara, Señor North. No nos habían informado de…

  


  
    —No —dijo Tommy—, y no dirán ni una palabra ¿está claro? —El gigante asintió, sin ninguna expresión en el rostro.

  


  
    Tommy me abrió la puerta de su Maserati y Flanders que no tenía idea de que Ally no me recogería, se sentó atrás.

  


  
    No había periodistas a la salida del edificio y el camino hasta el canal fue tranquilo, no hubo eventos. No tenía idea de si debía estar preocupada de que Russo apareciera de pronto frente a mí o si podría vivir en paz.

  


  


  
    Capítulo 22

  


  
    Tommy

  


  
    Era incómodo ver a Flanders por el espejo retrovisor, pero era lo correcto. La aparición de Knox me había dejado conforme. Lo conocía, lo había visto trabajar en el caso de Max hacía un par de años y tenía plena confianza en él y su equipo. Lia iba a mi lado, moviendo la pierna como solía hacer cuando estaba nerviosa y apretó mi mano después de que puse la mía sobre su rodilla, no para alejarme, sino para anclarme a ella.

  


  
    No hablamos, una de las cosas en las que Knox había sido claro era en que no mencionáramos nada ni de Russo, ni de los regalos, ni de la seguridad privada, en resumen… nada a nadie.

  


  
    Mientras no tuviéramos noticias de Atlanta, todo seguiría tal cual.

  


  
    Nos despedimos a la entrada del canal, cada uno iría a su oficina y comenzaría con sus actividades regulares, nos juntaríamos en reunión de pauta, luego en la sala de maquillaje para terminar el día con el programa. Esa era la rutina general… Lo único que yo quería agregar, era buscar una manera de asegurarme de que Lia y yo, pasáramos las noches juntos. Era maravilloso abrazarla antes de dormir y aún mejor, verla abrir los ojos por la mañana, acurrucada en mi hombro o dejándome pegar mi pecho en su espalda y cubrirla con todo mi cuerpo.

  


  
    —Hola Joe —saludé.

  


  
    —Buenos días —respondió.

  


  
    —¿Alguna novedad?

  


  
    —No… excepto que volvió a llegar un sobre, igual que el del otro día, lo dejé en tu escritorio. —Se me hizo un nudo en la garganta, hasta ese momento no había recordado las fotos que recibí después de estar ese fin de semana con Lia, donde la tarjeta decía “cuidado”. Mierda, lo había olvidado por completo.

  


  
    —Knox —dije cuando él respondió al primer ring—. Recibí un sobre y creo que son más fotos. Había olvidado que hace dos semanas recibí uno igual.

  


  
    —¿Dónde estás?

  


  
    —En mi oficina.

  


  
    —Voy en camino, dile a tu asistente que soy alguien que está trabajando contigo en algún reportaje, o cualquier cosa que haga creíble que puedo visitarte en cualquier momento.

  


  
    —Lo haré. —Le pedí a Joe que lo dejara entrar en cuanto llegara.

  


  
    —No lo abriste, ¿verdad? —preguntó Knox en cuanto estuvo frente a mí. Había entrado con una sonrisa y mucha calma, como si nada sospechoso pasara a nuestro alrededor, y le puso el cerrojo a la puerta.

  


  
    —No… pero, —abrí el primer cajón de mi escritorio y saqué el otro sobre— mira esto. —Lo tomó de mis manos y con cuidado puso las fotos sobre la mesa y revisó la nota.

  


  
    —¿Cómo fue que recibiste este?

  


  
    —Me lo entregó mi asistente, ese día, me dijo que el sobre había estado en su escritorio antes de que llegara y es, prácticamente lo mismo que sucedió hoy. —Knox mandó un mensaje con su móvil y me pidió que esperara. Volvió a los cinco minutos con una mochila en la que había de todo para tomar muestras. Antes de tocar el nuevo sobre, se puso unos guantes de vinilo y lo abrió con cuidado.

  


  
    —Esperemos que no esté contaminado, ¿alcanzaste a tocarlo?

  


  
    —No. Te llamé apenas lo vi. En rigor, la única persona que lo ha manipulado es Joe. —El sobre contenía más fotos, algunas mías con Lia, mías en el coche y con… mierda.

  


  
    —Knox, esta foto es de hace tres semanas —dije, mostrándole una de las maratones de los sábados con el resto. En la foto estábamos los cuatro justo antes de comenzar, el día en que discutimos por la cantidad de kilómetros.

  


  
    —No me gusta esto —comentó y me mostró una de las fotos.

  


  
    Te advertí que tuvieras cuidado. Lo mío no se toca.

  


  
    La nota estaba al reverso de una donde estábamos Lia y yo en la terraza de su apartamento besándonos. Esa foto…

  


  
    «Dios mío».

  


  
    —¡Mierda! ¡No puede ser! —Me pasé las manos por la nuca y me tiré el cabello.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Esta foto es de anoche. ¡De anoche! —Se me aceleraba el corazón y la adrenalina hacía que sintiera cada pulsación en la garganta. Knox tomó su teléfono y mandó un mensaje.

  


  
    —Ampliaremos, duplicaremos la vigilancia y pondremos guardias en el perímetro. —Me aseguró e intenté mantener la calma. Tenía ganas de correr hacia ella y contarle, pero no. No deseaba ponerla más nerviosa. Ya bastaba con el estrés y angustia que tenía por «el regalo», si le decía que yo había recibido lo mismo, y con una clara advertencia, su miedo aumentaría de manera exponencial. Knox y su equipo lo manejarían, después de todo, eran los expertos.

  


  
    —Un momento —respondí cuando golpearon la puerta. Knox asintió, guardó los sobres y fotografías en su mochila, y se preparó para salir.

  


  
    —Hablaré con Max —agregó antes de cruzar la puerta y despedirse.

  


  
    —La señora Wilson te espera en veinte minutos en su oficina —dijo Joe que se asomaba por el umbral.

  


  
    —Gracias. —No tenía ganas de ir, nada bueno podía salir de una nueva reunión con ella.

  


  
    —Hola George, tengo una reunión con Diane —saludé.

  


  
    —Por supuesto señor North —respondió asintiendo con la cabeza— ¿Desea un café?

  


  
    —No, no hay tiempo para eso —dijo ella que se había asomado a la puerta—. Es breve, lo que debemos discutir no tomará más de quince minutos. —Sentí cómo se me tensaba cada uno de los músculos, había empuñado las manos y traté de todas las maneras posibles de verme relajado—. Adelante, como siempre muy puntual… me encanta eso Thomas. —Su sonrisa era diferente a lo que había visto en ella. Era desafiante, hostil y sus pupilas se veían dilatadas, brillantes y muy oscuras.

  


  
    —Buenos días.

  


  
    —Buenos días a ti —dijo al tiempo en que se sacaba la chaqueta azul claro que llevaba sobre el vestido del mismo color—. ¿Me ayudas? —Se dio la vuelta y me indicó dónde estaba el cierre.

  


  
    —¿Qué estás haciendo?

  


  
    —Nada que no hayamos hecho antes, querido.

  


  
    —Estoy seguro de que fui muy claro cuando te dije que lo nuestro ya no…

  


  
    —Te oí la primera vez, pero parece que no recuerdas que te expliqué cuáles eran las cartas de este juego.

  


  
    —Maldita sea Diane ¡Que no! —Con algo de frustración porque no le había puesto las manos encima, se levantó el vestido casi a la altura donde debía ir el tanga que no usaba.

  


  
    —Basta, por favor —repetí. Se acercó, puso la mano derecha en mi cuello, justo donde empezaban los botones de la camisa y la otra la situó directo en mi entrepierna y apretó, rozó mi cuello con los labios y habló muy despacio, el único que oiría esas palabras sería yo.

  


  
    —¿Ves?, no puedes negarlo —insistió y bajó el cierre del pantalón, para encontrarse con mi miembro traicionero y una erección inminente.

  


  
    —No —Enfaticé y me alejé de ella para poner todo en su lugar. Mi cinturón, los botones de la camisa y mandarle a mi cerebro las instrucciones para que mi maldito cuerpo, que parecía con la voluntad de un adolescente fuera sensato. No podía ser que mis reacciones fueran tan automáticas al contacto y se movió al costado cuando caminé hasta la puerta.

  


  
    —Estás cometiendo un error y lo sabes. Fui muy específica, no me interesa la exclusividad, solo un poco de actividad para relajarme y de ti depende si le cuentas o no a tu italiana, eso no me importa.

  


  
    —No me amenaces.

  


  
    —¡Oh… me encanta tu candidez! No son amenazas sino una aclaración de cómo serán las cosas en adelante. Solo debes cooperar y listo, asunto resuelto.

  


  
    Aparentemente, no me había bajado del shock de adrenalina. Seguía acelerado y sintiendo mi presión sanguínea en todo el cuerpo. Salí y, después de ver su rostro con una sonrisa torcida, caminé hasta mi oficina.

  


  
    Tenía dificultad para respirar, sentía que había escapado de una emboscada, pero estaba seguro de que eso era recién el comienzo.

  


  


  
    Lia

  


  
    Los amigos de Tommy habían sido más que amables. Me sorprendió su actitud, la seguridad con la que afirmaron que iban a ayudarme, pero, sus buenas intenciones podrían no ser suficientes. Russo era un hombre peligroso y sin importar los resguardos, la sensación de inseguridad crecía a cada momento.

  


  
    Mio amico: ¿Puedes almorzar conmigo? Tenemos que hablar.

  


  
    Yo: Claro.

  


  
    Mio amico: Pasaré por ti a la una.

  


  
    El mensaje me había tomado por sorpresa y no estaba segura de que fuera una buena idea. Que los periodistas estuvieran atentos a nuestra rutina era una cosa, pero que les diéramos un espectáculo saliendo juntos del canal, no me quedaba claro en qué aportaría ni a nuestra imagen, ni al deseo de mantenerme segura y fuera del alcance del hijo de puta que andaba detrás de mí. Con su reaparición, habían aflorado también los recuerdos; los golpes, los gritos, las amenazas y el alivio… cuando apareció la detective Weston.

  


  
    —¿Vamos? —Di un salto cuando vi a Tommy en la puerta, ni idea dónde se había ido el tiempo, no había alcanzado a enterarme de lo rápido que pasó. Asentí con la cabeza. Caminamos juntos, pero separados, uno al lado del otro y fuimos al restaurante que estaba a dos manzanas del canal.

  


  
    —Me llamó Max, ya tiene noticias de su abogado —dijo en cuánto nos sentamos a la mesa. Durante el trayecto se había mantenido en silencio, los pasos de Flanders y Sanders que venían a menos de dos metros, no permitían siquiera que uno pudiera imaginarse hablar de otra cosa que no fuera trabajo.

  


  
    —¿Tan rápido?

  


  
    —Créeme, si hay alguien que puede lograr que las cosas sucedan casi de manera automática, es Max Russell.

  


  
    —Es un hombre importante.

  


  
    —No… es un idiota, pero sí, tiene suficientes recursos como para que todos corran a seguir sus instrucciones —sonrió—, es como si nunca hubiese dejado de ser el capitán.

  


  
    —¿Capitán?

  


  
    —¿Recuerdas que te conté que solía jugar Rugby?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Bueno… Max fue nuestro capitán por casi dieciséis años.

  


  
    —Eso es impresionante.

  


  
    —Lo es. Casi todo lo que tiene que ver con él es impresionante, aunque los demás no lo hacen nada de mal.

  


  
    —Nunca me habías hablado de ellos —Sentía la calidez con la que se refería a sus amigos y era fascinante, no estaba acostumbrada a ver cosas así—. Alex es el coach y director general de The Flyers y Jonah es el jefe del departamento de física en la facultad de ingeniería, se ha dedicado a la investigación desde que comenzó, y a veces, estoy seguro de que es una versión mejorada de Sheldon Cooper. —Me reí—. Nuestra relación es de hermanos, de equipo y de amigos. Siempre hemos cuidado la espalda del otro, es lo que hacemos.

  


  
    —Nunca he tenido una relación así con nadie.

  


  
    —¿Y tu familia?

  


  
    —Me fui de Toscana apenas terminé la secundaria y he tenido una vida… muy errante y algo ermitaña. No soy de las que confía a la primera y después de lo de Atlanta… bueno… me imagino que entiendes.

  


  
    —Sí.

  


  
    —Entonces, ¿hablaste con Max?

  


  
    —Sí, aunque no me dio detalles. Iremos esta noche a su casa, ahí nos dirá qué es lo que sabe. —Me moría de ganas de que me hubiera tomado de la mano, o de que me hubiera abrazado mientras caminábamos por la calle, o de que me hubiera besado antes de sentarnos a la mesa.

  


  
    —Gracias por todo.

  


  
    —No tienes nada que agradecer, me importas Lia y eso nadie puede cambiarlo, y respecto a mis amigos… Esto es algo que quieren hacer, no es por compromiso. Yo sé que lo dije antes, de verdad deseo que seamos más que compañeros de trabajo, quiero que seas…

  


  
    —¿Tu novia?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Pero…

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Creo que todavía no estamos preparados para eso.

  


  
    —¿Qué quieres decir?

  


  
    —Verás, la otra noche te dije que me cuidaba, te dije que tomaba la píldora… y tú… —No sabía cómo iba a reaccionar—. Escucha, respeto lo que piensas y eres libre de tomar esas decisiones por ti mismo, pero me dio la sensación de que no confiabas en mí.

  


  
    —¿Por qué piensas eso?

  


  
    —Lo que dijiste sobre los riesgos. No creo en el “felices para siempre”, pero sí en que hay que construir las relaciones día a día y me gustaría en el futuro tener una familia, hijos, la casa con la cerca blanca, el perro, todo el paquete… aunque parezca irreal. Me gustaría pensar que si tú y yo… convertimos esta relación en algo más que compañeros de trabajo o lo que sea que seamos… —El camarero llegó con nuestra orden, interrumpiendo el momento o tal vez deteniéndome a tiempo. Miré el plato de pasta antes de levantar la vista para volver a enfrentarlo.

  


  
    —Lia, no creo en el matrimonio, pero eso no significa que nosotros no podamos ser…

  


  
    —Que… ¿novios? ¿Novios sin compromiso ni futuro?

  


  
    —No.

  


  
    —No entiendo.

  


  
    —El matrimonio es solo un papel, un papel inservible. ¿Crees acaso que porque hay un documento de por medio el compromiso es más real? —Estaba levantando el tono de la voz y respiraba agitado—. No es así. Las mentiras existen con papeles incluidos, yo… yo te quiero… quiero estar contigo, ¿no lo ves? No espero que me lo digas de vuelta, pero yo… no sé cuándo sucedió ni por qué. —Se pasó las manos por la nuca y se tiró el cabello—. Nunca me había pasado, nunca había sentido esto… —Estiró el brazo para tomar mi muñeca—. Nunca me había sentido así con nadie y creo que… te quiero… Te quiero, ¿no lo entiendes? —Besó primero la palma y después el punto donde con los labios, podría haber sentido lo agitado que tenía el corazón por el efecto de sus palabras, se me apretaba el pecho y se me hacía un nudo en la garganta, no sabía qué responderle.

  


  
    Era capaz de entender, porque lo que él me hacía sentir era parecido. Si bien, no lo había planificado y me había visto obligada a hacerlo, le había contado mi mayor secreto y me había sorprendido… No se asustó, por el contrario, en vez de salir corriendo armó una cuadrilla con sus amigos, contrató seguridad privada y todo para protegerme.

  


  
    —Lia, por favor di algo.

  


  
    —Esto es apresurado —respondí con la intención de detenerlo, de detener declaraciones de las que podríamos arrepentirnos. Alguien tenía que ser el sensato en medio de todo. Russo me perseguía nuevamente y eso me ponía en riesgo, y por defecto a él también. Por otro lado, él no estaba en la misma sintonía que yo. Deseaba algo real y para eso, necesitaba poder proyectarme, con o sin él.

  


  
    —¿Eso es todo?

  


  
    —Créeme, no quieres estar conmigo, es un riesgo.

  


  
    —No me importa.

  


  
    —No sé de dónde viene todo esto. Me gustas y mucho, —no podía mentirle—, pero estamos en lados opuestos y eso lo cambia todo.

  


  
    —Lia, por favor.

  


  
    —¿Qué es lo que quieres?

  


  
    —Que me des una oportunidad, una para demostrarte lo mucho que significas para mí, para demostrarte que estoy más que comprometido contigo y que estoy aquí, para ti.

  


  
    —¿Has pensado en todo lo que está en juego? ¿Nuestro trabajo, nuestras carreras, nuestro futuro? —Tenía que encontrar algún argumento para dejar esta conversación que no llegaría a ninguna parte.

  


  
    —Mierda Lia, no sé qué más decirte y al principio no te importaba.

  


  
    —No, no me importaba y tampoco te pido nada. —¿Qué más? Era eso o echarme a sus brazos con desesperación, nadie me había dicho algo así en toda la vida, y si bien llegaba a mi alma con ellas, no podía arriesgarme. ¿Qué pasaría si no eran capaces de contener a Russo y tenía que dejarlo todo, a él incluido? No sería capaz de soportarlo, podía empezar de nuevo en cualquier lugar pero sola, no con el corazón partido en pedazos por habérselo entregado a alguien, a él.

  


  
    —¡Por favor, escúchame! —Se estaba poniendo rojo, con las pupilas dilatadas y podía ver cómo apretaba la mandíbula—. Quiero estar contigo, es lo único en lo que pienso todo el día, dame una oportunidad.

  


  
    —Hagamos un ejercicio… —Me estaba llevando al límite, por más que lo pensaba no tenía otros argumentos más que los que él me había dado—. Imaginemos que comenzamos una relación que evoluciona bien… ¿Qué va a pasar cuando yo desee algo más?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Te acabo de explicar lo que quiero para mi vida. Te acabo de decir que lo que quiero es tener una familia. ¿Serías capaz de aceptar eso?

  


  
    —¿Podríamos hacerlo sin pensar en matrimonio? —Tenía ganas de jalarme el cabello, ¿qué parte de lo que estaba diciendo no entendía?

  


  
    —No te importa que yo sea un peligro, aun así quieres ser mi novio pero… ¿No quieres pensar en un futuro? ¿Te das cuenta de lo idiota que suena eso? —Había comenzado a impacientarme y solo me di cuenta cuando oí el sonido del tacón de mi zapato golpeando el suelo.

  


  
    —Lia yo…

  


  
    —No te estoy pidiendo matrimonio ni espero que te pongas de rodillas, o que me regales un anillo. No, pero vine a esta ciudad porque deseaba echar raíces y pensé que lo entendías. No sé qué es lo que sucederá mañana…

  


  
    —No importa lo que pase mañana, quiero estar contigo…

  


  
    —Yo también, pero no así. O estás dentro o estás fuera, es simple. —Dejé el tenedor en el plato, recogí mi bolso, me levanté y me fui.

  


  
    Era el momento y no quedaba otra, era el momento de poner los límites para él y para mí. Sin importar lo que él pudiera pensar, lo que queríamos era diferente y eso no cambiaría, estaba segura de ello.

  


  


  
    Capítulo 23

  


  
    Tommy

  


  
    Sin más se levantó de la mesa y Flanders fue tras ella. Tuve ganas de gritar, de decirle que no se fuera, de que me escuchara… pero ya le había dado todos los argumentos que tenía. Lia debía creer en mí, tenía que creer en mí, era la única manera.

  


  
    Cuando la vi salir sentí como si me hubiese pegado contra el suelo, como si nada hubiese detenido la caída libre, como si estuviera llegando al punto más bajo de mi existencia.

  


  
    Ella me lo había arrebatado todo sin saberlo, porque ya no era el mismo, ya no era ese al que no le preocupaba el mañana y no había sido capaz de explicárselo. Quería un futuro y ese era mi deseo, quería acostarme con ella por las noches y besarla por las mañanas.

  


  
    Si pudiera entender que yo… que yo no creía en el matrimonio porque había presenciado lo dañino que podía ser, porque había visto muy de cerca los efectos de las mentiras y el engaño. Porque una familia no se puede construir sobre papeles. Porque los hijos no pueden crecer en la toxicidad de dos personas que dejan de amarse y lo tiran todo por la borda, desde el respeto, hasta el amor propio, desde la confianza, hasta las ganas de vivir y eso, jamás podría permitirlo.

  


  
    No eran simples dichos de alguien desesperado, cada palabra era verdadera y cada sílaba había salido de los recovecos de mi alma. No era nada ligero y aunque no lo había preparado, estaba seguro de cada cosa que dije… Pero ¿matrimonio?

  


  
    Volví al canal con Sanders pisándome los talones y pensando en lo larga que sería la tarde, en el programa donde estaba seguro de que sus sonrisas no serían para mí, aun cuando no me hubiesen pertenecido nunca.

  


  
    Antes de bajar a la sala de maquillaje, recibí un mensaje de Max diciendo que nos esperaba a las diez de la noche en su casa. No me atrevía a hablar con Lia directamente por lo que se lo reenvié, esperando que con eso se diera por enterada. Después de apretar el botón «enviar» me sentí como un cobarde.

  


  
    Lia bellissima: ¿Me mandarías por favor la dirección de Max?

  


  
    Yo: ¿Paso por ti?

  


  
    Lia bellissima: No es necesario, Ally me llevará y el equipo de Knox irá detrás de mí.

  


  
    Tenía un nudo en la garganta, sentía como si hubiese perdido cualquier oportunidad con ella, como si se hubiesen esfumado las posibilidades, como si hubiese arruinado nuestro futuro. Le di la dirección en solo un mensaje y esperé. Esperé por una respuesta, por alguna señal, pero no recibí nada más.

  


  
    —Nos vemos allá —dijo cuando terminó el programa, después de que cerró su ordenador sin darme opciones de decir algo.

  


  
    —Claro —respondí como un idiota, embobado por su presencia y arrepentido de no haber sido capaz de ofrecerle más, por no haber podido explicarle todo sobre mí, ni la verdad detrás de mis aprehensiones.

  


  
    En la calle la humedad del invierno no perdonaba, el frío calaba los huesos sin importar el abrigo que llevara.

  


  
    El camino a la casa de Max fue eterno, no porque estuviera lejos, sino porque eran muchos los hilos en mi propio pensamiento.

  


  
    —¿Llegó Lia? —fue lo que dije cuando abrió la puerta. Ally no se veía en ninguna parte y me imaginaba que ella no andaba sola, aun cuando el equipo de seguridad estuviera cerca.

  


  
    —No, no todavía —respondió Max, pasándose una mano por la nuca.

  


  
    —¿Qué supiste?

  


  
    —Pasa, Knox nos espera en la sala.

  


  
    —¿Y el abogado?

  


  
    —Todavía está en Atlanta, tiene noticias, pero prefiero que lo conversemos después de que llegue ella —dijo y caminó por el corredor. No alcancé a llegar a la sala porque me interceptaron en el camino.

  


  
    —Hola Tommy —saludó Cassandra, su mujer, que tenía en brazos a su pequeño hijo.

  


  
    —¡Cass! —respondí con un abrazo.

  


  
    —¡Daniel, aquí está tío Tommy! —No perdió segundo y me pasó al bebé—. Cass, ¿qué hago? —La miré sin saber qué hacer con el niño.

  


  
    —Nada, sostenlo y si reclama, pues…, lo meces.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Anda, quiero ver cómo están las cosas en la cocina. ¡Estoy muy emocionada!

  


  
    —¿Por qué? —pregunté mientras Daniel trataba de escalar mi pecho.

  


  
    —¿Y me preguntas? Por fin voy a conocerla, me encanta. Es tan…

  


  
    —Cass, Lia es especial.

  


  
    —No me cabe duda, por la forma en que la miras en cámara no hay que ser adivino. ¿Entonces?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¿Qué parte de lo que dicen es verdad y qué parte es mentira?

  


  
    —Cass, hasta donde sé, nunca has sido de las que se deja llevar por las habladurías.

  


  
    —No, pero eso es porque siempre he podido ver de cerca lo que estás haciendo… Sin embargo, en los últimos meses ni siquiera has aparecido por aquí, así que… Nop. ¿Cuánto llevas trabajando con Lia?

  


  
    —Seis semanas.

  


  
    —¿Ves? Llevas seis semanas trabajando con ella y no me la habías presentado. Si Penny no estuviera tan ocupada en el Club, también te pediría explicaciones.

  


  
    —¡Cassandra! No sabía que eras una chismosa. —En el momento me pareció un buen argumento.

  


  
    —Vamos, Alex y Max le contaron sobre todo este asunto, además tu súbita desaparición ha sido comentario general, qué esperas.

  


  
    —No puedo creerlo.

  


  
    —No trates de contarme cuentos. No necesito que me confirmes nada, puedo verlo en tu cara, pero habría sido lindo pensar en que confiabas suficiente en mí como para contarme que por fin conociste a la mujer de tu vida.

  


  
    —Cass, ¡en serio! —Si no hubiese sido porque tenía al niño en brazos, me habría tirado el pelo y con las dos manos.

  


  
    —¡Nah! No te hagas el tonto, que tú, de todos, en lo que se refiere a las mujeres eres el más astuto y el que más recursos tiene.

  


  
    —¿A qué te refieres?

  


  
    —¿De verdad me lo preguntas? No puedo creer que estés tan perdido. Max es demasiado rígido, Alex es insoportable, Jonah es tímido y callado, sin embargo, tú mi amigo…  —Me guiñó un ojo—, eres el encantador y quien siempre les ha llevado la delantera.

  


  
    —Eso no es así —dije haciendo mi mejor esfuerzo por no dejar caer al pequeño.

  


  
    —Como quieras. Cree lo que quieras, pero sabes que tengo razón. —No me quedaba claro si tenía sentido discutir. Cassandra era una mujer de carácter fuerte y decidida, siempre supuse que esa era la razón por la que ella y Max habían encajado, porque tuvo la fortaleza necesaria como para derribar a mi amigo, sin que él se diera cuenta.

  


  
    —Cass, creo que Daniel te necesita —dije cuando él, entre sonrisas, se sostuvo de mi pelo para levantarse y así escuchar a su madre.

  


  
    —No, está perfectamente bien contigo. —Ni siquiera nos miró—. Anda, los acompañaré en unos minutos. —Volví a acomodar al niño entre mis brazos y entré a la sala, donde Max, Knox y Jonah nos esperaban.

  


  
    —Te ves interesante con un bebé —agregó Jonah cuando me vio entrar.

  


  
    —Eres un idiota.

  


  
    —Nop, de verdad, podría convertirse en una nueva faceta en tu vida, se vería muy bien en los titulares. —Sonreía.

  


  
    —Deja de decir estupideces —respondí en un tono más alto del que debía. Estaba seguro de que él habría seguido discutiendo conmigo si no hubiese sonado el timbre—. ¿Quién es?

  


  
    —Son Penny y Alex —dijo Max.

  


  
    —¿Pero qué es esto? ¿Era necesario que vinieran todos? —Sentía como si estuviera a punto de volverme loco.

  


  
    —Por supuesto —respondió Penny con una sonrisa mientras se sacaba el abrigo.

  


  
    —¿Quién es ese niño tan lindo? —preguntó dirigiéndose al infante que tenía en brazos y no a mí, con el tono de la voz al menos dos escalas más alta.

  


  
    —También me da gusto verte. —Le di un beso en la mejilla cuando me arrebató a Daniel.

  


  
    —Te hemos extrañado —dijo ella.

  


  
    —Vamos, que cualquiera diría que he estado en otro país.

  


  
    —No, pero has estado desaparecido y eso no es habitual. ¿Ya llegó Lia? —Acomodó al niño en sus caderas mirando hacia todos lados.

  


  
    —No —dijo Max.

  


  
    —¿Dónde está Cass? —preguntó ella.

  


  
    —En la cocina. —Se dio la vuelta y desapareció en segundos, dejándome con Alex que me miraba con esa maldita expresión que había adoptado, ahora que parecía vidente.

  


  
    —¿Qué pasó con Lia?

  


  
    —¿Ah?

  


  
    —Que… ¿Qué pasó con Lia?

  


  
    —No sé de qué estás hablando.

  


  
    —Claro… lo que tú digas.

  


  
    —En serio Alex, ¿de qué mierda hablas?

  


  
    —Mmm… ¿discutieron?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Te pregunto porque —tomó aire antes de seguir, como si lo que tuviera que decir fuera de vida o muerte—, si no hubiesen discutido ella estaría contigo.

  


  
    —¿Y cómo lo dedujiste Sherlock?

  


  
    —Eres definitivamente un idiota, más de lo que creía. —Se pasó la mano por la nuca. Volvió a sonar el timbre, tenía que ser Lia, ya habían llegado todos y era la única que faltaba.

  


  
    —¡Bienvenida! —saludó Max que la recibió con un abrazo.

  


  
    —Hola, gracias. —Parecía sorprendida.

  


  
    —Están todos en la sala —dijo él. Me mantuve quieto esperando a que llegara sola y caminara por el corredor hasta nosotros.

  


  
    —Hola. —Su sonrisa era débil, pero al mismo tiempo agradecida y le brillaban los ojos. Esas verdes esmeraldas que parecían tener su propia luz interior.

  


  
    —Ella es Penny, mi prometida —dijo Alex cuando la saludó también con un abrazo.

  


  
    —Es un gusto.

  


  
    —Me moría de ganas de conocerte —agregó después de que acomodó al pequeño, ahora en su otra cadera.

  


  
    —Gracias —respondió Lia. Cassandra llegó al segundo como el remolino que era, la tomó de los brazos y la estrechó como si hubiesen sido amigas toda la vida.

  


  
    —¿Quieres algo de beber?

  


  
    —Claro.

  


  
    —Aperol si tienes —respondí por ella y por eso me fulminó con los ojos.

  


  
    —Déjame ver… —Cassandra se inclinó para revisar lo que había en el bar—, por aquí debería haber algo… ¡Max!... ¡Max! —gritó cuando se dio cuenta de que no encontraba nada.

  


  
    —¿Sí? —respondió él con una sonrisa.

  


  
    —¿Prepararías los tragos?

  


  
    —Por supuesto —dijo y en segundos estuvo a su lado, pero antes de acercarse al bar, la tomó por la cintura y le dio un beso que no era precisamente apto para todo público.

  


  
    Knox que se había mantenido en silencio desde el inicio, se aclaró la garganta para hacerles notar que era hora de que dejáramos de dar vueltas y volviéramos a lo que nos convocaba.

  


  
    —¿Todo bien hoy? —le preguntó a Lia.

  


  
    —Sí, gracias.

  


  
    Max terminó la ronda relativamente rápido, Alex se había levantado a ayudarle y juntos prepararon todo.

  


  
    —Me llamó Williams esta mañana, porque tuvo una reunión con la detective Weston. —Max se había sentado al lado de Knox que se frotaba las manos—. Han revisado el caso y Russo sigue en prisión. El juez ha detenido dos veces las intenciones de sus abogados, que insisten en que salga bajo fianza, pero por lo pronto, no irá a ninguna parte.

  


  
    La reacción de Lia fue inmediata, una mezcla entre alivio, angustia y alegría. Sin embargo, conocía perfectamente su sonrisa envasada, la que estaba entregándole a todos en ese momento, era la misma que lucía frente a las cámaras.

  


  
    —¿Qué significa eso? —preguntó.

  


  
    —En rigor, que no se ha movido; por lo que quien quiera que esté mandando los «regalos», es alguien que está conectado con él. Weston quedó con la tarea de averiguarlo todo, no puedo creer que ni siquiera lo hubiesen investigado antes —agregó Knox negando con la cabeza.

  


  
    —Sí lo hicieron —explicó Lia—. La detective Weston estaba dedicada 24/7, hasta que no encontraron más asociaciones con él. Prácticamente, todos a quiénes chantajeaba o a aquellos a los que les hizo favores, decidieron delatarlo y con eso, terminaron de hundirlo. No lograron conectar con más gente involucrada, los tomaron a todos y hasta donde entiendo, tienen diferentes sentencias, pero están todos en prisión.

  


  
    —Lo sé —asintió Knox—, pero aun así, ella debería haberse asegurado de que todas las amenazas hubiesen terminado cuando entró a la cárcel.

  


  
    —En vez de quedarme esperando respuestas —dijo ella y miró el suelo—, decidí venir acá y comenzar de nuevo.

  


  
    —Lia —insistió Knox—, haremos todo… Escúchame, todo para que estés segura y no te dejaremos hasta que esto termine, mientras el responsable siga suelto estarás protegida, ¿entiendes? —Ella asintió, pero el brillo original que traía se había evaporado tan rápido como el agua de una tormenta de verano.

  


  
    —Entiendo —dijo con la misma voz con la que narraba las noticias—, supongo que tendremos que esperar.

  


  
    —No, Weston está tras la última pista, viajaré a Atlanta mañana —explicó Knox—, el equipo seguirá trabajando con ustedes, pero acortaremos el perímetro.

  


  
    —¿Qué significa eso?

  


  
    —Que no importa donde vayas, no estarás sola y desde ahora no solo habrá alguno de nosotros, sino que también estaremos del otro lado de la puerta.

  


  
    —Oh…

  


  
    —Todo estará bien —intervino Max.

  


  
    —Sí, tú y Tommy necesitan seguridad y eso es lo que vamos a entregarles —cerró Knox.

  


  
    —Está bien, muchas gracias —Lia casi no tenía fuerza en la voz.

  


  
    —¡Excelente! Ahora que terminamos con lo más complejo… Iremos a cosas más simples. ¿Alguien pidió otra copa? —preguntó Cassandra después de que se levantó del sofá, haciéndole una seña a Penny para que la acompañara.

  


  
    —¡Yo! —gritó Jonah.

  


  
    —Yo también —agregué sin sacarle los ojos de encima a Lia, que movía la pierna sin parar—. ¿Estás bien? —le pregunté, no podía contener la necesidad de acercarme. Había dejado de importarme la conversación del mediodía, la expresión de sus ojos era suficiente como para hacerme notar lo perdida que se sentía.

  


  
    —Sí, gracias —respondió sin mirarme, pero al mismo tiempo, sin detenerme cuando puse mi mano sobre su muslo para parar el movimiento frenético de su pierna derecha. Si no hubiesen estado todos ahí, la habría tomado entre mis brazos para llevarla lejos, tan lejos como fuera necesario para acabar con su pesadilla. —Debo irme —dijo después de apretar mi mano para sacarla de su rodilla.

  


  
    —Pero… —traté de detenerla.

  


  
    —Es tarde, quiero irme.

  


  
    —¿Cómo viniste?

  


  
    —Vine en el coche de uno de los guardias de Knox.

  


  
    —Te llevo.

  


  
    —¡No!

  


  
    —Lia, por favor. —Me miró de una manera que no pude entender, pero volvió a negar con la cabeza.

  


  
    —No. Buenas noches mio amico. —Se acercó y me dio un beso en la mejilla—. ¡Gracias a todos! Fue un placer conocerlas chicas, pero debo irme.

  


  
    —¿Por qué? —dijo Cassandra que venía con un segundo Aperol para ella.

  


  
    —Estoy cansada, pero muchas gracias.

  


  
    —No hay por qué —dejó el vaso sobre la mesa y la abrazó—, dile a Tommy que te dé mi número de teléfono y por favor llámame, cuenta conmigo para lo que necesites. —Lia la miró y pude ver lágrimas atrapadas en sus ojos.

  


  
    —Gracias de nuevo —dijo en un tono más alto y se despidió de todos.

  


  
    Knox salió con ella para darle las nuevas instrucciones al guardia y volvió con nosotros a los pocos minutos.

  


  
    —¿Le contaste de los sobres? —pregunté.

  


  
    —¿Acaso eres idiota? —gruñó Knox—. Esa mujer está tan asustada que parece ratón enjaulado. ¿Cómo crees que tomaría la noticia de que tú recibiste una advertencia antes de que ella se encontrara con el maldito regalo? ¿Qué crees que pensaría si supiera que ha sido vigilada desde que llegó a la ciudad y nada de lo que hace es desconocido para el desgraciado ese?

  


  
    —Tienes razón. —Era una estupidez de pregunta, pero me sentía superado.

  


  
    —Tommy, Lia necesita más que protección, necesita contención y no me importa lo que haya sucedido entre ustedes, debes arreglarlo. A estas alturas el único que puede acercarse a ella eres tú.

  


  
    —¿Por qué crees que pasó algo? —pregunté… ¿Era tan obvio, primero Alex y ahora él?

  


  
    —Porque es mi trabajo saberlo todo. Arréglalo. ¡AHORA! —Fui por mi chaqueta y después me despedí de todos que sospechosamente, no hicieron ni preguntas ni comentarios.

  


  
    —Tommy, que arregles las cosas no significa que vayas a meterte de nuevo a su cama. Lo que ella sufrió a manos de Russo es algo que no va a olvidar en su vida, solo espero que tenga la determinación para superarlo. Es una mujer fuerte, ha llegado hasta aquí prácticamente sin ayuda, ha sido capaz de reinventarse y para eso hay que tener más cojones que los que tenemos tú y yo juntos.

  


  
    —¿Qué pasó cuando estuvo con Russo?

  


  
    —Créeme amigo —agregó Knox en un tono que no me gustó—, no quieres saberlo. —Se me retorcieron las entrañas, Lia me había contado lo que sucedió pero…

  


  
    —¿Qué más sabes? —insistí.

  


  
    —Todo lo que ella dijo es verdad, nada más y nada menos, pero las fotos del estado en que la encontraron te dejarían con la boca abierta, son terribles. —Por un momento me pareció que había dejado de respirar, no supe cuánto tiempo contuve el aire hasta que sentí que me bombeaba la cabeza.

  


  
    Me subí al coche y apenas prendí las luces, vi cómo el Range Rover del equipo de Knox hacía lo mismo. Estaba claro, desde ese minuto en adelante, no tendría ni privacidad ni anonimato.

  


  
    El ascensor demoraba tanto, que de no ser porque la única forma de llegar hasta su penthouse era en él, habría subido los veintisiete pisos corriendo. Me sentí afortunado cuando el conserje me dejó entrar, ella no había quitado mi nombre de la lista.

  


  
    —Lia —grité cuando golpeé la puerta, como no había nadie más en la planta, solo ella podía escucharme—. ¡Lia! —Volví a gritar.

  


  
    —¡¿Qué pasa?! —dijo cuando abrió. Estaba descalza y solo llevaba una de mis camisetas.

  


  
    —¿Estás bien? —pregunté cuando vi que se quedó quieta, no pude contenerme y con solo un paso quedé frente a ella, tomé su rostro entre mis manos y la besé. Necesitaba que supiera que todo lo que tenía que ver con ella me importaba, que no podía pedirme que desapareciera de su vida personal y me conformara con que fuéramos colegas. Puse todo en ese beso, todo lo que sentía, todos mis anhelos, todos mis deseos… todo mi amor por ella.

  


  
    —Lia, te amo.

  


  
    —Tommy.

  


  
    —Te amo… te amo… te amo… —repetí sin parar de besarla.

  


  
    —Basta —dijo y trató de salir de mis brazos.

  


  
    —Te amo… no sé qué es lo que sientes, ni tampoco si se parece a lo que a mí me pasa,  pero debes saberlo. —La apreté contra mi pecho y pude sentir su corazón bombeando a toda velocidad, pude sentir sus latidos a través de la fina tela que me moría de ganas de arrancar.

  


  
    —Tommy… yo.

  


  
    —No digas nada, por favor no digas nada. Solo déjame demostrarte lo que siento y dame una oportunidad, por favor. —Levantó la vista y tenía las pupilas tan dilatadas que parecían haber convertido sus dulces ojos verdes, en granito, oscuro y profundo. Cruzó sus brazos alrededor de mi cuello y me obligó a bajar a la dulzura de su boca, a la suavidad de sus labios. Como si fuera una batalla, nuestras lenguas danzaron, luchando a ratos y reencontrándose en otros, convirtiéndose en un beso tan erótico que me volvía loco pensar que no había logrado ni siquiera cruzar el umbral.

  


  
    —¿Me dejas pasar? —pregunté con el pecho agitado y casi sin aire. Asintió, podía ver cómo subían y bajaban sus costillas por el esfuerzo que hacía con su caja torácica, para volver a dejar entrar el aire a sus pulmones.

  


  
    Cerré la puerta detrás de mí y la tomé entre mis brazos, la levanté hasta dejarla con las piernas alrededor de mi cintura y sin desearlo, hice que nos estrelláramos contra el muro, entre besos y manotazos que buscaban frenéticamente el contacto.

  


  
    —¡Ouch! —Se quejó con la respiración entrecortada cuando sin querer la empujé demasiado fuerte.

  


  
    —Perdón. —Volví a besarla como si en ese beso se me fuera el alma.

  


  
    —A la habitación —dijo sin dejar de recibir mis labios, entre gemidos suaves, sin soltar su agarre de mi cuello, incluso apretando más los muslos para acoplarse mejor a mí.

  


  
    Pasos, para mí era como si hubiesen sido solo dos pasos los que demoramos en llegar a la cama. Me sentía hambriento de ella, perdido por su ausencia, ansioso por tenerla de nuevo y por poder tocarla, por poder sentir esa piel maravillosa que hacía palpitar cada una de mis terminaciones nerviosas.

  


  
    —Te amo —le susurré al oído. Necesitaba que ella supiera que lo decía muy en serio—. Te amo bellissima.

  


  
    —Anche io caro. —Esperaba haber entendido al menos el sentido de esas palabras, porque tenía la sensación de que se parecían a las mías.

  


  


  
    Capítulo 24

  


  
    Lia

  


  
    Sus fuertes brazos me atrapaban, me elevaban, me transportaban hacia ese lugar donde me sentía segura. Sus manos quemaban mi piel y al mismo tiempo lograban que estuviera consciente de todo, de sus latidos, de sus labios, de ese aroma que había memorizado y que se había filtrado en mis células, imprimiéndose en mi cuerpo, en mi mente y en mi alma.

  


  
    —Caro mio —susurré casi sin aire.

  


  
    —Bellissima. —Levantó la camiseta como si hubiese sido una hoja de papel y la dejó caer al suelo, junto con mis inhibiciones y mis miedos.

  


  
    Sus dedos eran fuego, eran como lava cubriéndome de pies a cabeza. Lograba que se me erizara la piel de la sola anticipación, me llevaba al extremo de imaginar cómo sentiría el calor de su cuerpo antes de que me tocara.

  


  
    Como si hubiese estado amarrada, como si nunca hubiera disfrutado de sus besos, me sentía loca, loca de placer, loca de deseo, loca de añoranza y loca… de amor.

  


  
    Mis manos torpes abrieron los botones de su camisa, aunque si hubiera podido se los habría arrancado con los dientes. Deseaba sentirlo más de lo que deseaba que saliera el sol por la mañana. Caímos sobre la cama como si hubiésemos sido plumas, deslizándonos en contra de la fuerza de gravedad, desafiando las leyes de la naturaleza y creando nuestros propios principios.

  


  
    —Te amo —dijo suavemente antes de besar el borde de mi cuello, de dar pequeños y suaves mordiscos en el lóbulo de mi oreja para bajar lamiendo hasta la base de la espalda, provocándome temblores.

  


  
    Necesitaba tocarlo, necesitaba su cuerpo rudo, pero cuando toqué su cinturón me detuvo, me miró y estuve segura de que podía verlo todo. Había encontrado la luz que se había apagado antes y él, con su ternura había logrado prender y ahora, era un verdadero incendio. Se sentó en el borde de la cama y tranquilamente se sacó los zapatos y los pantalones. Y cuando estuvo completamente desnudo, se recostó a mi lado, regalándome la mejor vista a ese abdomen, sobre el que podía dibujar caminos por esos surcos marcados entre sus músculos que se tensaban con cada movimiento. La visión perfecta de sus brazos sólidos y fuertes, capaces de apretar hasta dejarme sin aire.

  


  
    Sus labios se habían apoderado de mis sentidos, jugando, mordisqueando, lamiendo, volviéndome loca, convirtiéndome en una bomba de tiempo que solo él podía controlar con sus caricias.

  


  
    Las yemas de sus dedos dejaban huellas indelebles, trazaba líneas desde mis labios hacia abajo, recorriendo el valle que había entre mis pechos, deteniéndose para tocar con el borde de la palma de su mano uno de mis pezones, mordisqueando y lamiendo, sin olvidarse de darle todas las atenciones necesarias y más.

  


  
    Dibujaba líneas con el índice hasta mi ombligo para luego bajar también con los labios, como si buscara deleitarse conmigo, alimentarse de mí y beber mi deseo.

  


  
    Sentía su boca entre mis piernas, soplaba y su aliento justo en el centro, me hacía tiritar.

  


  
    Besó, mordisqueó y lamió el interior de mis muslos, y sus dedos hicieron magia en la entrada de mi cuerpo.

  


  
    Temblaba, casi no podía respirar de deseo cuando con la lengua llegó hasta el lugar más húmedo, invadiendo con suaves lamidos, y con dulces besos y caricias, esa entrada que estaba desesperada por recibirlo.

  


  
    No podía respirar.

  


  
    No podía pensar.

  


  
    Todo mi cuerpo vibraba y necesitaba todavía más.

  


  
    Crucé mis brazos alrededor de su cuello y lo traje de vuelta a mi boca, lo acerqué tanto que era imposible respirar sin besarnos, o besarnos sin respirar. La intensidad de su mirada había atravesado mi corazón y había hecho añicos mis murallas.

  


  
    Abrí las piernas para acogerlo, para prepararme y recibirlo como nunca, deseaba tenerlo dentro de mí más de lo que necesitaba el aire en los pulmones.

  


  
    Se había apoderado de mis caderas y con las dos manos marcaba mi piel, apretaba con tanta fuerza que dejaría sus dedos marcados, parecía que deseaba anclarme para que nunca pudiera estar fuera de su alcance.

  


  
    Contuve el aire cuando lo sentí deslizarse dentro de mí, y gemí, diciendo su nombre.

  


  
    La sensación más intensa que había tenido, su piel contra mi piel y sus miedos contra los míos.

  


  
    —Tommy… no te pusiste un…

  


  
    —No.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Te amo, te amo, ¿no lo ves? —Embistió con tanta fuerza que pude sentir cómo él mismo derribaba sus propias barreras, cómo con cada movimiento se deshacía de sus prejuicios, cómo con cada embate se fundía conmigo y nos convertíamos en uno. Tomó una de mis piernas y la llevó hasta su hombro y me penetró hasta llegar a lo más hondo.

  


  
    Empujaba con fuerza.

  


  
    Profundo.

  


  
    Lento.

  


  
    Tortuosamente delicioso.

  


  
    Más profundo e intenso.

  


  
    Más caliente.

  


  
    Traté de cruzar las piernas alrededor de su cintura, necesitaba más, más contacto, más de él, pero no me dejó. Su fuerza se imponía y embestía una y otra vez.

  


  
    Se apoyaba en uno de los brazos para mirarme mientras me besaba, mientras que con el otro llevaba mi pierna aún más arriba.

  


  
    Profundo.

  


  
    Lento.

  


  
    Más rápido.

  


  
    Embestidas más largas.

  


  
    Nuestra respiración acompasada al ritmo de la locura.

  


  
    Consciente de su presencia en mi cuerpo, entregándolo todo.

  


  
    Adentro.

  


  
    Afuera.

  


  
    Casi sin aire, entre puros gemidos y gruñidos.

  


  
    Mi sangre hirviendo al tiempo en que sentía como en mi centro crecían las olas de placer, las que amenazaban con llevárselo todo como si fueran un tsunami.

  


  
    La intensidad de sus movimientos y el sabor de sus labios que no habían dejado de besarme en ningún momento.

  


  
    Las sensaciones nos levantaban, podía sentirlo en sus movimientos, en el vaivén de mis caderas.

  


  
    Tiritaba porque no era capaz de controlar los espasmos que crecían y se intensificaban, esos que llegarían en cualquier momento, para acabar con mi cordura.

  


  
    —Tommy —gemí.

  


  
    —Te amo. —Y como si hubiese sido esa la palabra clave, se convirtió en el detonador y estallé en pedazos, temblé mientras las pulsaciones que sentía en mi interior se hacían interminables. Me perdí en la locura del éxtasis y antes de bajar de esa nube, sentí cómo él se tensaba antes de llegar a su propia cima y gruñía mi nombre en silencio. Él sobre mí, dentro de mí, besándome como si no hubiera nada más importante, haciéndome saber cuál era su prioridad, convenciéndome de que yo efectivamente era la número uno.

  


  
    —Eres maravillosa —me dijo en el oído y hundió su rostro en mi cuello.

  


  
    Cuando se retiró y me dejó vacía, la sensación de soledad se apoderó de mí nuevamente, se me llenaron los ojos de lágrimas y apareció un nudo en mi garganta que amenazaba con dejarme muda para siempre.

  


  
    Volvió del baño unos minutos después, con una toalla con agua tibia que deslizó entre mis piernas con delicadeza, con la que me atendió con ternura y con la que refrescó mi piel, como si la preparara para más placer.

  


  
    Después de haberla dejado de vuelta en el baño, se acostó a mi lado dentro de la cama, cubriéndome con su cuerpo, protegiéndome con sus manos y cobijándome entre sus brazos.

  


  
    —No puedo perderte.

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —Sé que es lo que piensas.

  


  
    —Lo dudo.

  


  
    —Crees que olvidé la protección, ¿no es verdad?

  


  
    —No.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Llámame loca, pero creo que decidiste dar un salto al vacío. Que decidiste confiar en mí y pasaste por encima de tus principios. Lo que sí… —Me detuve porque no tenía ganas de seguir hablando.

  


  
    —¿Lo que…?

  


  
    —Espero que no lo hayas hecho solo para complacerme por lo que dije antes. Te aseguro que no he cambiado de opinión respecto a lo que quiero, aun cuando esto, —indiqué entre él y yo—, haya sido un arrebato.

  


  
    —Lia, no lo hice para darte el gusto, lo hice porque es lo que quiero. Deseo sentir tu piel y el cómo me recibes por completo sin condiciones. Soy yo… Era yo el que no quería aceptar que existía esta posibilidad, esto, —apuntó entre él y yo—, ha sido único y diferente.

  


  
    —¿A qué te refieres?

  


  
    —Ahora entiendo que contigo lo quiero todo.

  


  
    —Pero tú…

  


  
    —No puedo ofrecerte un anillo, o al menos no todavía, pero no voy a cerrarme a lo que pueda pasar mañana, no voy a dejarte fuera de mi vida por culpa de mis recuerdos.

  


  
    —¿Tus recuerdos? —Tomó aire, estaba segura de que no deseaba pronunciar ninguna otra palabra—. ¿Tommy?

  


  
    —¿Quieres agua?

  


  
    —¿De nuevo? Cada vez eres menos sutil cuando quieres evadir alguna conversación.

  


  
    —No es eso, solo que para contártelo necesito algo para pasar el trago amargo —dijo y me dio un beso en la frente antes de levantarse para ir a la cocina—. ¿Quieres algo?

  


  
    —Voy. —Me levanté y volví a meter la cabeza en la camiseta que tanto me gustaba. Cuando vio que me había cubierto, recogió sus bóxers negros y después de ponérselos, me siguió.

  


  
    —Es un poco tarde para pedir sándwiches. —Miré la hora que estaba en el reloj del microondas.

  


  
    —Sí, pero… —Abrió el refrigerador y sacó queso—. ¡Improvisaremos! —Sonrió y siguió buscando en la despensa hasta que encontró los ingredientes perfectos para una baguette especial, creada por él y solo para mí.

  


  
    —¡Mmm, riquísimo! —Saboreé lo que se había convertido en un delicioso manjar. Nos sentamos en el sofá, cada uno con su sándwich en la mano.

  


  
    —¿Sabes?

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —Estoy segura de que cometimos un error al comprar el comedor. —Sonreí— Creo que lo hemos usado solo un par de veces, y yo sola, no me he sentado nunca.

  


  
    —Da lo mismo, es un hermoso adorno —dijo y nos reímos, pero esta vez a carcajadas.

  


  
    No quería presionarlo, pero no iba a dejar pasar el momento. Quería respuestas que ahora parecían al alcance de la mano y que antes, no habrían estado ni siquiera cerca de la luna.

  


  
    —Sé por qué me miras así.

  


  
    —¿Yo? —pregunté consciente de que mis palabras no tenían nada de inocentes.

  


  
    —Así es… Me estás dando tiempo para organizar mis pensamientos.

  


  
    —¿Tanto? ¿Es tan grave que necesitas organizarte?

  


  
    —Estoy acostumbrado a compartimentar todo y no logro que mis cajas puedan unirse.

  


  
    —¿Qué cajas?

  


  
    —Las cajas mentales en las que pongo las cosas por separado. —Estaba tan concentrado que fruncía el ceño, buscando en las luces que entraban por la ventana las respuestas que estaba esperando.

  


  
    —Cuando quieras… soy toda oídos. —Me limpié la boca con la servilleta y tomé su mano.

  


  
    —No es tan complejo después de todo, pero es algo que en su momento me caló tan hondo cuando era niño, que me hizo tomar decisiones con las que había estado conforme, y que funcionaban a la perfección… Pero eso…, todo eso fue hasta que llegaste tú. Todo eso terminó el día que te conocí, y no me había dado cuenta, hasta ahora. Tragó un sorbo del vaso de agua que tenía y me dio la mano, entrelazó sus dedos con los míos y besó mi muñeca.

  


  
    —Mis padres tuvieron un matrimonio…, poco convencional. Se divorciaron hace años y creo que fue la mejor decisión. Sin embargo, demoraron mucho en hacerlo. —Había puesto mi mano entre las suyas y me sostenía como si fuera de cristal—. La primera vez que mi madre se enteró de que papá la engañaba, o al menos, que yo me di cuenta de eso, debía tener yo unos siete u ocho años. Su secretaria tuvo el descaro de llamarla para «exigirle» que lo dejara libre porque él había prometido que se iría con ella. —Inspiró profundamente y se volvió para mirarme, dejándome entrar, dejándome verlo sin máscaras. —Ella no lo tomó bien como podrás imaginarte, y comenzó a beber. Mi padre no se enteró de que sabía hasta meses después, cuando la encontró prácticamente inconsciente porque se intoxicó con píldoras para dormir. Prefirió hacer eso antes de enfrentarlo, antes de decirle nada.

  


  
    —Lo siento.

  


  
    —La segunda vez, si mal no recuerdo, fue un año después de eso. La diferencia estuvo en que encontró recibos de tiendas de flores que por supuesto, nunca le llegaron. Yo la veía llorar, la escuchaba lamentarse cuando estaba con la puerta cerrada en su habitación. Mi madre nunca trabajó, se dedicaba a pintar y como papá ganaba suficiente como para darnos una vida llena de lujos, cada vez que aumentaban los ceros en su cuenta, aumentaba su distancia con nosotros. —Me acerqué y besé su mejilla. —De la tercera ya ni siquiera me acuerdo, —Besó mi muñeca—, pero la dinámica fue la misma como te podrás imaginar. No sé cuándo ella empezó con lo mismo, desaparecía días enteros y se escapaba con otros. A ninguno le importó quién veía, quién escuchaba y por supuesto nunca se enteraron de que yo podía percibirlo, y que era testigo de cómo se dañaban mutuamente con cada infidelidad. Me fui de casa cuando entré a la facultad. Mi padre me asignó un fondo de inversiones apenas salí de secundaria y con eso, hice lo que tenía que hacer. Desde pagar mi carrera, hasta vivir. No puedo quejarme porque nunca me faltó nada, vivía muy bien, tenía un apartamento que compartimos con Jonah, pero mientras yo vivía el sueño de cualquier estudiante universitario, ellos llegaron a extremos que nadie, mucho menos un hijo, debería presenciar.

  


  
    —Entiendo.

  


  
    —¿De verdad? —Negó con la cabeza—. Se casaron. Aparentemente, muy enamorados. Recuerdo a mamá viendo el video de su matrimonio sin parar los primeros años, mientras lloraba y sufría en silencio. Ni el contrato, ni las palabras, ni los votos, ni las declaraciones, nada de eso fue válido cuando decidieron hacer trizas lo que había entre ellos y de paso a nuestra familia.

  


  
    —¿Tienes hermanos?

  


  
    —No. Tuvieron que acudir a fertilización asistida y mamá quería con desesperación otro hijo, y creo, que esa fue la razón por la que partió todo. La presión que ponía en mi padre era demasiada con sus exigencias. Cuando iniciaron ese maldito círculo vicioso se olvidaron de que eran más que dos personas las que vivían en esa casa.

  


  
    —¿Sigues en contacto con ellos?

  


  
    —Si a contacto te refieres a llamadas telefónicas para cumpleaños y navidades, supongo que sí.

  


  
    —¿Nada más?

  


  
    —No. Mi familia son mis amigos. Ellos son los que me han acompañado toda la vida, desde hace más de veinte años.

  


  
    —Wow, eso es mucho tiempo.

  


  
    —Sí. Es por eso por lo que ninguno de nosotros puede evitar meter la nariz en los asuntos de los otros. Somos una familia muy curiosa —dijo con una sonrisa y después volvió a besar mi muñeca. No había soltado mis manos, no había dejado de mirarme, sus ojos hablaban con la verdad y sin dejar nada fuera—. ¿Y tú, también eres hija única?

  


  
    —No. Tengo dos hermanos, son mayores que yo y viven en Toscana, ninguno de ellos quiso salir del círculo familiar, estábamos muy unidos.

  


  
    —¿Por qué dices estábamos?

  


  
    —Digamos que no les gustó en absoluto mi decisión de trabajar para CNN. Sabían que solía meterme en problemas o que investigaba temas peligrosos. Detestaban que no pudiera controlar mi curiosidad y odiaron aún más que haya ido a Afganistán. Mi madre se quejaba porque esperaba que la llamara todos los días para controlarme —dije sin evitar enrollar los ojos y ponerlos en blanco—, y supongo que entiendes que eso para mí era imposible.

  


  
    —¿Tantos años llevas sola?

  


  
    —Supongo.

  


  
    —¿Estuviste en pareja antes?

  


  
    —Tuve un par de novios. Salí con uno de los productores cuando vivía en Atlanta, pero nunca fue algo que tuviera proyecciones. No sé, de alguna manera, anhelo lo que tenían mis padres. Los hijos ruidosos que les iluminaban el día, la relación íntima que hay entre ellos donde puedes ver desde fuera cómo se mandan mensajes de amor con miradas, o cómo coquetean sin pudor delante de todo el mundo. Son divertidos, estoy segura de que les encantaría conocerte y a ti conocerlos a ellos. Mi madre puede ser un poco invasiva, pero todo viene desde el amor… o al menos eso creo. —Sentí un dolor en el pecho al repasar mis recuerdos—. Es su manera italiana de reforzarle a los otros el cuánto los quiere todos los días.

  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con ellos?

  


  
    —Buuu, no lo sé, desde antes de lo de Russo.

  


  
    —Pero… han pasado ¿cuánto?

  


  
    —Más de dos años.

  


  
    —¿No te gustaría verlos?

  


  
    —Sí, pero no por ahora. No hasta que no se resuelva todo este asunto. Es como si tuviera un tiro al blanco dibujado en la frente o pegado en la espalda. No puedo, no puedo volver como si nada, y comprenderás que tampoco puedo decirles nada, es un riesgo.

  


  
    —Lia… con respecto a Russo —dijo y tocó mi mejilla con una de sus manos—, no debes preocuparte, todo saldrá bien. —Se acercó y me besó de manera tan tierna que sentí que se me derretían las rodillas, a pesar de saber que ese maldito hijo de puta estaba tramando algo.

  


  
    —No sé…, me gustaría pensar en que está todo controlado, que… de verdad estoy a salvo. No te imaginas el miedo que sentí cuando abrí la caja el otro día. —Me abrazó y después de sentarme en su regazo, me quedé quieta con el oído directamente sobre su corazón que palpitaba estable, ordenado, al mismo ritmo del minutero del reloj.

  


  
    —Tengo sueño. —Tuve que taparme el rostro con una de las manos, el bostezo fue tan profundo que me obligó a llenar los pulmones de aire y con eso, logré despejar un poco mis pensamientos y ventilar mis emociones.

  


  
    —Vamos —dijo y sin soltarme, se levantó llevándome en brazos directo a la cama. Esta vez, nos acurrucamos, apoyé mi cabeza en su hombro y me cubrió entera con el resto de su cuerpo, enredó una de sus piernas entre las mías y sin dejar de acariciar mi cabello, me quedé dormida.

  


  


  
    Capítulo 25

  


  
    Tommy

  


  
    No pude hacer lo mismo que ella, no pude ni siquiera cerrar los ojos. La imagen del pánico en su rostro cuando vio las fotos volvía a mí sin parar, el tono de su voz, el miedo que se escondía en su perfecta sonrisa, se repetía una y otra vez en mi mente.

  


  
    Lo que dijo Knox sobre el estado en que la encontraron no había dejado de atormentarme, Lia era una mujer menuda, suave, frágil y el solo pensar el daño que le hicieron me enfermaba, me apretaba el estómago al punto en que me costaba tragar.

  


  
    Dormía tranquila, como si nada sucediera a su alrededor y me deleitaba con esos ronquidos casi imperceptibles.

  


  
    Lia me estaba dando una oportunidad, quizás la oportunidad de mi vida y no iba a desperdiciarla.

  


  
    Mientras estuvimos en casa de Max, entendí lo que siempre quisieron explicarme él y Alex, la clave de cómo les había cambiado la vida el día que reconocieron que amaban a sus respectivas mujeres. El día en que decidieron que no iban a dar un paso al costado, sino que iban a ir de frente y siempre adelante. Max se casó primero, su relación con Cassandra había sido de cocción lenta, mientras que la de Alex y Penny había sido explosiva… ¿Lia y yo? No lo sabía, pero sí tenía claro que esta vez seguiría el camino sin importar a dónde me llevara.

  


  
    Para mí nunca había sido una posibilidad, no repetiría su ejemplo y si bien, nunca había salido con más de una mujer al mismo tiempo, solía aburrirme rápido y dar vuelta la página sin aprehensiones. Sin embargo, lo que ella me hacía sentir era nuevo, aplastante e impresionante. Podía percibirla a metros, sentía su aroma y debía detener el deseo desesperado de acercarme para tocarla, para besarla, para hacerla mía y no dejarla escapar.

  


  
    Entendía que debía tomarme las cosas con calma, no quería asustarla ni tampoco arruinarlo todo, pero hablar de amor era un tema nuevo para mí. No tenía dudas sobre mis sentimientos, por el contrario, pero me sentía inseguro de cómo actuar, nada ni nadie me había importado tanto como ella.

  


  
    Verla dormir y enredarse entre mis brazos me abrigaba el alma. Nunca le había contado a nadie la experiencia que había sido vivir con mis padres. Max, Alex y Jonah conocían parte de la historia porque estuvieron conmigo a cada paso del camino. Para mi madre siempre fue más importante el qué dirán, por eso se mantuvo tanto tiempo en silencio hasta que encontró la manera de hacer lo que quisiera sin consecuencias, al menos no para ella.

  


  
    No estaba seguro de si Lia de verdad había entendido lo que significaba dar ese salto de fe, pero confiaba en que el tiempo me daría la razón y que podría demostrarle todos los días cuánto la amaba.

  


  
    Mi cabeza se había vuelto loca, me sentía bombardeado de pensamientos sin control. Russo se había convertido en una amenaza, Diane no lo hacía nada de mal, el canal no sabía de nosotros y corríamos riesgos al estar juntos sin poner atención a lo que pensaran los demás. Sin embargo, no iba a dejarme llevar por la opinión de nadie, lo nuestro era más valioso que locos obsesivos en prisión, que mujeres acosadoras, o contratos de trabajo con el poder suficiente como para arruinar mi carrera.

  


  
    Su respiración era tranquila y se encontraba hundida en un profundo sueño. Me calmaba acariciar su cabello, sentir su aroma a mi alrededor y la expresión de tranquilidad que había vuelto.

  


  
    No tenía clara cuál sería la próxima conversación, si tendría que ver con el cómo manejaríamos lo nuestro, qué haríamos mientras esperábamos noticias de Knox o qué pasaría si le pidiera que se mudara conmigo.

  


  
    «¿Una locura?».

  


  
    Una locura, sin duda, pero de alguna manera, había perdido el miedo, las inhibiciones y ya no me importaba nada que no fuera tenerla cerca.

  


  
    Me dormí cuando quedaban pocas horas para el amanecer. La había abrazado fuerte la noche entera por miedo a que se levantara y saliera de mi vida, por miedo a que alguien quisiera arrebatármela, por miedo a que entrara en razón y decidiera que en realidad, no quería estar conmigo.

  


  
    —Buenos días.

  


  
    —¿Qué hora es? —pregunté sin tener deseos de saberlo, ya era por la mañana, el calendario anunciaba un nuevo día y debíamos enfrentarlo como todos.

  


  
    —Hora del desayuno —respondió y se levantó de la cama. Cuando me resigné a abrir los ojos, ella había desaparecido de la habitación, pero podía escuchar sus cortos pasos en la cocina.

  


  
    —Ally vendrá a buscarme dentro de media hora —dijo cuando servía el café.

  


  
    —No te preocupes, iré a mi apartamento, debo cambiarme —me acerqué para besarla— y ducharme. Por supuesto, —la tomé de la cintura y la pegué a mi cuerpo—, no puedo llegar con la misma ropa de ayer. —Sonrió.

  


  
    —De acuerdo caro. —Cruzó sus brazos alrededor de mi cuello y me dejó robarle un beso de película.

  


  
    —Me encanta.

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —Me encanta oírte hablar en italiano y mucho más si es para ponerme apodos.

  


  
    —¿Crees que caro es un apodo?

  


  
    —Es mejor que mio amico, sin lugar a dudas —le dije con mi mejor sonrisa—. Te amo bellissima.

  


  
    —Anch’io.

  


  
    —¿Qué significa eso?

  


  
    —Búscalo en Google translate.

  


  
    —Lo haré, pero estaría muy contento si fueras indulgente y simplemente me lo dijeras. —Le di un beso que terminó conmigo mordiéndole el labio inferior.

  


  
    —Búscalo en Google translate. —Me guiñó un ojo, de la misma forma en que yo solía hacerlo.

  


  
    —Te amo cara.

  


  
    —Anch’io. —Volví a besarla con fuerzas para despedirme, antes de salir y bajar el ascensor para irme a casa.

  


  
    Cada vez había menos periodistas siguiéndonos. A los únicos que podía ver por el espejo retrovisor eran a los guardias del equipo de seguridad que esperaban a la salida del apartamento de Lia. Me siguieron al mío, esperaron, para luego no perderse detrás de mí de camino al canal, y se apostaron estratégicamente para que ni Joe ni el resto pudiera notarlos.

  


  
    Diane: Te espero en mi oficina en diez minutos.

  


  
    Vi el mensaje inmediatamente después de que llegó, acababa de dejar mi teléfono sobre el escritorio.

  


  
    Mierda, no podía ser, nuestra última «reunión» había sido definitiva, le había dicho que se había acabado todo y esperaba que lo que quisiera decirme, fuera exclusivamente de trabajo, pero intuía que no era eso lo que ella deseaba.

  


  
    —Buenos días —me dijo su asistente cuando llegué a la entrada de su oficina—, está esperándote.

  


  
    —Gracias George. —Seguiría siendo cortés a pesar de las circunstancias, golpeé la puerta y hasta que ella no me indicó que pasara, no la abrí.

  


  
    —Querido Thomas, es un placer tenerte aquí esta mañana.

  


  
    —Buenos días, Diane, ¿qué puedo hacer por ti?

  


  
    —Me encanta tu ingenio —dijo acercándose como si fuera una cobra—, sabes perfectamente lo que puedes hacer por mí, mejor dicho… lo que quiero que hagas por mí.

  


  
    —Por favor no. —Di un paso al costado y justo a tiempo, logré moverme antes de que pudiera ponerme las manos encima—. Diane, lo estuve pensando y… —Le había dado vueltas hasta el cansancio y si ese era el único camino, lo haría, sin importar el costo—. Si no dejas de hacer esto, —Señalé con el índice dibujando al aire un círculo perfecto—, voy a hablar con el departamento de recursos humanos y con el área legal.  —Abrió los ojos y levantó una ceja. Comenzó a reírse a carcajadas como si hubiese enloquecido.

  


  
    —Por Dios Thomas, no puedes ser tan imbécil si crees que voy a caer en eso.

  


  
    —Estoy hablando en serio.

  


  
    —¿Me estás chantajeando?

  


  
    —No —dije levantando la voz—. Estoy explicándote cuáles serán mis próximos pasos si no dejas este jueguecito.

  


  
    —¿De verdad consideras que es un juego? No puedes ser tan inocente. Y… ¿Qué vas a hacer? Ir a llorarles y decirles que tu jefa o exjefa, como quieras, ¿te acosa? —Tenía una sonrisa torcida—. Si serás lindo… ¿Supones que alguien va a tragarse ese cuento, con tu reputación? Por favor, no seas ridículo. —Se acercó nuevamente como si yo no hubiese dicho nada, no era necesario ser adivino para saber qué era lo que tenía en mente. —Además —dijo cuando no pude escapar y se paró frente a mí, dejando solo centímetros de distancia—, no creo que a tu italianita le guste saber lo que ha pasado en esta oficina.

  


  
    —Diane, desde que ella y yo… no ha pasado…

  


  
    —¿Nada? ¿Estás seguro? Eres una delicia y tu candidez es vigorizante. Si me permites, voy a recordarte que la última vez que estuviste en esta oficina, sí… te concedo el que no participaste voluntariamente… pero te dejaste llevar con una facilidad tan grande, que nadie creería que en realidad no querías que te tocara o que me deleitara con… —Miró hacia donde estaba la hebilla de mi cinturón y no tuvo ninguna delicadeza ni pudor, cuando puso de nuevo sus manos sobre mi entrepierna. Afortunadamente, esta vez mi cuerpo se mantuvo a raya, demostrándole que al igual que yo, no estaba de acuerdo con sus apreciaciones—. ¡Oh… es una lástima! —dijo cuando notó que nada en mí se había movido—, pero no te preocupes, puedo hacerme cargo de esto.

  


  
    Por alguna razón, me sentía helado, en vez de luchar contra ella, de moverme, de salir de ahí, me quedé quieto viendo cómo se agachaba hasta llegar a la altura perfecta. Desabrochó el cinturón y solo un segundo después bajó el cierre de mis pantalones para meter sus frías manos dentro de mis bóxers.

  


  
    «Maldita sea, muévete imbécil».

  


  
    Comenzó a bombear y lamer, como si fuera lo más natural del mundo que ella estuviera buscando provocarme una erección, de rodillas frente a mí en el medio de su oficina.

  


  
    «Muévete imbécil, muévete, ella no puede tener este poder sobre ti, no puedes dárselo».

  


  
    Mi cabeza daba vueltas, pero seguía petrificado, Diane bombeaba con más vigor y por mucha voluntad que puse en mi postura, mi erección estaba en sus manos. Se mojaba los labios por la anticipación y pude ver el brillo lujurioso en sus ojos cuando levantó la vista para demostrarme lo deseosa que estaba por darse un festín, deslizaba su mano arriba y abajo, una y otra vez. Lamía y mordisqueaba, haciéndome sentir inútil, no podía parar las pulsaciones ni bajar el ritmo, ella como una experta, usaba las manos en la base y la lengua en la punta.

  


  
    Me sentía violentado, me sentía violado, pero aun así seguía incapaz de mover un solo músculo.

  


  
    Me tomaba con la boca y cerraba sus labios alrededor de mi maldito miembro enloquecido, apreté los ojos. La adrenalina me había llegado a la cabeza, el corazón me palpitaba con tanta rapidez que me debatía entre respirar y seguir tratando de moverme.

  


  
    Como si fuera un “Lolipop”, lamía, besaba y yo seguía sin poder moverme.

  


  
    —Diane por favor, detente. —Estaba desesperado y casi no podía respirar. Tenía los nudillos blancos porque llevaba tanto rato con las manos empuñadas que había cortado el flujo sanguíneo.— Diane, por favor. —Tuve que tomar aire porque mis latidos aumentaban y un sudor frío corría por mi espalda. Un segundo, en un segundo de lucidez, tomé su cabeza y la alejé de mí, me subí los pantalones y salí dando un portazo.

  


  
    Entré a mi oficina temblando, le puse cerrojo a la puerta y me metí en el baño. Me mojé la cara tantas veces, que cuando me miré en el espejo, vi que parecía como si hubiese salido recién de la ducha, como si emergiera de una piscina o como si hubiese estado parado bajo la tormenta.

  


  
    «Maldita sea, maldita sea, maldita hija de puta».

  


  
    No podía suprimir los temblores, todo mi cuerpo vibraba con espasmos que me provocaban náuseas, temía vomitar bilis en cualquier momento.

  


  
    Oí ruido, alguien golpeaba la puerta, alguien hablaba del otro lado, alguien estaba tratando de entrar y por ningún motivo podía verme en ese estado.

  


  
    Mi camisa se había arruinado, estaba tan mojada que no había forma de disimularlo, saqué una de las que tenía guardadas y me cambié apurado, con el corazón latiendo tan rápido que si no bajaba las revoluciones en ese momento, podría darme un infarto.

  


  
    —¡Tommy! —Joe… Joe era el que estaba tocando, era él el que había estado llamándome—¡Tommy!

  


  
    —Enseguida —dije conteniendo la respiración—, ¡dame unos minutos!

  


  
    Se quedó en silencio y me dio el tiempo para volver al centro, para volver a la realidad y organizar mis pensamientos, compartimentar de nuevo, dejar de lado lo que había pasado en la oficina de Diane y olvidarme, hacer como si nada y seguir mi vida. Después de todo, no era la primera vez que una mujer bajaba o me tomaba con la boca, pero no… todo eso, todo lo que había hecho Diane estaba mal y no había sido la primera vez. Respiré un par de veces y abrí la puerta, como si nunca hubiese salido de mi oficina.

  


  
    —Lia quiere hablarte.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Me llamó porque dijo que no respondías el teléfono y necesita conversar contigo urgente.

  


  
    No lo pensé, ni siquiera me detuve a contemplar que podía marcar la extensión de su oficina, caminé los metros que había entre su puerta y la mía, y cuando la vi, entré, di un portazo, eché el cerrojo y corrí a sus brazos. La abracé con tanta fuerza que podría haberle quebrado las costillas. Hundí mi rostro en su cuello, inhalé su esencia, dejé vagar mis manos y la apreté contra mí, necesitaba sentir su cuerpo, necesitaba la certeza de su presencia, de su amor, de su fuerza.

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —Te amo —respondí antes de tomar su rostro entre mis manos y besarla hasta dejarla sin aliento—. Te amo, te amo, Lia… te amo.

  


  
    No alcanzó a reaccionar, la levanté de las caderas y la puse sobre el escritorio, necesitaba hacerla mía, en ese momento, necesitaba estar dentro de ella, en ese mismo instante. Puse una de mis manos entre sus muslos y subí, en búsqueda del centro de su placer.

  


  
    —No —dijo con la respiración agitada, pero seguí—. Tommy, ¡no! —levantó la voz lo suficiente como para que pudiera oírla claramente—. ¡Aquí no!

  


  
    —Perdóname, pero es que eres tan… —No podía despegar mi rostro de su cuello.

  


  
    —¿Te volviste loco? Nunca más, me oyes, ¡nunca más! —Me miró enojada y luego bajándose del escritorio, se acomodó la ropa.

  


  
    —Lo siento. —Me pasé las manos por la nuca y no pude evitar agarrarme el cabello.

  


  
    —No me importa, nunca más te atrevas a tocarme así, ni aquí, ni en ningún lugar.

  


  
    —Es que… —Me volvían los temblores y sentía que no podía controlarlos, necesitaba borrar todo de mi mente. De pronto su expresión cambió, la ira que había en sus ojos se disipó y en su lugar se instaló confusión.

  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó como si estuviera viendo a través de mí.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Te pasa algo, lo sé.

  


  
    —No.

  


  
    —Tommy.

  


  
    —Nada, no pasa nada.

  


  
    —¿No confías en mí? —insistió.

  


  
    —¡Por supuesto que confío en ti!

  


  
    —¿Entonces?

  


  
    —Nada cara —dije acercándome con cuidado, tomando su rostro entre mis manos para acariciar sus mejillas. Recorrí con la yema de los dedos las líneas de su cara, tracé el camino del borde de sus labios y la besé con cuidado. Suave, con delicadeza, como si fuera el primer beso que le da el príncipe a la princesa, como si fuera un primer beso de amor. Pero no era el primero, era mucho de cientos de los que le había dado, y uno entre miles que le daría—. Te amo.

  


  
    —Anch’io.

  


  
    —Tramposa, no puedes decir siempre «yo también» —dije y sonrió, respirando con calma, volviendo a mirarme con deseo, con tranquilidad, con amor.

  


  
    —No he hecho trampa. Eres tú el que tiene que aprender amore mio, y no es siempre… lo he dicho solo un par de veces.

  


  
    —Oh, Dios que hermosa eres. —Volví a hundir mi rostro en su cuello. Era como si necesitara esconderme ahí, como si necesitara cobijarme en su calor y protegerme del resto del mundo en ese lugar.

  


  
    —¿Qué necesitas? —preguntó después de unos minutos.

  


  
    —¿Ah?

  


  
    —¿Qualcosa non va?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¿Pasa algo malo?

  


  
    —No, no sé de dónde sacas eso.

  


  
    —Debe ser… intuición de periodista —dijo con una sonrisa—. En serio… si necesitas algo…

  


  
    —No te preocupes, no pasa nada bella. —Nada, y me lo repetiría una y mil veces, no había pasado nada.

  


  
    La abracé todo y cuánto pude sin que se alarmara, volví a la normalidad después de unos minutos, respiré profundo y después de robarle un beso más, me separé de ella.

  


  
    —Bueno… me dijo Joe que necesitabas hablar conmigo. —Sonreí, fue un esfuerzo titánico.

  


  
    —Sí, te llamé ¿dónde estabas?

  


  
    —En mi oficina, no sé por qué, pero no me he sentido bien hoy. He estado con mucho dolor de cabeza y tuve que acostarme un rato, por eso apagué el teléfono y cerré la puerta, lo siento.

  


  
    —Oh, no, no te preocupes. —Se acercó y puso su mano en mi frente, como si estuviera buscando si tenía fiebre.

  


  
    —¿Estás seguro de que estás bien?

  


  
    —Sí, ya se me pasará.

  


  
    —¿Sigues con dolor de cabeza? —No, no tenía dolor de cabeza, pero las náuseas por lo que había sucedido minutos antes no habían cedido y los temblores aún amenazaban con volver—. Tal vez deberías ver a un médico, ahora que te veo estás algo pálido.

  


  
    —No es necesario, en serio.

  


  
    —Como digas. Te buscaba porque recibí una llamada de la detective Weston.

  


  
    —¿Qué te dijo?

  


  
    —Ella y Knox descubrieron que Russo tiene una hija. No tengo idea por qué a nadie le pareció relevante mencionarlo antes, y nos venimos a enterar recién después de todo este tiempo. «Aparentemente» está desaparecida, nadie sabe de ella desde que él fue encarcelado. ¡Han pasado dos años!

  


  
    —Eso es extraño —dije y fruncí el ceño.

  


  
    —Por decirlo menos. Lo que me preocupa es que no aparecía en ningún registro, no sé cómo hizo Knox para averiguarlo. —Le sonreí. Si había algo en lo que nuestro encargado de seguridad era bueno, era en sacar conejos de todos los sombreros que encontrara, y si no los había, los haría aparecer. Era el mejor en el negocio y todos lo sabían, esperaba que la detective hubiese estado preparada para la visita de nuestro mejor hombre.

  


  
    —¿Y qué teoría tienen sobre ella?

  


  
    —No fue muy específica, pero me dio la sensación de que creen que podría estar involucrada con el asunto de las fotos… es extraño lo sé, de hecho, no se me ocurre por qué una niña de diecisiete años podría tener interés en algo como esto.

  


  
    —Es cierto, pero debemos darles tiempo. Si hay algo más, Knox lo averiguará, tenlo por seguro. —Asintió, pero después de mirarme directamente, pude percibir en ella ese miedo que volvía súbitamente, se instalaba en su mirada por un rato, y se iba cuando usaba su sonrisa de cámara como si fuera un comodín.

  


  
    —Es hora de ir a la reunión de pauta —dijo trayéndome al momento con violencia. La puta reunión de pauta. La maldita reunión de pauta donde estaría la maldita hija de puta de Diane. Sentí un sudor frío y tuve que tragarme el nudo en la garganta antes de dibujar mi propia falsa y plástica sonrisa, la que había aprendido a emplear como una armadura tantas veces.

  


  
    Como si nada, todos entraron al salón y ocuparon sus lugares habituales, excepto ella. Uno de los productores explicó cuáles eran los puntos de interés, mientras que el encargado de prensa señalaba las últimas noticias. Lia tomaba notas a mi lado, mientras que Diane, que se había sentado por mi flanco derecho, ponía una de sus manos sobre mi muslo, subiendo y bajando, desde la ingle hasta la rodilla. Los temblores volvieron con rapidez y la moví con violencia. Ella se mantuvo impávida, como si no hubiese sucedido nada, habría apostado a que no se notó siquiera que ella estuvo tocándome bajo la mesa y frente a todo el mundo. Sudaba, al final de la reunión sudaba como si me encontrara en un salón lleno de vapor. Tenía la espalda mojada, la camisa pegada a la chaqueta, gotas de transpiración bajaban por mi frente y no podía disimular la crisis de pánico que estaba teniendo.

  


  
    —Muy bien, nos vemos en una hora —dijo el director con el mismo tono en el que decía «excelente programa» todos los días.

  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó Lia cuando todos se pararon y vio que yo todavía seguía quieto. No podía hablar, me dolía la mandíbula, los dientes, me dolía la cabeza y Diane me miraba de reojo.

  


  
    —Es posible que esté enfermo Lia, a lo mejor deberíamos llamar a un médico ¿no te parece?

  


  
    —Sí, creo que tienes razón —respondió. Ambas me miraban, una con preocupación y la otra con desprecio.

  


  
    —Si el médico lo encuentra mal, que se vaya a casa. Si es así, ven a mi oficina —le dijo Diane casi sin mirarla antes de salir de la sala de reuniones y Lia asintió. Mi corazón comenzó a latir tan rápido que podía sentirlo en mi cabeza, ella no podía ir donde Diane, no podía ir.

  


  
    —Vamos, te acompañaré —agregó y me dio la mano.

  


  
    —Estaré bien. —Me levanté, cada movimiento me costó más esfuerzo del que me habría imaginado, era tal el pánico que me provocaba que se encontraran solas en el mismo lugar, que habría movido cerros y montañas si hubiese sido necesario.

  


  
    —En serio, debes ver a un médico —insistió.

  


  
    —Después.

  


  
    —¿Después? ¿Después del programa? ¡Pero si a esa hora no hay médicos! —Notaba frustración en su voz.

  


  
    —Bellissima, existe la atención de urgencias. —Sonreí—. Además, siempre está disponible Penny.

  


  
    —Tommy, ¡Penny es traumatóloga!

  


  
    —Pero es médico al fin y al cabo. —Volví a sonreír poniéndome todas las caretas que había usado en mi vida, una tras otra, tras otra, tras otra, hasta sentir que había quedado cubierto y que nadie podría volver a atravesarlas.

  


  
    Me mantuve en silencio durante el trayecto a mi oficina, camino a la sala de maquillaje, cuando fuimos y volvimos del estudio, hasta que la acompañé al coche donde Ally estaba esperándola. En lo más profundo, lo único que deseaba era ir con ella, pero le había prometido que visitaría a Penny y había insistido en acompañarme. Después de mucho hablar, logré convencerla de que no era necesario y que creía que sería mejor que nos encontráramos al día siguiente, porque si estaba enfermo, podía contagiarla y no deseaba que eso sucediera.

  


  
    No fui a urgencias, tampoco fui a ver a Penny. El equipo de seguridad me siguió directo a mi apartamento. Apreté el número veinte, abrí la puerta cuando me bajé del ascensor, agarré la botella de Macallan que tenía y me tomé lo que quedaba sin usar un vaso.

  


  
    No había luna, estaba tan oscuro, que si no fuera porque era un hecho asegurado habría tenido miedo, pánico, de que el sol no saliera de nuevo por la mañana.

  


  
    El despertador sonó antes, estaba ajustado al tiempo exacto que necesitaba para ir a correr por las mañanas, pero después de media botella de whisky y haber dormido a sobresaltos, no pude levantarme.

  


  
    Salí de la cama a las diez, me tomé un café y después de la ducha me fui al canal, con el equipo de seguridad siguiéndome como todos los días.

  


  
    Entré a mi oficina directo y cerré la puerta. Tenía el teléfono en el bolsillo cuando empezó a vibrar y me negaba a ver de quién era el mensaje. Vi la hora en el reloj… las once y media.

  


  
    Volvió a vibrar, me quedé quieto, no lo saqué de mi bolsillo.

  


  
    Volvió a vibrar, me quedé quieto, no lo saqué de mi bolsillo.

  


  
    Volvió a vibrar, me quedé quieto, empezó a sonar….

  


  
    «Mierda, era Diane».

  


  
    Rechacé la llamada.

  


  
    Sonó de nuevo.

  


  
    Rechacé la llamada.

  


  
    Sonó de nuevo.

  


  
    Rechacé la llamada.

  


  
    —¿Thomas? —Escuché que golpeaba la puerta cinco minutos después.

  


  


  
    Capítulo 26

  


  
    Lia

  


  
    Había llegado tarde al canal, me había quedado dormida porque estuve esperando a que Tommy me llamara para contarme cómo le había ido en el médico. No me llamó, ni tampoco me mandó mensaje alguno.

  


  
    La expresión del día anterior me había dejado perpleja, tenía la sensación de que se trataba de algo más que un simple malestar o dolor de cabeza, pero no podía asegurar nada, era posible incluso que todo fuera producto de mi imaginación, pero mi intuición pocas veces se equivocaba…

  


  
    Cuando tomé el teléfono, me di cuenta de que lo tenía en silencio y que había recibido un par de mensajes.

  


  
    Mio amico: Tuve que ir a mi apartamento, pero volveré a tiempo para el programa.

  


  
    Yo: ¿Estás bien?

  


  
    Volví a ver el nombre con el que lo tenía registrado entre mis contactos, sonreí y recordé el momento en que se grabó con ese apodo, y lo cambié.

  


  
    Yo: ¿Necesitas algo?

  


  
    Caro mio: Todavía me duele un poco la cabeza.

  


  
    Yo: ¿Qué te dijo el médico?

  


  
    Caro mio: Que probablemente era estrés o cansancio. Me recostaré un rato, pero estaré allí antes de las siete.

  


  
    Le pedí a Ally y a Stefano que me ayudaran a organizar algunas de las notas de los titulares de otros canales, quería tener claro si había nuevos comentarios sobre el asunto del departamento de defensa. Nuestro canal no había vuelto a cubrir nada, o al menos a mencionar algo referente a eso. Me molestaba de pronto tanto silencio, me molestaba que a la única a la que le importaran esos temas fuera a mí.

  


  
    Supuse que Tommy todavía debía de estar descansando, cuando a las dos de la tarde, tuve que pedirle a mi asistente que me ordenara un sándwich porque no había vuelto, ni me había llamado.

  


  
    —Lia, Diane quiere verte en su oficina en media hora —dijo Stefano por el intercomunicador.

  


  
    —Gracias, dile que ahí estaré. —Revisé mis últimas notas antes de salir y caminé con mi iPad en la mano, su oficina estaba en el otro extremo de la planta por lo que apuré el paso, no quería llegar tarde.

  


  
    —Buenas tardes, señorita Ferrara —me saludó su asistente—. ¿Desea un café?

  


  
    —No… estoy bien, gracias.

  


  
    —Adelante por favor —dijo ella desde la puerta.

  


  
    Era una situación incómoda, Diane vestía un prístino traje blanco, con un vestido ajustado que le llegaba unos centímetros bajo la rodilla, pero que tenía una abertura tan pronunciada en el muslo, que dejaba poco a la imaginación. Se sentó frente a mí, tomó el lápiz que había sobre su escritorio y golpeó la mesa con él, tres veces.

  


  
    —No había tenido oportunidad de reunirme contigo a solas antes, lo siento —comenzó—, pero desde que cambió el formato del programa y desde el reportaje en Vogue, todos hemos estado muy ocupados —dijo con una sonrisa que me parecía falsa.

  


  
    —No te preocupes, creo que ha caminado todo bastante bien —respondí con mi mejor cara.

  


  
    —Espero que no sientas que te hemos descuidado —insistió.

  


  
    —Para nada, estoy muy contenta con los números, el rating se disparó y estamos número uno en el segmento de noticias.

  


  
    —Así es… número uno, imagínate eso. —Me sentía incómoda, ella me miraba como si fuera la presa de un águila y esa expresión me parecía hostil—.

  


  
    —¿Qué puedo hacer por ti? —pregunté, tenía ganas de llegar al fondo del asunto y rápido.

  


  
    —Conversé con algunos de los ejecutivos y creemos que Thomas no está desempeñando un papel relevante. Esto entre tú y yo, querida, pero si bien sigue siendo uno de los rostros del canal, su aporte es cada vez más desilusionante. —Me quedé de una pieza. ¿De qué mierda estaba hablando? Tommy era uno de los profesionales más comprometidos que había conocido y estaba en completo desacuerdo con su opinión.

  


  
    —Diane, si me permites, él es un gran periodista, nos ayuda a darle un toque diferente a los temas, tiene un acercamiento distinto a ellos y eso le entrega variedad. Además, tiene buena llegada con el público femenino. —Era un argumento válido, no era novedad que Tommy arrasaba con la audiencia, las mujeres lo amaban—. Por lo demás, he visto que nuestra parrilla de auspiciadores ha aumentado exponencialmente, somos el programa más rentable en este momento.

  


  
    —Es cierto, pero sigo con mis dudas. Lo he visto distraído en los últimos días y lo necesitamos completamente a bordo, entregando su cien por ciento y dudo que se esté esforzando lo suficiente.

  


  
    —¿Lo dices porque ayer estaba enfermo?

  


  
    —Nunca se había excusado de esa manera, no sé si viste la repetición, pero estoy seguro de que tenía la cabeza en otro lugar. ¿Sabes si le pasa algo?

  


  
    —No, no noté nada extraño y es entendible que haya estado distraído si se sentía mal, nadie puede rendir a totalidad si está enfermo, esperar algo como eso es absurdo.

  


  
    —Mmm. En fin, he decidido que lo observaré más de cerca, sigo sin estar convencida. Tengo como idea, que te hagas cargo sola del programa, ¿tendrías problemas con eso?

  


  
    «¿Qué? ¿Estaba pensando en sacar a Tommy de la pantalla?».

  


  
    —No… pero creo que podrías estar tomando decisiones antes de tiempo. Es un excelente profesional y su carisma es muy apreciado no solo por la audiencia, sino por todos nosotros, sus colegas.

  


  
    —¿Colegas?… —su tono era venenoso, casi como si tuviera algo en contra de él—. Así que colegas… —levantó una ceja y dejó escapar una sonrisa que no tenía nada de amable.

  


  
    —Sí.

  


  
    —Dime una cosa querida… ¿Solo colegas?

  


  
    —¿Perdón?

  


  
    —No tienes que hacerte la tonta conmigo Lia, es cosa de verlos juntos como para darse cuenta de que lo que hay entre ustedes es más que eso.

  


  
    —¿Disculpa?

  


  
    —Linda, no hay que ser tan perspicaz. Puede ser que al principio haya partido todo como una sugerencia del canal, pero tengo algunos informantes, ¿sabes? Bueno… todos tenemos nuestras fuentes al fin y al cabo.

  


  
    —¿De qué hablas?

  


  
    —Sé que Thomas pasa noches… incluso fines de semana completos contigo… en tu apartamento y viceversa. No los culpo, ambos son jóvenes, profesionales y muy atractivos… es comprensible.

  


  
    Esa mujer me ponía nerviosa, era casi como si buscara una forma de hacerme decirle más de algún par de verdades, pero no iba a arriesgarme a quedar en evidencia. Había dejado de importarme la prensa, pero lidiar con dudas del canal era una cosa diferente.

  


  
    —Supongo que no debo recordarte la cláusula de no confraternización que firmaste antes de pisar este lugar.

  


  
    —Por supuesto, ¿cómo podría olvidarlo? —Sonreí con el mismo cinismo.

  


  
    —Ambas somos mujeres y al igual que tú, lo encuentro interesante y muy guapo… Claro, aunque esa no es solo mi opinión, es lo que opina el público también. —Asentí. No entendía el motivo de esta conversación, pero el tenor que estaba tomando era cada vez más incómodo y agresivo—. Como te decía, creo que necesita apoyo, por lo que pretendo tener con él un par de conversaciones que le ayuden a entender la importancia de lo que estamos haciendo, si no lo hace, no me importa la sintonía. Nuestro canal debe entregar una imagen impecable y sé… que ustedes tienen algo, ya dejó de ser una estrategia de relaciones públicas y ahora, dependiendo de lo que ustedes hagan, corremos el riesgo de perder nuestra credibilidad. Si Thomas desea terminar contigo como lo hizo con Emily Heart… dime, ¿qué hacemos para contener un quiebre entre ustedes frente a la audiencia?

  


  
    —Diane…

  


  
    —Querida, soy mayor que tú y puedo ver esas cosas a kilómetros, pero no te preocupes, trabajaré con él personalmente para corregir sus… problemas. Así nadie más se enterará de ustedes.

  


  
    —No dije que nosotros…

  


  
    —Y no tienes que hacerlo, lo sé, simplemente lo sé.

  


  
    Después de esas palabras me despachó, era condescendiente y mal educada. Tomó el teléfono y me dijo que me retirara, sin más comentarios ni explicaciones.

  


  
    Extraño… ¿Qué quiso decir con todo eso? Que pretendía sacar a Tommy del canal, despedirlo, ¿darle clases de qué hacer en pantalla? No tenía sentido y tampoco tenía claro cómo tomarlo. ¿Advertencia, sugerencia? Mierda, era tan difícil interpretar las cosas que decía.

  


  
    Faltaban cinco minutos para que empezara el programa y él todavía no llegaba. Me tenía nerviosa, ¿tan mal se sentía?

  


  
    Llegó con los ojos hundidos e inyectados, rojos y con ojeras que Maya parecía no haber sido capaz de cubrir.

  


  
    —Hola, ¿estás bien?

  


  
    —Sí, perdón por el retraso. —Estaba agitado.

  


  
    —Me tenías preocupada.

  


  
    —Está todo bien, no pasa nada.

  


  
    —¡Muy bien equipo! —Escuché las palabras del director desde el switch—. Comenzaremos en un minuto.

  


  
    El asistente de cámara estaba frente a nosotros tomando el tiempo.

  


  
    —Cinco, cuatro —dijo en voz alta y con los dedos marcó; tres, dos, uno.

  


  
    —Muy buenas tardes y bienvenidos —comencé con la apertura. Tommy parecía ausente, tuve que cubrir más de una vez sus líneas leyendo el apuntador electrónico, sonreía, pero estaba lento y no alcanzaba a seguir el ritmo.

  


  
    —¿Vas a mi apartamento esta noche? —pregunté cuando caminábamos al ascensor de vuelta al cuarto piso, después de otro «excelente programa».

  


  
    Silencio.

  


  
    —¿Tommy?

  


  
    —Disculpa, no te oí.

  


  
    —Pregunté si vas a ir esta noche a mi apartamento.

  


  
    —Oh… Claro, por supuesto.

  


  
    Subimos en silencio y no hacía contacto visual conmigo, era como si me estuviera evadiendo aun cuando iba a mi lado.

  


  
    —¡Thomas! —dijo Diane que apareció justo en ese momento en el corredor. Nos dimos vuelta, nos sorprendió a ambos. Nos detuvimos y ella le sonrió, como si hubiese encontrado un tesoro perdido.

  


  
    —¡Excelente programa!

  


  
    —Gracias —respondimos al unísono.

  


  
    —Espero que tengas unas buenas noches Lia. Thomas, necesito verte en mi oficina en media hora.

  


  
    —¡Pero si son las nueve y media! —Agregué.

  


  
    —Lo sé querida… ¿Thomas?

  


  
    —Claro —titubeó—, iré en unos minutos.

  


  
    Ella desapareció después de que cerró la puerta, pero él en vez de seguir el camino, se quedó quieto, como si estuviera paralizado.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    —Sí, aunque no he logrado sacarme este dolor de cabeza en todo el día. Creo que después de la reunión con Diane, volveré a mi apartamento —dijo en un tono que parecía casi mecánico.

  


  
    —¿Estás seguro? No tengo problemas en esperarte.

  


  
    —No, no quiero molestar. Además, de verdad creo que estaría bien que me acostara temprano.

  


  
    —Pero…

  


  
    —No pasa nada, en serio. Te veo mañana. —Caminó un par de pasos más rápido que antes y sin despedirse entró a su oficina, cerró la puerta y me sentí como una tonta parada sola en el pasillo.

  


  
    Quedé intrigada, no pude sacarme de la cabeza la expresión de Tommy cuando la vio parada viendo cómo nos acercábamos.

  


  
    Me acosté aún preocupada, no me sentía cómoda porque la interacción había sido extraña. Ella esperándonos y Tommy prácticamente inmóvil…

  


  
    Eran las doce de la noche y llevaba media hora dándome vueltas en la cama, sin poder deshacer el nudo que tenía en el estómago, por lo que me di una ducha, me vestí con unos jeans, tomé las llaves del coche y salí.

  


  
    Cinco minutos estuve esperando detrás de la puerta, toqué el timbre y golpeé varias veces, y cuando apareció a abrirme llevaba solo una toalla blanca enrollada en la cintura. Tenía el cabello mojado y aún caían gotas de agua por su pecho.

  


  
    —¡Lia! ¿Qué haces aquí? —Parecía sorprendido.

  


  
    —Estaba preocupada. —Seguía quieto—. ¿Puedo pasar? —pregunté cuando vi que no reaccionaba, ni siquiera había abierto como para que pudiera entrar.

  


  
    —Es tarde.

  


  
    —Lo sé, por eso traje un bolso para pasar la noche aquí.

  


  
    —Creo que estoy por enfermarme, debe ser un virus o algo —dijo incómodo cuando cerré detrás de mí.

  


  
    —Vine a cuidarte. —Me acerqué para darle un beso, pero no alcancé a llegar a sus labios, corrió la cara y terminé por estrellarme con su mejilla.

  


  
    —Dame unos minutos, iré a ponerme algo.

  


  
    Me dejó sola en la sala y desapareció por el corredor, para volver cinco minutos después con un pantalón de pijama y una camiseta.

  


  
    «Qué raro».

  


  
    —Te extrañé anoche. —Me acerqué a él para enrollar mis brazos alrededor de su cuello y me tomó de la cintura, en un abrazo tan apretado que parecía al de alguien que se estuviera despidiendo.

  


  
    —Yo también. —Hundió su rostro en el borde de mi cuello y se quedó quieto por lo que parecieron ser al menos cinco minutos.

  


  
    —¿Quieres algo?

  


  
    —Agua. —Abrió el refrigerador y sacó una botella, la que dejó sobre la mesa de la cocina junto a un vaso. Tenía servido un whisky que tomó y se llevó a los labios, mientras caminaba hacia la ventana y se paró frente al vidrio para contemplar la ciudad.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    Silencio.

  


  
    —Tommy.

  


  
    Silencio.

  


  
    —¡Tommy!

  


  
    —Disculpa, ¿qué dijiste? No te oí.

  


  
    —Pregunté, si estaba bien que me quedara contigo esta noche.

  


  
    —Oh, claro, claro, por supuesto.

  


  
    Se dio la vuelta y ahí estaba de nuevo con los ojos inyectados, con el ceño fruncido y con una vena hinchada en la frente.

  


  
    Me acerqué y lo abracé por la cintura, no me imaginé que se sentía tan mal, su aspecto era como el de alguien gravemente enfermo o preocupado. Levanté el rostro para mirarlo a los ojos, pero los tenía cerrados, casi como si los estuviera apretando.

  


  
    —¿Comiste? —Lo miré y después de un segundo asintió con la cabeza. Estaba particularmente callado.

  


  
    —Vamos. —Le tomé la mano con la intención de llevarlo a su habitación y ponerlo en la cama. Me puse una de sus camisetas y me acosté a su lado, estiró uno de sus brazos y me acurruqué en su hombro, pasé el brazo por su pecho e intenté anclarme a él. Acarició mi cabello con una de sus manos, mientras que con la otra me apretaba, me apretó tan fuerte que por un momento, tuve problemas para llevar aire de vuelta a mis pulmones. —Me quedaré contigo —le susurré al oído y asintió antes de cerrar los ojos. No dijo nada y no hizo nada más que abrazarme. Al principio sentí su respiración entrecortada, pero en la medida en que sus músculos se relajaban, notaba cómo en él iba bajando la tensión que parecía tenerlo agotado. Se durmió rápido y me levanté en un codo para poder mirarlo en detalle.

  


  
    Hacía calor, al menos el suficiente como para que él sacara una de las piernas de entre las sábanas y la pusiera sobre la cama mientras yo seguía acurrucada en su pecho. Cerré los ojos, pero el sueño no me llegaba, la luz se colaba entre las cortinas y era suficiente como para que pudiera verlo todo con claridad.

  


  
    Su cuerpo era magnífico y magnético, su pecho esculpido por el que podía trazar caminos, sus brazos firmes y grandes, sus hombros amplios que eran capaces de cobijarme hasta de mis peores pesadillas y su mandíbula cuadrada perfecta. Tenía una barba incipiente, esa que pincha y seduce al mismo tiempo cuando recorre la piel.

  


  
    Pasé la yema de mis dedos por uno de sus brazos y seguí hacia el sur, no quería despertarlo, pero no podía contener las ganas de tocarlo. Con el pulgar dibujé las líneas desde su clavícula, bajando por el brazo con el que me abrazaba y seguí hacia el sur, por esos muslos gruesos y marcados.

  


  
    Se movió al sentir mis caricias y agitado lo vi abrir los ojos, al principio desorientado, ya que demoró algunos segundos en darse cuenta de dónde estaba.

  


  
    —Bellisima.

  


  
    —Amore mio —respondí poniendo la cabeza sobre su pecho.

  


  
    —Te amo —me susurró al oído antes de hundirse en mi cuello, alternando con besos intensos, desesperados y llenos de necesidad—. Te amo —repitió profundizando la invasión, recorriendo mi cuerpo con sus grandes manos cubriéndome con ellas, y el resto con el calor que irradiaba su cuerpo.

  


  
    Sus movimientos se convirtieron en una demanda, parecía estar desesperado por el contacto, respiraba como si se le fuera a acabar el aire, parecía descontrolado, parecía perdido en el momento despreocupado de todo e inconsciente del presente.

  


  
    Rodó sobre mí y con besos que cada vez arañaban más mi piel, lamía, mordía, besaba, volvía y mordisqueaba.

  


  
    Fue brusco y no me dio tiempo, lo sentí entrar en mí hasta el fondo, tan profundo que podría haberse perdido en la oscuridad sin ver la luz, sin percibir mis reacciones, sin estar consciente de que éramos dos, no uno.

  


  
    Embistió, empujó, gruñó.

  


  
    Gemí, me sentía llena de él.

  


  
    Su fuerza sobrepasaba mis movimientos.

  


  
    Más profundo.

  


  
    Más rápido, haciéndome temblar, mojada y recibiéndolo entero.

  


  
    Era consciente de él, de su cuerpo, de lo grande que era y lo bien que me hacía sentir.

  


  
    Como si estuviéramos hechos el uno para el otro, porque me llenaba por completo y su tamaño era el preciso para mí.

  


  
    Más caliente, más rápido, más profundo, más intenso.

  


  
    Una y otra vez penetró mi cuerpo, una y otra vez se centró en las sensaciones, una y otra vez me llevó a perder la cabeza, una y otra vez levantó la temperatura de mi cuerpo, de mi sangre, haciéndome tiritar con su invasión absoluta y su deseo incontenible.

  


  
    El vaivén, nuestras caderas chocaban, él empujaba y yo salía al encuentro.

  


  
    En mi centro, podía sentir cómo se construían los escalones que nos llevarían a la cima, cómo se estrechaba mi interior a su alrededor, cómo los espasmos que llegarían en cualquier momento esperaban cuando comenzar a deshacer todos mis sentidos. Incontenibles, imposibles de detener, arrasaron con todo y lo llevaron a él también al punto de culminación, a la cúspide donde se unen dos y se funden, para terminar convirtiéndose en el mejor orgasmo que había tenido en la vida.

  


  
    —Te amo —dijo casi sin voz, casi sin aliento.

  


  
    —Te amo —respondí con la misma necesidad hablando el mismo lenguaje, comunicándome más que con solo palabras.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    —Sí —respondí con una sonrisa en el rostro, con el corazón lleno y tranquilidad en mi alma.

  


  
    Lo abracé y me quedé pegada a su pecho, disfrutando del cómo enrollaba sus dedos en mi cabello, acariciando al mismo tiempo mi espalda y mis brazos, alternando con besos suaves y húmedos.

  


  
    De tanto movernos las sábanas nos cubrían parcialmente y una marca oscura en la cara interior de su muslo, que estaba segura de no haber visto antes, se destacaba entre las sombras de la noche y el reflejo de las luces de la ciudad que entraba por las rendijas.

  


  
    Pasé mi dedo índice por encima y sentí que se tensaba, que apretaba la mandíbula y trataba de alejarse de mí. Me senté en la cama, tapándome con una de las sábanas y prendí la lámpara de la mesita de noche.

  


  
    —¿Qué te pasó aquí? —dije y señalé el moretón que con la luz se veía claramente. Parecía… Dios— ¿Qué es esto?

  


  
    —¿Qué es qué? —preguntó pasando una de sus manos por mi rostro, llevando un mechón de cabello de vuelta a su lugar detrás de mi oreja.

  


  
    —Esto… parece… ¡Parece como si fuera un chupón!

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¡Aquí! —señalé sin dificultad, era tan visible que no había forma de disimularlo.

  


  
    —No es nada, me pegué en la ducha eso es todo.

  


  
    —Tommy, esto es un mordisco no un golpe —insistí con el corazón en la garganta.

  


  
    —Es un simple hematoma, ¿ves? —dijo y acercó la luz, era demasiado redondo y perfecto, pero no había rastros de dientes, solo estaba hinchado y morado.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Es un hematoma nada más. —Se apoyó en los codos y luego, tomó mi hombro para volver a llevarme a sus brazos.

  


  


  
    Capítulo 27

  


  
    Tommy

  


  
    Se quedó dormida después de que acaricié su cabello por más de media hora, había quedado inquieta al ver lo que de verdad, era un chupón y no un hematoma. No me había dado cuenta de que la maldita reunión con Diane estaba dejando marcas más evidentes, que mi deseo de agarrarla del cabello y alejarla cada vez que volvía a ponerse de rodillas frente a mí. El corazón me palpitaba a destiempo por solo recordarlo, se me secaba la boca porque no tenía forma de controlar mi cuerpo y desesperado por no poder contener la situación.

  


  
    Estaba tan tenso, que me era imposible conciliar el sueño, tenía cargo de consciencia porque había sido brusco con ella, nunca me había sucedido, pero no pude parar. Era pasión, amor, pero al mismo tiempo, ira, descontrol y desolación.

  


  
    Tendría que encontrar algún modo que me permitiera frenar los avances de Diane, ya no le bastaba con llamarme una vez al día a su oficina, y yo… me quedaba inmóvil, como un imbécil una y otra vez.

  


  
    No dormí, Lia se dio muchas vueltas durante la noche y lo único que hice fue mantenerla cerca de mí y no soltarla. Ella era lo único que me permitía seguir adelante y no entrar en estado de locura.

  


  
    —Buenos días —dijo abriendo los ojos con el pelo enmarañado y su hermosa sonrisa brillante.

  


  
    —Buenos días bellissima.

  


  
    —¿Qué hora es?

  


  
    —Las siete.

  


  
    —Oh, aún es temprano entonces. —Se acomodó contra mi cuerpo, su espalda contra mi pecho, mi brazo cubriendo su cintura y su mano sobre la mía.

  


  
    Cerraba los ojos, pero en vez de verla a ella gimiendo mi nombre, disfrutando de mis caricias y deshaciéndose con mis besos, veía a Diane mirándome con profunda satisfacción.

  


  
    Era una pesadilla, de esas que se repiten todas las noches, pero que en mi caso era cosa de todos los días.

  


  
    —Tommy —escuché a alguien llamándome.

  


  
    —¡Tommy, despierta! —Abrí los ojos y vi a Lia que se inclinaba sobre mí—. Estás temblando —dijo alerta— ¡estás temblando!

  


  
    —No pasa nada, fue una pesadilla —respondí cuando me di cuenta de que en algún momento de seguro me dormí, después de que ella despertó y volvió a acomodarse contra mi pecho. Las imágenes mezcladas, los sonidos ahogados, los aromas intoxicantes, uno que me hacía hervir la sangre y el otro que me dejaba helado, quieto, inmóvil y perplejo.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    —Sí. —Me levanté de la cama, tenía que darme una ducha, había sudado tanto con el maldito sueño que de seguro había humedecido parte de las sábanas.

  


  
    Tomé mi teléfono de la mesita de noche sin que ella lo notara y cerré la puerta detrás de mí cuando entré al baño.

  


  
    Hasta ese momento, había decidido ignorarlo todo, seguir separando en cajas mis pensamientos y emociones, seguir compartimentándolo todo, pero ya no podía más.

  


  
    ¿Qué pasaría si Lia se enteraba? ¿Qué pasaría si Diane con su veneno encontraba cómo arruinarnos?

  


  
    Me sentía sobrepasado, me daba cuenta de que había alterado parte de mi rutina, parte de mi vida, parte importante de mi atención. Me sentía en alerta permanente buscando formas de seguir rellenando espacios y colocando más barreras que me permitieran salir de su oficina, sano y salvo.

  


  
    Había pospuesto ese mensaje, pero debía enfrentarlo.

  


  
    Yo: Necesito tu ayuda.

  


  
    Max: ¿Qué pasó?

  


  
    Yo: Diane Wilson.

  


  
    Max: ¿Estás bien?

  


  
    Yo: No.

  


  
    Max: Apenas puedas, ven a mi oficina o a casa, cuando quieras, no importa la hora.

  


  
    Yo: Gracias, amigo.

  


  
    Max: Deberíamos avisarle al resto.

  


  
    Yo: No. Dejemos esto entre tú y yo.

  


  
    Max: ¿Estás seguro?

  


  
    Yo: Sí.

  


  
    Max: Está bien. Ven a verme en cuanto puedas.

  


  
    Me duché en tiempo récord y cuando salí del baño, vi que Lia organizaba su ropa para hacer lo mismo.

  


  
    —Por Dios que hermosa eres —dije apenas la miré envuelta en una de mis camisetas, mirando la combinación que se pondría.

  


  
    —¿Cuánto rato llevas parado ahí? —preguntó con sorpresa.

  


  
    —Suficiente como para admirarte, —Caminé hacia ella—, suficiente como para ver lo maravillosa que eres, —Tomé su rostro entre mis manos—, suficiente como para sentirme agradecido de tenerte en mi vida y de que me hayas dado una oportunidad. —La besé suavemente, primero en los labios, luego en la mejilla y después en la frente.

  


  
    —¿Pasa algo?

  


  
    —¿Mmm?

  


  
    —Estás ojeroso, ¿dormiste mal?

  


  
    —No bellissima, es este maldito dolor de cabeza que no cede. Prepárate tranquila y llama a Ally para que te recoja. Iré al médico.

  


  
    —¿Quieres que te acompañe?

  


  
    —No. No es necesario. —Saqué mi chaqueta del armario y noté que me miraba sin moverse.

  


  
    —Tommy, ayer me llamó Diane a su oficina. —Pánico, eso fue lo que sentí, total e inmovilizante, terror y miedo a oír qué le había dicho. Debía actuar tranquilo, contenido, aunque me sudaban la espalda y las manos, buscaba cómo soltar la mandíbula y de paso dejar de fruncir el ceño.

  


  
    —¡Oh! Y, ¿qué te dijo?

  


  
    —Fue muy extraño. Es como si tuviera algo en tu contra. Primero me pidió que no te dijera nada, cosa a la que por supuesto accedí, pero que en ningún caso pensé en cumplir. —Se había sentado en la cama, había cruzado las piernas y se arreglaba el cabello con los dedos—. Aparentemente, no está conforme con tu desempeño, me dijo que iba a preocuparse de ayudarte y supongo que por eso es por lo que te llamó a su oficina anoche después del programa. —Asentí, sentía el corazón en la mano— Me hizo algo así como una oferta.

  


  
    —¿Cuál? —Sentía las palpitaciones en mis oídos.

  


  
    —Que me hiciera cargo sola del programa. Es como si estuviera pensando en despedirte o buscar alguna manera de desacreditarte. No lo sé, fue muy extraño todo. Su actitud, su tono condescendiente, te juro que si no fuera porque algo sabía de cómo es ella, habría supuesto que era una preocupación legítima, pero por su forma de abordar el tema estoy segura de que algo está tramando. —Dios mío, maldita arrogante, no solo me estaba haciendo la vida imposible, sino que estaba acercándose a Lia, tratando de alejarme no solo de ella sino también de mi trabajo—. Me dijo, bueno… en realidad partió como si fuera una insinuación, pero al final de la conversación, con un par de comentarios me hizo notar que sabía lo nuestro. Me recordó los contratos y me comentó que tenía fuentes que le habían señalado que pasábamos noches, incluso fines de semana juntos.

  


  
    Negué con la cabeza. Cada palabra se iba asentando lentamente en mis oídos. La mujer me había amenazado con contarle todo a Lia, pero como era astuta, no le diría jamás lo que estaba sucediendo y de seguro le contaría un cuento de colores donde el malo de la película sin duda sería yo.

  


  
    Lia era una mujer inteligente y me quería. Trataba de convencerme a mí mismo, de que, en caso de que tuviera que contarle, comprendería que lo que había pasado con Diane antes de que apareciera en mi vida, terminó en el momento en que me fijé en ella. Pero lo de ahora… era inexplicable por donde se mirara. ¿Entendería que Diane me estaba utilizando y que al mismo tiempo me chantajeaba? Efectivamente, tenía testigos y me estaba amenazando con contarle cosas distorsionadas a los ejecutivos del canal, para acabar tanto con mi carrera como con la suya. Y que yo… ¿Lo único que quería era protegerla?

  


  
    Me costaba tragar, debía detenerla antes de que se le ocurriera alguna forma de arruinarle la vida también a Lia.

  


  
    —Bellissima, debo irme, no quiero llegar tarde a mi cita con el médico. Gracias por decirme todo esto.

  


  
    —Por supuesto amore mio, ¿qué esperabas?

  


  
    —Nada más y nada menos —respondí dándole el último beso antes de salir.

  


  
    Debía moverme rápido, no podía seguir esperando.

  


  
    El día estaba casi oscuro, las nubes tan grises que la lluvia comenzaría en cualquier momento. No me importaba si la tormenta comenzaba justo sobre mí, lo único que quería era terminar con el asunto a como diera lugar.

  


  
    —Pasa —dijo Max desde su oficina, su asistente había ido por un par de cafés y volvería luego.

  


  
    —Hola.

  


  
    —¡Dios mío qué cara tienes! —Me miraba de arriba abajo como si estuviera viendo un fantasma.

  


  
    —Llevo un par de días sin dormir.

  


  
    —No lo dudo.

  


  
    —Max, ¿te acuerdas de lo que te había contado sobre Diane?

  


  
    —Por supuesto.

  


  
    —Pues… necesito poner una demanda. —No podía tragar, estuve a punto de ahogarme con el vaso de agua que me había servido antes. El nudo en la garganta no me dejaba hablar y las náuseas me tenían enfermo.

  


  
    —Cuéntame, desde un principio y no dejes nada fuera.

  


  
    —Tú sabes, surgió como algo casual. Por casi dos meses estuvimos jugueteando hasta que un día paró de llamarme y cortamos. Poco después de eso llegó Lia y… Bueno, conoces nuestra historia. —Max asentía, estaba parado, pero apoyado en su escritorio con los brazos cruzados, mientras yo me paseaba por la oficina, de la ventana a la puerta, deteniéndome en el centro para mirarlo y luego, volver a hacer el mismo recorrido.

  


  
    »Me llamó hace un par de semanas y me dijo que quería que retomáramos donde habíamos quedado. Primero pareció ser una insinuación, pero al final terminó asegurándome que tenía cómo probar la relación entre Lia y yo, y que si no cooperaba iba a arruinar nuestras carreras.

  


  
    —¿Qué hiciste? —No tenía palabras, era difícil de explicar, prácticamente imposible de demostrar y doloroso de reconocer.

  


  
    —Al principio me negué.

  


  
    —¿Te negaste a qué?

  


  
    —No me preguntes idioteces. ¿A qué crees tú? —Levanté la voz, Max seguía en la misma postura, pero ahora se pasaba una de las manos por la nuca.

  


  
    —¿No has vuelto a acostarte con ella?

  


  
    —¡No!

  


  
    —Pero te está chantajeando para que lo hagas. —Asentí.— ¿Tienes algo que podamos usar de evidencia? —Negué con la cabeza.

  


  
    —Bien… déjame pensar. ¿Cuánto tiempo lleva en esto?

  


  
    —¿Chantajeándome? Como un mes.

  


  
    —¿Hay algo más?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Te ha dicho, sugerido… obligado, no sé… ¿Hay algo más?

  


  
    —No.

  


  
    —Es una mierda Tommy, es una mierda…

  


  
    —¿Alguna idea?

  


  
    —Un par, pero para eso necesitamos a Knox de vuelta.

  


  
    —¿Has tenido noticias? —pregunté, primero para cambiar el tema y segundo para poner mi cabeza en otra cosa.

  


  
    —No, excepto que Russo tiene una hija desaparecida y me comentó que la detective había llamado a Lia para informarle.

  


  
    —Así es. Lo que seguimos sin entender es cómo nadie sabía de eso.

  


  
    —No lo sé. La chica tenía quince años cuando arrestaron a su padre, es increíble que lleve desaparecida tanto tiempo y que nadie hubiese dicho nada, ni siquiera Russo.

  


  
    —Entonces… ¿Cómo supieron?

  


  
    —Knox. Hizo un barrido completo, tú sabes que tiene ojos y oídos en todas partes.

  


  
    —Sí, a veces llega a ser aterrorizante. —Si no me hubiese sentido tan derrotado, incluso podría haberme reído.

  


  
    —Es un buen hombre y el mejor en el negocio, un poco rígido tal vez, pero excelente al fin y al cabo.

  


  
    —¿Un poco rígido? —Sonreí y mis músculos tensos se relajaron un poco.

  


  
    —Bastante —respondió y nos reímos a carcajadas.

  


  
    Después de un par de llamadas, Max logró que Knox decidiera coger el próximo vuelo desde Atlanta. El hombre se había negado a usar el jet privado, pero estaría a tiempo o eso esperaba al menos.

  


  
    —¿Quieres almorzar conmigo?

  


  
    —¿Ah?

  


  
    —Vamos a almorzar —dijo.

  


  
    —¿Qué hora es?

  


  
    —Las dos y media.

  


  
    —Mierda, no… tengo que irme.

  


  
    —Tommy, mañana a las siete de la mañana Knox estará aquí, te esperamos.

  


  
    —Gracias. —Me levanté y después de darnos un abrazo, como solíamos hacer, me fui al canal.

  


  
    Caminé en dirección a mi oficina en silencio, sin meter ruido, tratando de que mis pisadas se mimetizaran con el resto del ruido del ambiente, para que nadie me viera, para que nadie pudiera leer mi rostro.

  


  
    —Llegas tarde —dijo Diane que estaba sentada en uno de los sofás de mi oficina, dándome un susto tremendo. Si había algo que no tenía contemplado era que ella pudiera estar con las piernas cruzadas esperándome.

  


  
    —Lo siento, tuve que ir a ver al médico, no me he sentido muy bien. —Sudor bajaba por mi espalda, había empuñado las manos y tuve que revisar si tenía o no abrochados los botones de la camisa. Me costaba tanto tomar aire, la adrenalina subía y con ella, el temor a las consecuencias de mi propia estupidez.

  


  
    —No importa… Aún hay tiempo, todavía falta media hora para que la gente regrese de almorzar.

  


  
    —Diane, estoy con un virus, aparentemente es gripe. No creo que sea bueno que me pasee por aquí, ya que podría contagiar a varios.

  


  
    —¿Gripe?

  


  
    —Mhmm.

  


  
    —Entonces deberías irte. —Me miró como si hubiese sido yo quien se transformaba de virus a bacteria.

  


  
    —Lo haré, solo vine a buscar mi ordenador para poder trabajar desde mi apartamento.

  


  
    Se levantó como si no hubiese oído lo que dije y cerró con un portazo.

  


  
    Sentí alivio y miedo al mismo tiempo. Alivio porque me la sacaría de encima, pero miedo, porque Lia quedaría sola a la mano y a merced de Diane.

  


  
    Yo: Tengo gripe, iré a mi apartamento. ¿Me llamas cuando te desocupes?

  


  
    Lia bellissima: ¿Quieres que vaya a verte cuando termine?

  


  
    Yo: No. Estaré bien, no quiero contagiarte.

  


  
    Lia bellissima: No me importa.

  


  
    Yo: No podemos caer los dos enfermos, alguien tiene que cuidar el barco.

  


  
    Lia bellissima: Tienes razón. Te llamaré cuando salga.

  


  
    Yo: Te amo.

  


  
    Lia bellissima: Yo también.

  


  
    Sabía que ella sentía lo mismo aunque no lo expresara con la misma frecuencia o de la misma manera. Sabía que una vez que pasara todo, tendríamos que encontrar la forma precisa para estar juntos, pero ella, Lia Ferrara, se había convertido en mi todo, mi para siempre, mi para toda la vida.

  


  


  
    Capítulo 28

  


  
    Lia

  


  
    Diane volvió a citarme a su oficina antes del programa y repitió textualmente lo que había dicho el día anterior, solo que esta vez agregó que sabía que estábamos juntos y que no perdiera ni tiempo ni saliva en negarlo.

  


  
    Nerviosa, logré salir del canal apenas terminó el programa. Habría preferido ir a ver a Tommy, pero, si se encontraba mal debía dejarlo descansar, aunque me preocupaba que estuviera solo, y yo, tuviera la necesidad imperiosa de contarle lo último que había dicho esa mujer.

  


  
    Puse mis cosas en el sofá y fui directamente a mi habitación, pero a diferencia de otros días me sentía tan cansada que solo deseaba darme una ducha y meterme a la cama… Tal vez Tommy me había contagiado, o habernos quedado enredados entre las sábanas, había sido más extenuante de lo que había pensado.

  


  
    Dejé mis zapatos en el suelo, me desaté el pañuelo y caminé al baño a prender el agua. Volví a mi habitación por una goma para amarrarme el cabello y la vi. Otra caja perfectamente empacada, mismos colores, misma cinta… pero ahora, sobre mi cama. Alguien había entrado a mi apartamento. Corrí hasta la puerta donde uno de los hombres de Knox estaba haciendo guardia.

  


  
    —Irrumpieron en el domicilio. —Le oí decir por teléfono— No, no hay. No han forzado la cerradura.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Todo el día.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Así es.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Esperaremos.

  


  
    El hombre era poco comunicativo, era de los que no demostraban nada, pero el brillo en sus ojos y su actitud exhibía como si fuera un letrero neón, que estaba alerta y que nada se movería sin que él lo notara.

  


  
    Llegaron en menos de media hora y otro de los equipos de seguridad se instalaba, tomaba fotos, utilizaba polvillos para buscar huellas y todo en completo silencio.

  


  
    Había que abrir la caja, pero no deseaba hacerlo sola, tampoco quería llamar a Tommy y preocuparlo, Knox era el único a quien tenía a mano.

  


  
    —Voy en camino, acabo de salir del aeropuerto —dijo cuando contestó al primer ring.

  


  
    Preparé café para todos y me senté a esperar, era como si tuviera espasmos porque no podía contener el reflejo de mover la pierna de arriba abajo, sin parar.

  


  
    Entró al apartamento dando grandes pasos y después de hacer un gesto para saludarme, fue directo donde estaba el resto.

  


  
    Mi hombre, el que había estado fuera cuando partió todo, no se había movido de mi lado.

  


  
    —Aquí está —dijo Knox que venía con la caja en la mano y llevaba guantes de vinilo—. Toma —me miró y me pasó un par, justo después de ponerla sobre la mesa del comedor.

  


  
    Temblaba, un sudor frío me cubría y agradecía estar acompañada, ya que de otra forma en vez de abrir el «maldito regalo», habría tomado mis maletas.

  


  
    Con la tijera fui abriendo, corté primero la cinta y abrí el regalo. La caja contenía otro pañuelo, más fotos, pero ahora la nota en vez de estar escrita a máquina estaba escrita a mano. La letra era redonda, cursiva y con perfecta caligrafía.

  


  
    «Fuiste la única que no lo perdió todo, pero no te preocupes, ya saldaremos nuestra cuenta pendiente y seremos felices para siempre».

  


  
    No tenía sentido, Russo y yo, nunca tuvimos nada, hasta que me encerró en ese sótano para luego empezar con la locura y persecución.

  


  
    Fotos… más fotos.

  


  
    —¡Dios mío! —fue casi un grito, no podía creer lo que veían mis ojos.

  


  
    —¿Qué pasa? —Una foto tomada desde la puerta de mi habitación la última vez que él había dormido en mi cama. Otra foto… tomada desde la puerta de la habitación de Tommy.

  


  
    —¡Dios mío! —Me tapé el rostro con las manos—. ¡Estas fotos son de anoche, en el apartamento de Tommy! —No solo habían entrado, lo habían hecho con nosotros dentro y enredados entre las sábanas durmiendo.

  


  
    —¿Quién tiene acceso a este lugar?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Lia, mírame. —Knox me tomaba por los hombros y trataba de obligarme a mirarlo, y yo no podía sacar los ojos de las fotos—. Lia, ¿quién tiene acceso a tu apartamento?

  


  
    —Tommy tiene una copia de la llave.

  


  
    —¿Alguien más? —negué con la cabeza.

  


  
    —¿Estás segura?

  


  
    —Oh, la empresa que viene a hacer la limpieza.

  


  
    —Dame nombres. —Tenía el teléfono en las manos, me había agarrado a él como si fuera la vida. Busqué el número y se lo envié. Levantó una ceja y le mostró el contacto a uno de sus hombres y después de volver a mirarme negó con la cabeza.

  


  
    —Llama a Tommy.

  


  
    —Pero… está enfermo y no quiero molestarlo.

  


  
    —Lia, esto no es una molestia, llámalo —insistió y mientras yo escuchaba cómo sonaba la línea, dio un par de instrucciones más y volvió a mí.

  


  
    —Hola, soy yo —dije con un nudo en la garganta.

  


  
    —¿Estás bien? —preguntó, el tono de su voz era cauto. No respondí, no alcancé a hacerlo porque Knox me quitó el móvil de las manos.

  


  
    —Tommy, necesito que hagas las maletas, te irás de inmediato a casa de Max, ahí nos reuniremos.

  


  
    Silencio.

  


  
    —No es el momento, recoge, lo demás lo veremos cuando llegue, Lia y yo partiremos en unos minutos.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Russo.

  


  
    Silencio.

  


  
    —Otro regalo.

  


  
    Silencio.

  


  
    —¿Y tú?

  


  
    Silencio.

  


  
    —Está bien, nos vemos pronto.

  


  
    Me devolvió el teléfono y en el mismo tono con el que le había dado instrucciones a él, me mandó a preparar el equipaje.

  


  
    —Lleva ropa suficiente como para que no sea necesario que vuelvas al menos por un par de semanas.

  


  
    —¿Qué? ¿Tanto?

  


  
    —Lia, entraron a tu apartamento y al de Tommy con ustedes dentro. ¿Qué parte de que están en peligro no estás entendiendo? —Asentí, no era el momento de replicar nada.

  


  
    Él me estaba esperando en la puerta.

  


  
    —¿Estás bien? —dijo mientras me daba un abrazo que parecía que imprimiría su pecho en mi alma—. ¿Estás bien bellissima? —Besó mi frente, besó mi rostro, mis mejillas y mis labios. Asentí, pero no lo solté. Necesitaba su calor para sentirme segura, para sentirme completa, para sentir que esta vez sí estaría todo bien. Russo se había acercado demasiado y sin que nadie se diera cuenta.

  


  
    Entramos a la sala donde estaban todos, Max y Cassandra, por supuesto, Alex, Penny y Jonah que en ese momento tenía al pequeño Daniel en brazos.

  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Max, con el mismo tono de alarma con el que me había hablado Tommy. Nos instalamos en la sala con los demás, él se sentó en uno de los sofás y yo en su regazo, no quería perderlo de vista ni su protección.

  


  
    —¿Qué está pasando? —dijo Alex—. No puedes decirnos que no sabes nada Knox. —Él caminó al centro de la sala y se tomó el whisky que Max le había servido.

  


  
    —Weston y yo creemos que todo esto es responsabilidad de la hija de Russo.

  


  
    —¿Qué? —pregunté en un tono tan alto, que pareció un grito desgarrado.

  


  
    —Pero si es casi una niña.

  


  
    —No, eso fue lo que nos dijeron y tardamos más de lo que me habría gustado, pero la chica tiene veinte años, lo que significa que era mayor de edad cuando Russo fue encarcelado y es posible que por esa razón nadie la hubiese tratado de ubicar. De seguro ya era independiente, tenía su propia vida y no necesitaba de nadie más.

  


  
    —Pero ¿por qué mentirían con su edad? —agregó Tommy, que no me había soltado y seguía sosteniéndome con la misma fuerza.

  


  
    —No creo que haya habido mentiras de por medio, simplemente una mala investigación. ¡Les juro que en Atlanta todo parece un circo!

  


  
    —¿Qué quieres decir? —Max había levantado el tono de su voz.

  


  
    —¡Que son un desastre! La investigación estaba dormida, Weston mintió cuando dijo que el caso seguía siendo prioritario. —Mi corazón latía tan rápido que tenía el pulso disparado y podía sentirlo en el cuello. Tommy había puesto su mano en mi rodilla y solo cuando hizo ese gesto, me di cuenta de que la movía frenéticamente.

  


  
    —¿Entonces, ahora qué haremos? —preguntó Alex que se había mantenido en silencio, pero al que había visto abrir la boca más de alguna vez para tratar de agregar algo.

  


  
    —Por lo pronto, Tommy y Lia se quedarán aquí, esta casa es una verdadera fortaleza y apostaremos guardias en todos los flancos, no quedará perímetro sin cubrir. Es importante que quien esté haciendo esto, piense que las cosas siguen más o menos igual. Ya sabe que no están en sus respectivos apartamentos, y por el tipo de foto, me atrevería a decir que al menos las de sus habitaciones, fueron sacadas como copia de la imagen de una cámara de seguridad. Eso significa que es probable que no hayan entrado mientras ustedes dormían, pero sí lo hicieron,  por lo tanto, el que está detrás de cámara sabe que no se encuentran ahí.

  


  
    »Con respecto a lo demás, si es Russo o su hija no importa, quien sea que esté apretando esta máquina está más cerca de lo que creemos, por lo que no voy a arriesgarme. Seguirán con sus rutinas, pero avisaremos al canal que no necesitamos de sus payasos y nos haremos cargo de ahora en adelante. Los llevaremos donde necesiten, pero en principio, será de aquí al canal y del canal acá, nada más.

  


  
    —Tengo que avisarle a Ally, no quiero que pierda su trabajo por culpa de todo esto.

  


  
    —No te preocupes —agregó Knox—, nosotros lo haremos—. Algo que es más importante aún, es que tendremos que informar de lo que está sucediendo, es la única manera en la que nos permitirán total acceso.

  


  
    —Pero… si informamos al canal —comencé—, tendremos que revelar lo que pasa entre nosotros.

  


  
    —Chicos, ese es asunto de ustedes, el cómo manejen esto con el directorio es algo en lo que yo no puedo meterme.

  


  
    —Pero… —Sentía que me tiritaba la barbilla.

  


  
    —Estará todo bien —me susurró Tommy al oído y me abrazó aún más fuerte—, ya verás.

  


  
    Después de todas las instrucciones que gruñó Knox, el equipo se puso en marcha. Parecía como si hubieran puesto hasta francotiradores en las esquinas.

  


  
    —Tommy —dijo Max—, es hora.

  


  
    Se levantaron los cinco, y me dejaron sola con Penny y Cassandra. ¿Qué tenían que hablar que fuera tan privado?

  


  


  
    Tommy

  


  
    Lia se quedó con las chicas que lo único que querían era darle ánimo, demostrarle que no estaba sola y que también, podía contar con ellas.

  


  
    Knox y nosotros cuatro nos encerramos en el estudio. Desde el principio le había dicho a Max que no quería que los demás supieran del asunto, pero con este último evento no me quedaba otra que confiar, aunque sabía que moriría de vergüenza.

  


  
    —Muy bien —comenzó Max—. Dado todo esto, mañana será el día en que hablarán con el directorio. Primero contarán todo sobre Russo y cuáles son las medidas de seguridad que estamos poniendo. También que he interpuesto una demanda contra quienes resulten responsables y eso pone en jaque al canal, no podrán negarnos el acceso porque si a ustedes les llegara a suceder algo, inmediatamente ellos serían parte culpable. —Asentí con la cabeza, sabía qué curso seguiría la conversación y me sentía derrotado. —Presentarás tu renuncia —siguió—, es la única manera que tienes de proteger a Lia. Darás el aviso correspondiente de dos semanas. Ellos verán si lo dejan con efecto inmediato o esperan ese tiempo, da igual. El punto es que una vez que lo hayan confirmado y antes de que sea una noticia a voces irás donde Diane, ella no puede saber nada de esto.

  


  
    —Pondremos un micrófono en tu camisa y una cámara en tu chaqueta, es un lente de 360° por lo que nos dará completa visibilidad de lo que sea que haga. Lo más probable es que te amenace, pero para entonces, ya la tendremos —concluyó Knox.

  


  
    —Así conseguiremos las pruebas para una demanda expedita que la va a llevar directo a prisión. Si la evidencia es como me temo —dijo Max con los ojos sombríos—, no podrá ni siquiera apelar. Haremos una llamada pública a todos los que fueron acosados por ella, y te aseguro de que no serás el único.

  


  
    —Eso está más que claro —agregó Alex con un suspiro.

  


  
    —Tienes que contárselo.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Tienes que contarle a Lia, todo.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Tommy —continuó—, debes decírselo. No puede haber mentiras y mucho menos en algo como esto. Lo sabrá por la prensa si no se lo dices tú, no puede ser que seas tan idiota como para pensar que, por no contarle tú directamente no se va a enterar.

  


  
    —Lo sé.

  


  
    —¿Por qué no lo has hecho? —preguntó Jonah.

  


  
    —¿Por qué crees? Sí, es súper fácil ir a decirle a tu novia que antes de conocerla te acostabas con tu jefa. Y que después de que ella apareció en tu vida, no volviste a mirar nunca más a nadie, hasta que la maldita mujer volvió con chantajes para tratar de obligarte a ir a la cama. ¡Claro, súper sencillo!

  


  
    —¡¿Qué?! —Escuché su voz desde la puerta. Lia, Cassandra y Penny estaban ahí, traían sándwiches. Entre Max y Cassandra no había secretos, eso era evidente, ya que ella había abierto sin siquiera golpear.

  


  
    —¡¿Te acostaste con Diane?! —gritó cuando se puso frente a mí. Fue como si de pronto todos se hubieran desvanecido—. ¡Respóndeme! ¿Te acostaste con Diane?

  


  
    —Antes de conocerte —dije tratando de explicarle también con los ojos que lo que estaba pasando se había convertido en una pesadilla.

  


  
    —No puedo creerlo. —Se dio la vuelta y salió del estudio.

  


  
    —¡Lia! —Corrí tras ella— ¡Lia!

  


  
    —¿Por qué no me lo dijiste?

  


  
    —Bella, eso fue antes de conocerte.

  


  
    —¡No me importa! Lo único que quiero es confiar, confiar en que todo va a estar bien, confiar en que ahora será diferente… ¡Y confiar en tí! No puedo creer esto. —Llegó a la sala y recogió su bolso.

  


  
    —Por favor, escúchame.

  


  
    —¡No! —Caminó hasta la puerta con pasos firmes y antes de abrir se detuvo.

  


  
    —Lia, todo terminó antes de conocerte, lo juro.

  


  
    —¿Cómo puedo creerte?

  


  
    —Es la verdad, es la única verdad. He estado contigo prácticamente todas las noches desde la primera vez. —Era vergonzoso estar hablando en un lugar donde todos podían oírnos, pero el riesgo que presentaba Russo era tal, que no podía irse, tendría que esperar hasta que lo dijera todo.

  


  
    —Maledetto fliglia di puttana, ciò che è stato creduto, dannazione. —Parecía poseída, gritaba y se tiraba el pelo, las lágrimas parecían torrente, sus mejillas húmedas y rojas, pero la ira era la emoción que la gobernaba en ese momento.— ¿Quando pensavi di dirmelo?, ¿ah? ¿Pensi che io sia stupida?

  


  
    —Lia, por favor, no te entiendo —dije cuando me levanté y la tomé por los hombros—. No entiendo, pero puedo ver que me estás odiando. Mírame. —Tomé su barbilla con uno de mis dedos y la llevé al punto donde, a menos que cerrara los ojos, tendría que mirarme—. Diane lleva tiempo chantajeándome. Con arruinar tu carrera, la mía, con venderle mentiras a los medios y terminar de sepultarme.

  


  
    —¿Ma perché?

  


  
    —Lia, por favor.

  


  
    —¿Por qué esa maldita te está amenazando? ¿Quiere acaso que sigas acostándote con ella, sin tu consentimiento?... ¡Por favor!, es absurdo —dijo con sarcasmo—. Como si pudiera obligarte a hacer algo como eso. —Ella se rio, yo no. Parecía una tumba, el silencio era absoluto y solo podía escuchar su respiración agitada y esas carcajadas poco disimuladas generadas por el eco de los nervios, y mi pulso, ya que sentía la vena que tenía hinchada en la frente. —Porque… no pudo ¿verdad? Tú jamás dejarías que eso sucediera. —Me miraba esperando a que asintiera, pero no podía hacerlo.

  


  
    —Bellissima, no volví a acostarme con ella, de eso por favor tienes que estar segura.

  


  
    —No entiendo… ¿Qué pasó? Si no volviste a acostarte con ella necesitan pruebas sobre el chantaje nada más… ¿Verdad?

  


  
    —Es más que chantaje. Hubo abuso de poder, acoso sexual y un par de cosas más. Si conseguimos esas pruebas no podrá volver a hacerlo. —Me miraba con los ojos tan abiertos, que no pestañeaba, podía ver lo herida que se sentía, pero asintió después de unos minutos—. Lo siento Lia, siento mucho no haberte dicho esto antes, pero me daba vergüenza.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    —Porque soy hombre, y yo…  ¡Debería haberla mandado a la mierda desde el principio! —Mi corazón palpitaba rápido, me costaba encontrar las palabras adecuadas para decirlo todo, sin dar más detalles.

  


  
    —Pero…

  


  
    —¡No hice nada te lo juro! —Poco a poco se tranquilizó. No sabía si las palabras habían sido las correctas o el hecho de que estuviéramos cerca de todos hablando de esto, le daba más tranquilidad, ´porque mis palabras eran transparentes, eran la verdad. Me abrazó y la tomé con fuerzas, la levanté en mis brazos y agradecí porque hubiera escuchado hasta el final, ya que en un momento, pensé que no lo haría.

  


  
    —Todo va a estar bien —dijo Max que venía por el corredor. Estaba seguro de que todos, habían oído todo.

  


  
    Nos asignaron una de las habitaciones de huéspedes que estaba en uno de los extremos de la casa. Era un lugar que, además de lujoso, era amplio y nos daba espacio suficiente para conversar y planificar con detalles lo que diríamos al día siguiente.

  


  
    Esa noche, logré dormir tranquilo después de semanas de tortura, de agonía por no poder terminar con el asunto y olvidarme de todo lo que tenía que ver con esa arpía.

  


  


  
    Capítulo 29

  


  
    Tommy

  


  
    Llegamos a primera hora, sabíamos que era difícil que los directores, o que al menos Conrad Clarke nos diera algo de su tiempo sin haber pedido una reunión con anticipación, pero estábamos seguros de que juntos haríamos la diferencia.

  


  
    Nos recibió con una sonrisa, él solo veía los resultados, los números, los ceros a la derecha que pagaban nuestros auspiciadores por participar del programa, y por eso estuvo dispuesto a hacer una excepción, ya que para él éramos prioridad en el canal.

  


  
    Al principio no hizo comentarios, explicamos con calma todo sobre Russo y escuchó cada palabra sin poner peros. Antes de que él replicara, tomé el sobre que llevaba en el bolsillo de la chaqueta y se lo entregué.

  


  
    —Conrad, esta es mi carta de aviso de dos semanas. Renuncio.

  


  
    —¿Qué? Pero… ¿Qué estás diciendo?

  


  
    —Verás, tanto Lia como yo estamos conscientes de las cláusulas de no confraternización que existen y queremos estar juntos, y eso significa… que uno de nosotros debe irse. —Me detuve antes de seguir, respiré profundo, tomé la mano de Lia y la apreté con fuerza—. Como todo el asunto de los cambios de contrato partió por mi culpa después de mi relación con Emily Heart, soy yo el que se va. —El hombre negaba con la cabeza, su expresión era de calma, pero sus ojos brillaban de ira.

  


  
    —Thomas, ¿te das cuenta de que ambos han infringido esa cláusula? Podría echarlos a los dos y demandarlos por daños si quisiera.

  


  
    —Lo sabemos —dijo Lia—, pero también estamos conscientes de que no puede no quedar nadie en el programa, y que por lo mismo, no estás dispuesto a que salgamos los dos de pantalla. Con su renuncia, Thomas también rechaza la indemnización, por lo que no pagarás ni un dólar extra. Solo buscar un reemplazo si es lo que deseas o nos reorganizaremos para seguir tal cual estamos.

  


  
    —¡Esto es inaudito! —reclamó el hombre.

  


  
    —Conrad, sé razonable. ¿Qué director en su sano juicio querría perder a sus dos estrellas de un día para otro por mucho que hayan roto una de las reglas? —Era la única carta y debía jugarla.

  


  
    —Pero es que…

  


  
    —Acepta mi renuncia —insistí—. Puedo desocupar mi escritorio hoy mismo, o esperar el plazo legal, esa es tu decisión.

  


  
    —Dame las dos semanas, es lo mínimo que puedes hacer —dijo finalmente, con el ceño fruncido y las manos empuñadas.

  


  
    —Por supuesto, pero Conrad… Lia y yo estamos juntos, y que me mantenga en el canal durante los próximos días significa que es intocable, la negociación está hecha. —Me miró con los ojos inyectados, pero aun así asintió con la cabeza.

  


  
    Caminamos de la mano, tranquilos y como si nada estuviera sucediendo, como si no fuera real que todo se estaba tambaleando y que si no éramos precavidos, podríamos derrumbarnos como un castillo de naipes.

  


  
    Entramos a la oficina de Lia y cerré la puerta detrás de mí.

  


  
    —Eso salió bien —dijo ella antes de darme un beso, cuando se enganchaba con los brazos alrededor de mi cuello.

  


  
    —Sí… mejor de lo que esperaba. Por un momento pensé que el hombre llamaría a seguridad para echarnos a los dos.

  


  
    —Yo también, pero él sabe al igual que nosotros, que no puede darse ese lujo. —Nos abrazamos por lo que parecieron horas, y esperamos, esperamos a que vibrara mi teléfono, con ese mensaje que por primera vez iba a ser bien recibido.

  


  
    Diane: Ven a mi oficina, ahora.

  


  
    Yo: Estaré en cinco minutos.

  


  
    Diane: Ahora.

  


  
    Nos miramos, era el segundo y último paso para acabar con esa pesadilla.

  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Lia acariciando mi mejilla.

  


  
    —Sí.

  


  
    —Ven a verme cuando todo termine.

  


  
    —Lo haré. —Le di un último beso en la frente antes de revisar que todo estuviera en su lugar, micrófono, cámara y que Knox recibiera la señal fuerte y clara.

  


  
    Caminé con calma, era la última vez que esa mujer me tocaría, sería la última vez en que tocaría a alguien en contra de su voluntad y eso me reconfortaba, a pesar de que sabía con detalle a qué me enfrentaría.

  


  
    Su asistente no estaba en el escritorio y la puerta estaba abierta.

  


  
    —¿Puedo pasar? —Pregunté con cordialidad, todo estaba siendo grabado y yo no forzaría la situación.

  


  
    —Thomas, Thomas, Thomas —dijo ella levantándose del escritorio para acercarse a la puerta y ponerle el cerrojo. Me había parado en medio de la oficina, tal y como lo había hecho tantas veces, atento a lo que haría y cuál sería su elección de palabras.

  


  
    —Buenos días, Diane.

  


  
    —Estaba preocupada. —Comenzó a sacarse la chaqueta del traje con vestido rojo que llevaba. —Tu «gripe» tenía cara de ser grave, sin embargo, estás aquí sin ningún síntoma… ¿Es extraño, verdad?

  


  
    —Me siento mucho mejor, gracias.

  


  
    —Mmm, claro… pero se supone que es un virus contagioso. —Se acercaba.

  


  
    —Estoy mejor, es probable que el médico se haya equivocado… En realidad consulté con la novia de un amigo que es traumatóloga y los problemas respiratorios no son su especialidad —dije con rapidez, había olvidado todo respecto a esa pequeña mentira y tuve que improvisar.

  


  
    —Sí, claro… déjame ver una cosa. —Puso ambas manos en mi cuello, como si examinara si tenía o no los ganglios inflamados—. Mmm, se ve todo bien, tal vez tienes razón y tu amiga fue negligente, me alegra verte. —No se movió, por el contrario, bajó con las manos y se detuvo en los botones de mi camisa, los desabrochaba uno a uno, desde el cuello hacia abajo.

  


  
    —Diane por favor, detente —dije tomando sus manos para alejarla. La mujer era resbaladiza, esquivó mis movimientos y se plantó aún más firme frente a mí.

  


  
    —Mmm, Thomas, deja de quejarte y disfruta… —Había llegado a la hebilla del cinturón— Yo sé que no puedes resistirte.

  


  
    —Diane, basta, sabes que no quiero hacer esto. Hablaré con la gente de recursos humanos y con el área legal. —Respiré profundo, había metido sus frías manos en mis bóxers y buscaba cómo provocar una erección tomándome con la mano. Liberaba mi miembro que se encontraba a media asta, lamiéndose los labios. Traté nuevamente de moverla, pero puso sus manos en mis muslos para afirmarse. Estaba consciente de que todo estaba siendo grabado, que el hecho de que estuviera de rodillas frente a mí, y que yo no hiciera nada más que pedir por favor que dejara de tocarme, además de humillante, no iba a ser suficiente, tenía que lograr que ella hablara más.

  


  
    —Querido, sabes que no puedes hacerlo. Nadie va a creerte, además… si tu italianita se entera, no creo que esté muy contenta con las noticias.

  


  
    —No va a creerte.

  


  
    —¿No? —Se levantó, no sin antes volver a tocarme y caminó hacia su escritorio de dónde sacó un sobre.

  


  
    Yo me encontraba con la camisa y los pantalones desabrochados, con una media erección sobre mis bóxers y una vez más, no podía moverme. Aun cuando sabía que Knox tenía una vista privilegiada de todo lo que estaba sucediendo, la forma en la que ella actuaba, la manera en que me hablaba y me miraba eran tan violentas, que me amedrentaba con sus palabras.

  


  
    Se acercó y me mostró una foto. Una en la que estábamos exactamente en la misma posición días atrás y que se veía como si la hubieran tomado desde el techo, tenían el mismo ángulo que las que habíamos recibido en los sobres y las cajas que traían malas noticias, y pañuelos de regalo.

  


  
    —¿Sigues fantaseando con que tu italianita no va a creerme? ¿Sigues pensando que vas a poder denunciarme y que la gente va a escuchar tu versión? —Dejó la foto sobre la mesa y volvió a ponerse frente a mí, besó mi cuello y con las manos, tocó todo lo que estaba a su paso—. No querido, nadie va a creer que te quedas quietecito para mí, por el contrario, podría incluso decir que eres tú quien me lo exige y todos me creerían a mí, así que no sueñes.

  


  
    Di dos pasos atrás y comencé a abrocharme todo, estaba seguro de que con eso era más que suficiente.

  


  
    —¿Qué crees que estás haciendo?

  


  
    —Lo que debí haber hecho desde el principio, me voy.

  


  
    —Thomas, le haré llegar este souvenir a tu mujercita…

  


  
    —Deja de llamarla así y si es lo que deseas, hazlo, ella lo sabe.

  


  
    —¿Le contaste todo? —Tomé aire profundamente.

  


  
    —Sí. —Se rio, se rio como si le hubiese contado el mejor chiste.

  


  
    —No te creo —Volvió a reír.

  


  
    —Lo que quieras, piensa lo que quieras, ella lo sabe y eso es más que suficiente para mí. —Salí con cuidado de no meter ruido y caminé sin parar, directo a mi oficina donde tomé el teléfono para llamar a Knox.

  


  
    —¿Lo tienes?

  


  
    —Todo —respondió—. Mierda Tommy ¿Cuánto tiempo llevas aguantando esto?

  


  
    —Lo suficiente como para que se haya convertido en una pesadilla y hayamos necesitado recurrir a esto. —No quería ni imaginarme cómo se había visto la escena, un patético perdedor, incapaz de defenderse de los ataques de una puta abusiva.

  


  
    —La tenemos, con esto, le daremos un asiento en primera clase directo a prisión.

  


  
    —Gracias a Dios. Te llamaré más tarde, debo contarle a Lia que tienes las pruebas, pero… Knox, no puedes darle ningún detalle.

  


  
    —No te preocupes.

  


  
    Caminé aliviado y ansioso por contarle que por fin había logrado sacarme a Diane Wilson de encima.

  


  
    —Hola Stefano —saludé a su asistente antes de entrar a su oficina.

  


  
    —Tommy, un gusto verte —dijo mientras yo asomaba la cabeza para darme cuenta de que no había nadie en su oficina.

  


  
    —¿Y Lia?

  


  
    —Fue con Ally a la cafetería hace como, —miró su reloj—, diez minutos.

  


  
    —¿Cuánto crees que tardará?

  


  
    —No mucho, siempre van, compran el café y vuelven, de seguro regresarán en cualquier momento.

  


  
    —La esperaré.

  


  
    —Claro. —Asintió sin levantar la mirada de la pantalla de su ordenador, y entré a su oficina. Estaban los televisores prendidos y sintonizados, todos en silencio excepto el canal once. Era una repetición de las noticias de la noche anterior. Emily estaba en pantalla anunciando nuevas investigaciones sobre el caso del ministerio de defensa, y por primera vez, haciendo un paralelo, analizaba lo sucedido, e incluso mencionaba algunas similitudes con lo de Russo en Atlanta.

  


  
    Me senté a oír, no había muchos detalles, simplemente señalaba que conocían un caso donde una de las fuentes del departamento de prensa, había manejado la información a su conveniencia, lo que había terminado con investigaciones de asuntos internos, sobre órdenes que habían sido ejecutadas, pero enmascaradas como rumores. Órdenes que habían terminado con la muerte de decenas de personas.

  


  
    No decía más, Emily se veía incluso preocupada mientras comentaba los detalles, y por alguna razón, sentía que ella sabía más de lo que estaba revelando al aire.

  


  
    Miré el reloj, había pasado media hora y Lia aún no regresaba.

  


  
    Yo: Estoy en tu oficina.

  


  
    Yo: ¿Dónde estás?

  


  
    Yo: Llámame.

  


  
    Pasaron cinco minutos más y no recibí respuesta a mis mensajes, salí y bajé a la cafetería. No era raro que ella se quedara conversando con Ally de los titulares, y si había alcanzado a ver la nota de Emily, podría ser que estuvieran comentándolo.

  


  
    No estaban, ni Ally, ni Lia, ni tampoco el guardaespaldas que le había asignado Knox.

  


  
    Yo: ¿Has retirado a alguno de tus hombres hoy? —Le escribí solo para descartar.

  


  
    Knox: No.

  


  
    Yo: ¿Cómo se llama el que está con Lia?

  


  
    Knox: Andersen.

  


  
    Yo: ¿Puedes ubicarlo?

  


  
    Knox: ¿Qué pasa?

  


  
    Yo: No los encuentro.

  


  


  
    Lia

  


  
    No podía creer lo que estaba sucediendo, Ally había entrado a la oficina para ofrecerme un café, nos habíamos subido al ascensor junto a Andersen y no supe más hasta que desperté amarrada a una silla.

  


  
    Me moví hasta que pude correr la venda y logré que uno de mis ojos quedara descubierto…

  


  
    El lugar era una bodega, de largas murallas y con pequeñas ventanas a la altura del techo sucio, que en sus mejores tiempos debía de haber sido color ladrillo. Era grande, había una cama deshecha y un velador en un extremo, una mesa de comedor, tres sillas y un sofá… pero en el muro del fondo había pantallas, cámaras. Imágenes de mi apartamento, de mi oficina, del apartamento de Tommy e incluso del coche en el que viajaba con Ally. ¡Dios!

  


  
    Estaba sola, no había ruidos y parecía ser que alguien vivía ahí porque a pesar de todo, las superficies y los pisos de cemento estaban limpios.

  


  
    No supe cuánto tiempo pasó, me dolían los brazos por la presión que ejercían las amarras plásticas en mis muñecas y en el cuello, sentía el escozor de un pinchazo, me habían drogado nuevamente.

  


  
    «¡Dios, Ally! ¡Dónde está Ally!».

  


  
    Pasos, eran más de uno y parecían ser hombres, eran pasos que caían con peso. No lo podía creer… ¿Sanders y Flanders…?

  


  
    —¿Qué significa esto? —demandé. Se miraron, Sanders levantó una ceja y Flanders negó con la cabeza—. ¿Qué hicieron con Ally? ¿Dónde está Andersen? —Nada, me miraban en silencio, ambos parecían molestos, pero ninguno decía nada—. ¿Dónde están? —grité— ¿Qué es lo que quieren? —Nada—. ¿Son ustedes los que han estado mandando las fotos?

  


  
    Después de minutos, se dieron la vuelta y se marcharon dejándome sola.

  


  
    Una o dos horas después, había perdido el cálculo del tiempo, oí pasos rápidos, pero esta vez ligeros, más determinados y silenciosos.

  


  
    —¡Ally!

  


  
    —Lia querida.

  


  
    —¿Ally, estás bien? —Asintió, pero se quedó frente a mí, no se movió ni un milímetro—. ¡Oh, sí gracias por tu preocupación! Estoy bien. —Su expresión era fría, parecía ser otra persona, no era la Ally que me llevaba todos los días. Iba vestida con pantalones cargo y botas negras.

  


  
    —¡Ayúdame! —grité mostrándole las amarras con la cabeza— ¡Salgamos de aquí!

  


  
    —Oh… no querida, no va a poder ser. Verás… mis amigos, ya los conoces… —Flanders y Sanders volvieron a aparecer en escena, pero esta vez en lugar de llevar sus trajes de guardaespaldas, traían puestos equipos militares—. A mis amigos no les causaría ni una gracia que te soltara… Además, ya tenemos todo preparado para lo que esperamos sea una linda estancia.

  


  
    —¿De qué estás hablando Ally? ¡Suéltame de una vez!

  


  
    —¡Por supuesto! —Indicó a los hombres que cuchillo en mano se acercaron a mí.

  


  
    —¿Qué están haciendo? ¡Suéltenme! —Grité, habían cortado las amarras y me llevaban a la cama.

  


  
    —Oh, perdón por la mala educación —dijo Ally y comenzó a ordenar las sábanas. Los malditos animales me depositaron encima, y esta vez me amarraron pies y manos a los costados de la cama.

  


  
    —¿Qué estás haciendo Ally? —grité de nuevo.

  


  
    —Me gusta Ally, pero en realidad me llamo Andrea… Mi nombre es Andrea Russo.

  


  
    Se me congeló la sangre. ¿Ally?… Andrea llevaba meses trabajando para mí y… mierda, ella también tenía copias de las llaves de mi apartamento, no lo podía creer. Parecía ser una chica tan dulce, tan…

  


  
    —Verás querida, desde que pusiste a papá en prisión, no se me ha hecho fácil salir adelante…

  


  
    —¿Dónde está Andersen? —Ya no podía hablar, todo lo que decía me salía a gritos y después de oír mi pregunta sonrió.

  


  
    —Oh… el pobrecito de Andersen no lo logró.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Lia, ¿tengo que explicarte las cosas dos veces? Por Dios, y yo que creía que eras una mujer inteligente. —Se sentó en el borde de la cama y me ordenó el cabello.

  


  
    —¿Dónde está? —Seguía en la misma posición, con sus matones a menos de un metro detrás de ella.

  


  
    —Resulta que nuestro amigo Andersen… Se puso un poco violento cuando vio a Sanders en el ascensor y se dio cuenta de que yo estaba sacando esto. —Me mostró una jeringa que tenía en uno de los bolsillos de sus pantalones militares—. Tuvimos que ponerlo a dormir a él también. La única diferencia es que a él lo pusimos a dormir de manera… definitiva. ¿Me entiendes?

  


  
    —¡Oh, Dios! ¿Lo mataste? —Respiraba con dificultad y tan rápido que parecía que solo una ráfaga llegaba a mi cerebro.

  


  
    —Eso es un poco dramático, únicamente lo sacamos del camino y no volverá a ser una molestia.

  


  
    —¡Lo mataste!

  


  
    —Bueno, bueno, si te dijera que sí, ¿estarías más contenta?... No tuve el placer de hacerlo con mis propias manos, pero mi querido Sanders, —se acercó a él y se colgó a su cuello, el hombre respondió dándole un beso que le quitó el aliento—, se hizo cargo. Siempre puedo contar con ellos. —Se soltó de los brazos de Sanders y se acercó a Flanders que la besó aún con más ahínco y por más tiempo.

  


  
    —¿Acaso ustedes tres son…?

  


  
    —Somos una familia Lia, pero a ti eso no te importa.

  


  
    —¡Son un trío!

  


  
    —Trío, pareja, familia, al final todo es amor y eso es lo único relevante.

  


  
    —¿Qué quieres conmigo? —Me costaba respirar, las amarras me apretaban más y por la posición en la que me habían dejado, veía a mi alrededor solo si estaban realmente cerca.

  


  
    —Mmm… un trío de cosas —dijo sonriendo a sus hombres.

  


  
    —¿Qué es lo que quieres? —Se puso detrás de Sanders, recorrió su espalda y glúteos con una mano, y sacó un arma que él llevaba en la espalda sujeta del pantalón. Se sentó a mi lado, le sacó el seguro y revisó el cargador. La pasó desde mi abdomen hasta mi cuello y apuntó directo entre mis ojos.

  


  
    —¿Es linda verdad? —Sonrió, retirando el arma y mostrándomela muy de cerca. Parecía loca, era como si estuviera poseída, su voz, la forma en que me miraba… ¡Dios! —Como te decía… un trío… —Sonrió primero y después soltó una carcajada— Un trío, ¿entienden? —dijo mirando a sus hombres que le sonreían como un par de idiotas.

  


  
    —¡¿Qué mierda quieres?!

  


  
    —Primero, algo de dinero… No ha sido fácil mantener el estilo de vida al que estaba acostumbrada y todo por tu culpa. Trabajar ha sido terrible y aunque mis amados… —volvió a mirarlos—, se han preocupado de que nunca me falte nada, necesito empezar de nuevo y preparar todo para cuando papá esté libre.

  


  
    —¿Qué? ¡Russo está preso y el caso fue cerrado!

  


  
    —Ahí es donde entras tú porque el segundo paso… El segundo paso es…, que retirarás los cargos.

  


  
    —¡Ally!

  


  
    —Andrea —dijo y me dio un golpe en la mejilla—. ¡Andrea maldita puta! Por tu culpa no he podido verlo, no he podido estar con él, solo porque se te ocurrió ser viva… ¡Oh! ¡No! Solo porque la señorita Ferrara no podía ser menos y debía dejar a todos al descubierto. —Volvió a golpearme, pero esta vez con el puño directo en los labios. Sentí el sabor a cobre, el sabor de mi propia sangre. —Retirarás los cargos. —Apuntó a mi cabeza con el arma—. ¿Sería lindo poder apretar el gatillo no lo creen? —Miró a sus gorilas que casi con amor asintieron al mismo tiempo—. ¡Retirarás los cargos y dirás que todo fue un error!

  


  
    —¡No puedo Andrea! No se pueden retirar los cargos… aun cuando quisiera hacerlo, encontraron evidencia y por eso fue declarado culpable. No lo encarcelaron por lo que yo dije, el FBI presentó una investigación completa.

  


  
    —Oh… me temí que pudieras decir eso. —Volvió a acercarse y con el puño me dio en la mejilla, justo en el pómulo cerca del ojo derecho—. Chicos…

  


  
    Sanders y Flanders se acercaron cada uno con sus cuchillos,  rajaron mi vestido, dejándome expuesta.

  


  
    —¿Qué van a hacer? ¡Suéltenme!

  


  
    —Tranquila bellissima Lia, no pasa nada. —Trazó un camino por mi cuerpo con la punta del arma.

  


  
    —¡Andrea... todo esto es una locura, no puedo ayudarte con lo de tu padre, pero sí puedo con el dinero! ¿Cuánto quieres?

  


  
    —Quince millones de dólares.

  


  
    «¡Dios!».

  


  
    —Tengo diez y los puedo transferir mañana si me dejas avisar al banco para que tenga los fondos. Conseguiré el resto, solo debes soltarme y te juro que conseguiré el resto.

  


  
    —¿Me crees estúpida maldita puta? ¿Vas a ir a pedirle el resto del dinero a tu amico? ¿O acaso tienes algún otro amante…?

  


  
    —No tengo a nadie más y lo sabes. ¡Puedo conseguir el resto, pero para eso debes soltarme!

  


  
    —Bueno… lo siento pero no, y para que veas que puedo ser buena negociando, vamos a hacer un trato… Me vas a transferir esos quince millones y te vas a poner cómoda.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¡TE VAS A PONER CÓMODA! —dijo gritando lentamente cada palabra.

  


  
    —¿Qué significa eso?

  


  
    —¡Bienvenida a tu nuevo hogar! —Levantó las manos señalando cada espacio como si estuviera orgullosa de la maldita pocilga.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Hemos acondicionado este hermoso lugar para que puedas vivir aquí. Te quedarás y cumplirás la condena con mi padre.

  


  
    —¡Estás loca! —Y en vez de responder volvió a darme un puñetazo.

  


  
    —A mi padre le quedan... veamos… trece años. Creo que podemos mantenerte aquí por ese tiempo. Estamos muy lejos de todo, tendrás cama y baño… Me preocupé de ese detalle, para nosotras las mujeres es muy importante, —miró a sus hombres como si estuviera explicándoles algo obvio—, te alimentaremos y tú pagarás por eso. Comprenderás que los quince millones que vas a transferir no son para mantenerte, por lo tanto, mientras más consigas mejor. No sé cómo harás, con el «extra» es que vamos a alimentarte y trece años es mucho tiempo. Podríamos darte sopa de fideos todos los días, pero no voy a dejar que te mueras de hambre… nooo. Acompañarás a mi padre a la distancia en cada uno de sus días de encierro. Si estás viva para cuando él salga… pues, te soltaremos… ¿Simple verdad?

  


  
    —¡Estás loca! —Me dio otro golpe que estuve segura de que me había quebrado al menos una costilla.

  


  
    —Sanders… —Hizo un gesto al hombre que se acercó, cortó las amarras y me llevó de vuelta a la silla donde se preocupó de atarme nuevamente.

  


  
    —¿Cuál es el nombre de tu banco?

  


  


  
    Capítulo 30

  


  
    Tommy

  


  
    —¡Dónde está! —Grité. Cada segundo agrandaba el agujero que tenía en el estómago, habían pasado cuarenta y ocho horas, y nada.

  


  
    —Tranquilízate, ¿quieres?

  


  
    —¿Cómo esperas que lo haga? Lia y Ally desaparecieron hace dos días, el maldito de Andersen no contesta y quieres que esté tranquilo. No puedes ser tan imbécil Knox.

  


  
    Estábamos en su oficina. Después de que le conté que no podía encontrarlas me dijo que fuera directamente, a la media hora llegó Alex y quince minutos después los demás, llevábamos mucho tiempo esperando saber algo.

  


  
    —Ya daremos con ellos.

  


  
    —¡Lo mismo dijiste hace veinticuatro horas maldito idiota! —replicó Alex impaciente, que junto a Max y Jonah, me acompañaban y no se habían movido del lugar.

  


  
    —¡Knox! —Entró uno de sus hombres con una Tablet en la mano—. Lo encontramos, pero no responde.

  


  
    —¿Quién no responde? —preguntó Max.

  


  
    —Estas son sus coordenadas, la señal del GPS es débil, pero se encuentra aquí. —Señaló el hombre en un mapa sin hacer caso de nuestra presencia.

  


  
    —Eso está a tres horas hacia el interior. No está lejos, prepara dos equipos. —El de la Tablet hizo un gesto de saludo y se fue, dejándonos nuevamente.

  


  
    —¿Qué van a hacer?

  


  
    —Nos vamos.

  


  
    —Voy con ustedes.

  


  
    —¡No! —Gruñó Knox— Llevo dos equipos de asalto. Quien sea que se llevó a las chicas sabe lo que está haciendo. Se las arreglaron para neutralizar a Andersen que lleva más de diez años trabajando conmigo, y es uno de mis mejores hombres. El que está detrás de esto es un profesional, no dejó huellas con el asunto de las fotos, y ni una señal de que Lia y Ally hubiesen sido forzadas a salir. Mandé a uno de mis chicos a revisar las cámaras de seguridad del canal y no aparece nada, debe haber conocido de cerca los puntos ciegos en la vigilancia.

  


  
    —Estamos listos. —Volvió a aparecer el mismo hombre, pero ahora vestía equipo de comando e iba armado hasta los dientes.

  


  
    —¿Es necesario todo eso? —preguntó Max cuando vio que Knox abría un armario, se ponía un chaleco antibalas y un cinturón donde estaba claro dónde iba cada una de las armas.

  


  
    —¿Tú qué crees? —respondió sin mirarlo, mientras colocaba sobre la mesa dos cargadores y dos pistolas semiautomáticas, las que comenzó a enganchar en su lugar.

  


  
    —No me trates de idiota —replicó Max—, pero…

  


  
    —¡Escúchenme! Lia y Ally están en peligro, si quisieran negociar para sacar algo a cambio, se habrían comunicado contigo, —apuntó con el dedo y me miró—, o con alguien del canal durante las primeras doce horas, pero no hay señales y eso no es bueno. ¿Entiendes lo que digo?

  


  
    Se me secó la garganta, no podía creer lo que estaba oyendo, Lia, Ally… en peligro ¿Russo estaría tan loco como para matarlas? ¡Dios, no podía pensar en eso!

  


  
    —Knox, por favor, déjame ir con ustedes.

  


  
    —¿Y qué vas a hacer tú? ¿Leer coordenadas en el apuntador electrónico? —Negó con la cabeza—. Déjame hacer mi trabajo.

  


  
    —Knox —dijo alguien desde la puerta—, llegó la detective. —Con cara de asesino miró al hombre que traía las últimas noticias.

  


  
    —¿Qué está haciendo esa mujer aquí?

  


  
    —Recuerda que nos pidió que la mantuviéramos informada del caso y cuando supe de la desaparición la llamé…, es parte del protocolo, tú mismo dijiste que debemos cooperar con las autoridades —respondió blanco como papel y por lo que me pareció, arrepentido de haber seguido las normas.

  


  
    —¡Dios! —Knox dio un golpe en la mesa y luego se pasó una de las manos por la nuca para tirarse el pelo.

  


  
    —Buenas tardes, caballeros. —Entró una mujer vestida con el mismo equipo de comando negro que los demás, con el cabello amarrado en un moño y chaleco antibalas. En el cinturón llevaba dos armas, una en el costado izquierdo y la otra en la espalda donde también había un cuchillo dentado, más cuatro cargadores que estaban enganchados justo a la altura de su costilla derecha.

  


  
    —¿Qué mierda haces aquí Weston?

  


  
    —Mi trabajo. —Knox puso los ojos en blanco, revisó el segundo cargador y el arma que puso en su costado izquierdo, asegurándolas con un broche y salieron sin decir otra palabra.

  


  


  
    Lia

  


  
    El trío me había dejado sola, me habían servido un sándwich y un vaso de agua, seguía atada a la silla, pero al menos me habían soltado una de las manos.

  


  
    Por más que traté de moverme, no pude zafar ni un milímetro y no tenía nada como para soltar las amarras. Era tarde y me dolía el cuerpo por llevar tantas horas en la misma posición.

  


  
    ¿Cuánto tiempo llevaba ahí, un día? No sabía, me habían drogado y dormí por horas, estaba segura de eso, pero ¿cuántas?... ni idea.

  


  
    —¡Hola! —grité, estaba desesperada, necesitaba ir al baño— ¡Andrea, Sanders, Flanders!… ¡ALGUIEN! —Nada— ¡Por favor! —grité con más fuerza.

  


  
    Respiré profundo, lo último que me faltaba era orinarme sentada en esa maldita silla.

  


  
    —¿Qué quieres? —dijo Andrea después de un rato.

  


  
    —Necesito ir al baño por favor.

  


  
    —Mierda… debería haber seguido mi instinto, sabía que no deberíamos haberte dado de beber. Te voy a decir algo «bellissima», estaremos aquí hasta mañana y después de eso… tendrás que arreglártelas solita. Mis chicos están terminando de asegurar el área y luego, alguien vendrá a dejarte las provisiones del mes y nos veremos… si Dios quiere obviamente, en trece años —Sonrió y la expresión de sus ojos me dejó helada—. ¡Cariño! —gritó y Sanders apareció al segundo—. Desata a esta puta, acompáñala al baño y no te distraigas ¿quieres? —Él asintió y ella le besó con pasión y vehemencia. Con un solo movimiento, el hombre cortó las amarras y me llevó a empujones para luego quedarse parado frente a mí.

  


  
    —¿Quieres que haga contigo aquí?

  


  
    —Es eso o te haces encima, elige. —Me miró. Estaba segura de que era la primera vez que le oía una frase completa. Derrotada y humillada, me bajé el tanga y tomé el papel higiénico. Cuando tiré la cadena, me agarró del brazo y me llevó de vuelta a la silla.

  


  
    —No cariño, ponla ahí, es hora de dormir después de todo —dijo ella y le sonrió. El gigante no perdió el tiempo y me tiró sobre la cama. Demoró segundos y después de eso, apagaron las luces y me dejaron sola con mis pensamientos, con el caos acaparándolo todo, hasta que me dormí.

  


  
    Un choque estruendoso.

  


  
    Gritos graves.

  


  
    Disparos.

  


  
    Disparos.

  


  
    Gritos de hombres.

  


  
    Disparos.

  


  
    Silencio.

  


  
    Pasos.

  


  
    —Lo siento cariño, pero no voy a dejar viva a esa maldita puta —escuché a Andrea.

  


  
    Mi corazón bombeaba a mil y estaba tan agitada que no lograba que el aire me llegara al cerebro.

  


  
    Miedo.

  


  
    Palpitaciones.

  


  
    Aire, necesitaba aire.

  


  
    —No me importa que haya llegado la caballería pesada —dijo cerca, estaba muy cerca. Era de noche, no había luz y no podía verla.

  


  
    —Andrea, han venido por mí, tienes que soltarme. —Esperaba no estar equivocada, rogaba porque así fuera.

  


  
    —Lo siento bellissima. —Soltó una carcajada llena de amargura—. Si voy a hundirme tú vendrás conmigo. —Cortó las amarras con un cuchillo y me quedé frente a ella, tambaleando.

  


  
    —Andrea, esto no es necesario. —Puse mis manos frente a ella con la intención de detenerla—. Puedo hablar con las autoridades y… —Me dio un golpe en el estómago.

  


  
    Puño directo al rostro.

  


  
    Golpe en la costilla.

  


  
    Caí al suelo.

  


  
    Patadas.

  


  
    Patadas en la espalda.

  


  
    —¡Detente! —Una voz.

  


  
    Un grito.

  


  
    Una mujer.

  


  
    Pasos.

  


  
    —¡Estás rodeada! —Otro grito… un hombre…

  


  
    «¿Knox?».

  


  
    «Gracias a Dios».

  


  
    —¡Oh…! ¡Usted aquí! —respondió Andrea cuando se dio cuenta de quién era. Se prendieron las luces y vi a la detective Weston junto a Knox, ambos apuntándole al rostro, y dos hombres a cada lado de ellos.

  


  
    —Tienes que cooperar —dijo la detective.

  


  
    —¿Y si no? —respondió Andrea— ¿Vas a meterme a prisión igual que a mi padre?

  


  
    —¿Qué crees? —agregó Knox que se acercaba por la izquierda.

  


  
    —Lo siento —replicó—, no voy a ninguna parte sin mi amiguita. —Me jaló el cabello y puso el arma bajo mi barbilla, utilizándome como escudo humano.

  


  
    —¡Déjala ir! —gritó él.

  


  
    Andrea sacó el seguro del arma.

  


  
    Un disparo.

  


  
    Sangre.

  


  
    Caí al suelo.

  


  
    Knox gritó y corrió hacia mí.

  


  
    La detective caminó lento, guardó su arma y se paró a mi lado.

  


  
    —¿Estás bien? —Sangre, mi rostro, mis brazos, mi pecho. Todo estaba cubierto en ese líquido viscoso y tibio. Comencé a tocarme frenéticamente, a pasar lista, a revisar que no tuviera agujeros y buscar de dónde venía. Andrea... Andrea se encontraba en el suelo con los ojos abiertos y un tiro que le había llegado directo en la frente.

  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Knox esta vez, asentí tiritando—. ¡Una manta! ¡Que alguien traiga una manta! —gritó.

  


  
    Me llevó en brazos hasta una camioneta donde había más hombres de su equipo, a lo lejos podía escuchar una ambulancia y antes de subir, vi a Andersen. Tenía los ojos abiertos y hablaba con dificultad, pero lo hacía.

  


  
    «¡Oh gracias, señor!».

  


  
    Me acostaron en la camilla y todavía temblando, cerré los ojos hasta que llegamos al hospital.

  


  


  
    Tommy

  


  
    —Penny por favor, dile al doctor Craig que estamos esperando.

  


  
    —Ya hablé con él y está en este momento con el jefe de urgencias, todavía le están haciendo exámenes y apenas esté lista la llevarán a una habitación. Aparentemente, tiene un par de fracturas en las costillas, pero fuera de eso está bien. Un poco deshidratada, pero bien, tranquilo.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Ya no trabajo aquí ¿se te olvida? Lo único que puedo hacer es pedir favores, y ya me han aguantado bastante. —Ella fruncía el ceño y a mí no me quedaba más que aceptarlo.

  


  
    Estábamos en la sala de espera, todos, incluyendo a Knox y la detective, ya que necesitaban conversar con ella.

  


  
    La habían encontrado en una bodega abandonada en el borde de un risco, tres horas y media hacia el interior. El lugar estaba protegido por cámaras y tenía distintos puntos de seguridad en caso de que fuera violado el perímetro.

  


  
    Le habían disparado a Andersen y lo dieron por muerto, sin embargo, en medio de todo, después de horas de estar inconsciente, el hombre logró prender nuevamente el GPS que llevaba en uno de sus zapatos y esperó. Esperó a que alguien diera con la señal.

  


  
    Sanders y Flanders eran los cómplices de Andrea Russo, ¡Dios!

  


  
    Habían estado bajo nuestras narices durante todo ese tiempo, acechando, buscando el momento para llevarse a Lia y obligarla a… no teníamos idea, nadie había logrado hablar con ella.

  


  
    Cuando tomaron el lugar, lograron detener a los hombres, pero Andrea… Ally corrió y trató de matar a Lia en presencia de Knox, y antes de apretar el gatillo, la detective le disparó directo en la cabeza.

  


  
    Tuve tanto miedo, miedo de no volver a verla, miedo de no volver a escuchar su risa, de tocar su piel y de besar sus labios. Miedo de no haberle dicho toda la verdad, de no haberle dicho que no podía vivir sin ella y que ahora era yo, era yo el que no deseaba dejarla nunca.

  


  
    Lo único importante en ese momento, era que todo había pasado, se habían terminado las pesadillas. Las de ella y las mías.

  


  


  
    Epílogo 1

  


  
    Tommy

  


  
    —¿Estás lista?

  


  



  
    —¡Casi! —dijo ella desde la habitación mientras yo la esperaba en la sala.

  


  
    Después de un mes y medio, Lia tenía menos dolor en las costillas, su rostro había recuperado los colores y las heridas habían sanado por completo.

  


  
    Yo oficialmente llevaba solo una semana sin trabajo.

  


  
    Después del secuestro de Lia me quedé a cargo del programa durante el tiempo que estuvo convaleciente. Los ratings se mantuvieron, incluso subieron producto del nuevo escándalo, el intento de asesinato y la demanda por acoso sexual, aun cuando fueron temas que no cubrimos como canal y sobre todo, porque no hicimos ninguna declaración.

  


  
    Sí, había explotado el escándalo cuando se supo del rapto de Lia y la realidad de Andrea, Sanders y Flanders, su relación con el caso de Russo y la aparición de la detective Weston.

  


  
    Después de muchas vueltas, la demanda que hice contra Diane quedó bajo la etiqueta de acoso, con la agravante de abuso de poder. Cuando revisamos los videos, Max, Knox y los demás eran partidarios de una demanda por abuso sexual, pero finalmente decidí dejarlo en lo primero. Iba a ser mucho el desgaste y no quería seguir exponiéndome. Le había pedido a Lia que no insistiera en ver los videos y que confiara en mí, que con todo lo que teníamos era suficiente como para mandar a Diane a prisión.

  


  
    Conrad Clarke me había hecho una oferta para que retirara mi renuncia y me quedara en el canal, porque estaba dispuesto a pasar por alto nuestras faltas al contrato. El beneficio de que yo me hubiese mantenido todo ese tiempo había tenido como resultado millones de dólares extra de los avisadores, auspiciadores y más patrocinadores en línea.

  


  
    Yo, sin embargo, no solo era un hombre de palabra, las cosas las habíamos hecho de esa manera porque era lo correcto, y estaba en paz con la decisión. Después de agradecerle todo lo que hicieron por mí en los últimos cinco años, salí del canal por la puerta ancha.

  


  
    Si bien, Lia todavía tenía pesadillas, habían bajado la frecuencia, dormía todas las noches entre mis brazos y despertaba protegida por mi cuerpo en las mañanas. Habíamos dejado de darnos vuelta y si bien su apartamento era más grande, decidimos quedarnos en el mío, aunque deseábamos cambiar e irnos a un lugar que no tuviera historia ni de cámaras ni de fotografías.

  


  
    Era viernes, el primer viernes del mes y estaba emocionado. Había dejado de trabajar en el canal y podíamos caminar tranquilos por la calle, los ecos de esas noticias habían pasado y por fin, sentía que podía seguir avanzando con ella.

  


  
    No me importaba estar sin trabajo, el agente de Lia se había ofrecido a ayudarme… «En realidad a tomarme como cliente» y estaba negociando con un par de canales de la competencia. Todavía no había una oferta concreta, pero no tenía problemas de dinero, entre mi fondo de inversiones que era administrado por los asesores de Max, además de todo lo que gané mientras estuve en el canal, tenía más que suficiente para vivir tranquilo por años si así lo deseaba.

  


  
    Ella había vuelto a trabajar hacía una semana y en ese tiempo, yo me había dedicado a buscar casa, esa, la perfecta.

  


  
    —Ya está —dijo cuando la vi venir por el corredor. El vestido rosa era sencillo, con tirantes, escote cuadrado y que se abría en una falta amplia a la altura de la cintura… perfecto.

  


  
    Llegamos a Jack´s, nos estaban esperando.

  


  
    —¡Hola! —la saludó Cassandra que se levantó de la silla para darle un abrazo, cosa que imitó Penny y luego todos, Max, Alex…

  


  
    —¿Dónde está Jonah?

  


  
    —Ni idea, sigue buscando excusas para no venir cuando estamos todos —gruñó Alex—, estoy seguro de que mientras no consiga pareja, no contaremos con su honorable presencia.

  


  
    —Es un idiota —dijo Max. Sabía que mi mejor amigo se sentía incómodo siendo el único que no tenía con quién bailar.

  


  
    —¿Qué hora es? —preguntó Lia.

  


  
    —Hora de que en cualquier minuto, «La Voz» nos llame a la pista —respondió Alex.

  


  
    Frank Sinatra, era viernes de clásicos, esos en que disfrutábamos de los recuerdos de nuestra adolescencia.

  


  
    Alex y Max invitaron a sus mujeres a la pista y Lia, me miró sin entender lo que pasaba. Aún no comenzaba la música, pero mis amigos ya estaban listos y esperándonos.

  


  
    I´ve got you under my skin, la canción perfecta.

  


  
    La hice girar en el lugar y luego la llevé a la pista de baile.

  


  
    —¿Qué hacemos?

  


  
    —Ya verás.

  


  
    Alex se instaló en el centro, Penny tenía un brazo en su cuello y la otra mano estirada igual que la suya.

  


  
    —¿Ves? Haremos lo mismo que ellos —le susurré al oído.

  


  
    La música comenzó lenta y los seis, bailamos foxtrot y vals, vals y foxtrot. Un giro, otro, llevándola lejos, para después traerla de vuelta a mis brazos.

  


  
    Habíamos aprendido gracias a la niñera de Max, que nos había «obligado» a bailar, a saber llevar a una mujer en la pista. La señora K, así se llamaba, fue una mujer romántica y nos regaló ese detalle, nos enseñó lo importante que era la coordinación en la pista, en el corazón y en la vida.

  


  
    Misma rutina, misma coreografía, misma dicha. Para cada uno de nosotros, tener esa oportunidad de bailar y llevar, era un verdadero privilegio.

  


  
    “I've got you under my skin

  


  
    I've got you, deep in the heart of me

  


  
    So deep in my heart that you're really a part of me

  


  
    I've got you under my skin”. —Cantó ella despacio, solo para que yo escuchara.

  


  
    —Te amo —dije y la besé, necesitaba imprimir en sus labios lo que sentía, la fuerza con que mi verdad se había convertido en un amor que traspasaba todo lo que podría haberme imaginado.

  


  
    —Te amo —me dijo al oído y sentí que mi corazón crecía al menos tres veces su tamaño.

  


  
    —Te amo bellissima.

  


  
    —Te amo caro.

  


  


  
    Epílogo 2

  


  Tommy


  Ajusté la corbata de mi esmoquin, no podía creer que hubiesen pasado seis meses desde que la había conocido, cuatro desde que me di cuenta de que me había enamorado, y que había caído igual que el resto de mis amigos. Tratar de vivir sin Lia era equivalente a intentar sobrevivir sin aire.


  Revisé mis bolsillos y esperé.


  —¿Qué tal? —preguntó cuando llegó a la sala y dio una vuelta en círculo, con los brazos abiertos para que pudiera verla. El vestido le sentaba extraordinario, era un sencillo tono lavanda, largo y que acentuaba de manera perfecta su maravilloso cuerpo con forma de reloj de arena.


  «Dios, esta mujer».


  —Te ves fantástica. —Me acerqué con la intención de besarla, pero me detuvo.


  —¡No que arruinarás el maquillaje! —dijo con una sonrisa.


  —Vamos. —La tomé de las caderas y hundí mi rostro en su cuello.


  
    —En serio, si hubiese podido le habría pedido a Maya que me ayudara… pero, tuve que hacer el trabajo yo misma.

  


  
    —Te ves hermosa, bella, bellissima. —La tomé de la cintura, besé el borde de su oreja y bajé hasta el punto donde se juntaban su cuello y sus hombros—. Lia, antes de irnos quiero que veas algo. —Me miró con sorpresa, miedo, estaba seguro de que lo que veía en ese instante en su rostro era miedo—. Tranquila, tranquila… No pasa nada. —La vi tragar con dificultad—. La encontré… —dije con mi mejor sonrisa.

  


  
    —¿Qué? ¿Encontraste trabajo? —Había comenzado a relajar el rostro.

  


  
    —No, algo mejor que eso.

  


  
    —¿Qué? —Saqué el sobre con la escritura que tenía en el bolsillo interior de mi chaqueta y se la entregué.

  


  
    —¿Qué es esto?

  


  
    —Ábrelo. —Lo recibió con cuidado y cada uno de sus movimientos fue lento.

  


  
    —¿Una casa…? ¡Oh! —Miraba concentrada los detalles— ¡Oh, Dios, compraste una casa! —gritó, levantando los ojos del papel, para encontrarme frente a ella sobre mi rodilla izquierda—. Oh, Dios mío… ¿Qué haces? —Se llevaba las manos al rostro y contenía el aire.

  


  
    —Lia.—Abrí la caja de terciopelo—. Encontré la casa perfecta, la de la cerca blanca, esa en la que quiero vivir con mi esposa, mis hijos, y mi perro… lo quiero todo bellissima. —Había lágrimas que vi que no podía seguir conteniendo—. Lo quiero todo, te quiero a ti, quiero el paquete completo. —Me levanté del suelo y tomé su rostro entre mis manos— ¿Te casarías conmigo?

  


  
    Silencio.

  


  
    —¿Lia? —Minutos eternos en que lo único que hacía era mirarme, mirar la caja y mirar el papel.

  


  
    —¿Estás seguro?

  


  
    —Por favor, cásate conmigo.

  


  
    Silencio.

  


  
    —¡Sí… por supuesto que sí… te amo, te amo, te amo! —dijo casi sin aliento.

  


  
    La tomé entre mis brazos y la besé, no me importaba que se arruinara su maquillaje, teníamos tiempo y la ayudaría si lo necesitaba.

  


  
    Después de poner el anillo de uno y medio kilates en su dedo anular izquierdo, besé sus nudillos, sus muñecas, su cuello y sus labios.

  


  
    Era sin duda el evento más importante de la primavera. No me habría imaginado nunca que iba a haber tanta gente en el matrimonio de Alex.

  


  
    La prensa se había entretenido con especulaciones sobre los invitados, incluso hubo apuestas sobre el tipo de vestido que llevaría Penny. Desde que él se había hecho cargo de The Flyers, su estatus como celebridad se había encumbrado y tenía muy claro que él odiaba todo eso.

  


  
    En el Four Seassons, a pesar de él mismo, su matrimonio se celebraba en el Four Seassons, y el lugar se veía increíble. Al principio pensé que harían la ceremonia en el Club donde ambos trabajaban, pero fue Max el que insistió y resolvió que fuera ahí, hasta donde entendía había sido «uno» de sus regalos de boda.

  


  
    Aun así, y sabiendo que probablemente el noventa y cinco por ciento de la gente que había asistido, era producto de las invitaciones hechas por su equipo de relaciones públicas, estaba seguro de que en ese cinco restante, estaba la gente a la que ambos querían más en todo el mundo.

  


  
    Nuestro coach, nuestro mentor en Rugby que llevaba un año viviendo en Inglaterra, había hecho una visita relámpago especialmente para compartir con nosotros y además de estar contento de vernos, insistía en que por ningún motivo se perdería el matrimonio del siglo, o al menos así lo llamaba él. Le había tocado presenciar toda la previa y las incesantes peleas que hubo entre Alex y Penny, hasta que se dieron cuenta de que no podían estar separados y que su destino era, seguir adelante y encontrar «el felices para siempre».

  


  
    La ceremonia fue breve, pero jamás olvidaría la expresión de Alex, se le notaba tan feliz que brillaba. Su sonrisa era encandiladora y cuando vio a Penny caminar hacia el altar, hacia él, noté cómo se le hinchaba el pecho porque le costaba respirar.

  


  
    Sin duda, ese sería el momento más feliz e importante en la vida de mi amigo. Las palabras que había pronunciado Max fueron avasalladoras, creo que nadie logró contener las lágrimas, yo incluido, el maldito era increíblemente elocuente.

  


  
    Después de los saludos de rigor, donde los novios se paseaban de un lugar a otro, nos instalamos. Sabíamos que tarde o temprano llegarían a sentarse con nosotros, ya que al final de cuentas, nos encontrábamos en la mesa de los novios.

  


  
    Estábamos Max y Cassandra, Jonah, Rodda, el doctor Craig, Lia y yo…

  


  
    —Sobra un lugar —dije cuando noté que eran diez las sillas y con los novios incluidos éramos solo nueve.

  


  
    —No, hay espacio para todos —respondió Cassandra solemne.

  


  
    —Lo siento… siento haber llegado tarde, pero tuve que ayudar a Penny con los últimos detalles, después de la ceremonia se le desarmó el peinado cuando se sacó el velo —dijo Emily Heart que se sentaba en nuestra mesa… increíble.

  


  
    —¡Emily! —saludó Lia.

  


  
    —¡Hola! No sabes el gusto que me da saber que todo está bien, te ves encantadora… de verdad me alegro tanto —dijo y la abrazó como si fueran amigas de toda la vida.

  


  
    —Gracias —respondió mi futura esposa.

  


  
    —Un momento… Un momento —interrumpió Cassandra—. Thomas North... ¿Hay algo que quieras contarnos? —Asentí, sabía que a ella no se le iba a pasar, sabía que se daría cuenta, porque inmediatamente después de decir eso bajó la vista directamente al dedo brillante de Lia.

  


  
    —Bueno… sí. Hemos encontrado casa.

  


  
    —¿Yaaa?

  


  
    —Y es muy grande y bonita… —Cassandra enrollaba los ojos y Jonah no podía disimular la risa.

  


  
    —¿Y…? —dijo él serio y con los ojos casi con lágrimas contenidas, pero lágrimas de risa escondida.

  


  
    —Le he pedido a Lia que sea mi mujer —respondí tratando de eludir miradas.

  


  
    —¿Tu mujer? —insistió él. Asentí. Max que fue el que me acompañó a comprar el anillo, se tapaba la boca para no mostrar la sonrisa, estaba seguro de que en cualquier momento empezaría con sus graves carcajadas.

  


  
    —Así que tu mujer… —dijo Cassandra y asentí nuevamente.

  


  
    —¿Y tú aceptaste? —preguntó Emily, que de pronto cambió la expresión de su rostro, evadía el contacto visual y después de ver el anillo, se quedó mirando fijamente la copa que tenía frente a ella.

  


  
    —No —respondió Lia.

  


  
    —¿Qué? —Sentía como si me hubieran pegado en la cabeza— ¡Bellissima…!

  


  
    —No acepté ser tu mujer, acepté casarme contigo que no es lo mismo. —Sonreía, estaba seguro de que supo todo lo que pasó por mi cabeza en esos segundos en que se mantuvo en silencio.

  


  
    —¡Vamos a casarnos! —confesé con más alegría de la que habría imaginado posible, con más emoción de la que pensaba y con la sensación de que se me abrigaba también el alma, asegurándome que ese era el primer día del resto de nuestras vidas.

  


  
    


  


  
    


  


  FIN


  


  
    Agradecimientos

  


  
    


  


  
    


  


  
    Dicen que no hay primera sin segunda, y tienen toda la razón ya que aquí estoy de nuevo.

  


  



  



  
    Team Players, es una serie ambiciosa, una historia que nació porque admiro a los amigos que son familia, porque esa es la realidad de mi día a día, y, soy una mujer  consciente y agradecida.

  


  
    


  


  
    Más fuerte que mi destino, publicado en marzo de 2022 fue solo el inicio, y ahora, a fines de junio del mismo año, me siento muy orgullosa de compartir con ustedes esta segunda entrega, Más fuerte que mi verdad.

  


  
    


  


  
    Al principio me parecía imposible, pero soy feliz al ver que he llegado tan lejos, dos libros en un año. ¿Te imaginas qué más podría suceder?

  


  



  
    


  


  
    Y sigo, lo haré siempre, agradeciendo a mi gente, ya que sin su apoyo nada de esto sería posible. Mis hijos y mi marido son claves, ya que sin su comprensión y amor, no podría pasearme por casa hablando sola, o trasnochando para hacer esto una realidad. El apoyo de mis hermanas, mis amigos, mi madre, lo más importante en la vida de un escritor, o al menos en la mía.

  


  
    


  


  
    


  


  
    Como me dijo un amigo hace poco, Clara…, ya no hay vuelta atrás. Dudo que pueda volver a ver el mundo como lo hacía antes de convertirme en escritora, porque me hace feliz, porque me permite vibrar y porque nunca había disfrutado tanto lo que hago. Es amor, es pasión, es locura.

  


  
    


  


  
    Gracias a Más fuerte que mi verdad, al igual que Tommy, aprendí a liberarme de mis prejuicios, y a través de los ojos de Lia, opté por tomar decisiones definitivas para mi futuro, como seguir escribiendo.

  


  
    


  


  
    Para hacer este libro realidad, tuve el privilegio de encontrar a una mujer igual o más soñadora que yo. El recorrido de esta nueva historia y aventura, no lo hice sola, porque ella estuvo conmigo casi todo el camino. Noelia Jiménez Moyano, con generosidad y cariño, es quien colaboró de manera espectacular en la corrección y edición de esta novela. Creyó en mí desde el primer momento, me ha enseñado muchísimo y como si fuera poco, me ha permitido entrar en su mundo. Noelia, jamás voy a poder agradecerte lo suficiente.

  


  
    A mis hijos y mi marido, por amarme a pesar de la locura y permitirme ver en sus ojos el orgullo que sienten.

  


  
    


  


  
    Pili, una vez más, gracias por tu infinita sabiduría.

  


  
    


  


  
    Carla, la primera es siempre la más importante.

  


  
    


  


  
    Daniela, por darme albergue cuando fue necesario.

  


  
    


  


  
    Pablo, por amar tanto a mis jugadores, a los protagonistas de cada historia.

  


  
    


  


  
    Como siempre a mi madre, que estuvo desafiándome, que fue la primera en leer la novela completa y darme la luz verde para dejar atrás mis inseguridades.

  


  



  
     
  


  
    Los amo.
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  [1] Let me tell you Darling, this I can do. Déjame decirte cariño, eso sí puedo hacerlo.


  [2] Darling? ¿Cariño?


  [3] If you say so. Si tú lo dices.


  [4] I do. Lo hago.
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